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SANTO PADRE. HOMILÍAS

SANTA MISA EN LA SOLEMNIDAD DE SANTA MARÍA,
MADRE DE DIOS

LIII JORNADA MUNDIAL DE LA PAZ

Basílica	Vaticana,	1	de	enero	de	2020

«Cuando	 llegó	 la	 plenitud	 del	 tiempo,	 envió	 Dios	 a	 su	 Hijo,	 nacido	 de	
mujer» (Ga	 4,4).	Nacido	 de	mujer:	 así	 es	 cómo	 vino	 Jesús.	No	 apareció	 en	 el	
mundo	como	adulto,	sino	como	nos	ha	dicho	el	Evangelio,	fue	«concebido»	en	el	
vientre	(Lc	2,21):	allí	hizo	suya	nuestra	humanidad,	día	tras	día,	mes	tras	mes.	
En	el	vientre	de	una	mujer,	Dios	y	la	humanidad	se	unieron	para	no	separarse	
nunca	más.	También	ahora,	 en	el	 cielo,	 Jesús	 vive	en	 la	 carne	que	 tomó	en	el	
vientre	de	su	madre.	En	Dios	está	nuestra	carne	humana.

El	primer	día	del	año	celebramos	estos	desposorios	entre	Dios	y	el	hombre,	
inaugurados	en	el	 vientre	de	una	mujer.	En	Dios	estará	para	 siempre	nuestra	
humanidad	y	María	será	la	Madre	de	Dios	para	siempre.	Ella	es	mujer	y	madre,	
esto	 es	 lo	 esencial.	De	 ella,	mujer,	 surgió	 la	 salvación	 y,	 por	 lo	 tanto,	 no	 hay	
salvación	 sin	 la	mujer.	Allí	Dios	 se	unió	 con	nosotros	 y,	 si	 queremos	unirnos	
con	Él,	debemos	ir	por	el	mismo	camino:	a	través	de	María,	mujer	y	madre.	Por	
ello,	comenzamos	el	año	bajo	el	signo	de	Nuestra	Señora,	la	mujer	que	tejió	la	
humanidad	de	Dios.	 Si	queremos	 tejer	 con	humanidad	 las	 tramas	de	nuestro	
tiempo,	debemos	partir	de	nuevo	de	la	mujer.

Nacido	 de	 mujer.	 El	 renacer	 de	 la	 humanidad	 comenzó	 con	 la	 mujer.	
Las	mujeres	 son	 fuente	 de	 vida.	 Sin	 embargo,	 son	 continuamente	 ofendidas,	
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golpeadas,	violadas,	inducidas	a	prostituirse	y	a	eliminar	la	vida	que	llevan	en	el	
vientre.	Toda	violencia	 infligida	a	 la	mujer	es	una	profanación	de	Dios,	nacido	
de	una	mujer.	La	salvación	para	la	humanidad	vino	del	cuerpo	de	una	mujer:	de	
cómo	 tratamos	 el	 cuerpo	de	 la	mujer	 comprendemos	nuestro	nivel	 de	huma-
nidad.	Cuántas	veces	el	 cuerpo	de	 la	mujer	 se	 sacrifica	en	 los	altares	profanos	
de	la	publicidad,	del	 lucro,	de	la	pornografía,	explotado	como	un	terreno	para	
utilizar.	Debe	ser	 liberado	del	consumismo,	debe	ser	respetado	y	honrado.	Es	
la	 carne	más	noble	del	mundo,	pues	 concibió	 y	dio	 a	 luz	 al	Amor	que	nos	ha	
salvado.	Hoy,	la	maternidad	también	es	humillada,	porque	el	único	crecimiento	
que	interesa	es	el	económico.	Hay	madres	que	se	arriesgan	a	emprender	viajes	
penosos para tratar desesperadamente de dar un futuro mejor al fruto de sus 
entrañas,	y	que	son	consideradas	como	números	que	sobrexceden	el	cupo	por	
personas	que	tienen	el	estómago	lleno,	pero	de	cosas,	y	el	corazón	vacío	de	amor.		

Nacido	de	mujer.	Según	la	narración	bíblica,	 la	mujer	aparece	en	el	ápice	
de	la	creación,	como	resumen	de	todo	lo	creado.	De	hecho,	ella	contiene	en	sí	el	
fin	de	la	creación	misma:	la	generación	y	protección	de	la	vida,	la	comunión	con	
todo,	el	ocuparse	de	todo.	Es	lo	que	hace	la	Virgen	en	el	Evangelio	hoy.	«María,	
por su parte –dice	el	texto–,	conservaba	todas	estas	cosas,	meditándolas	en	su	
corazón»	 (v.	 19).	 Conservaba	 todo:	 la	 alegría	 por	 el	 nacimiento	 de	 Jesús	 y	 la	
tristeza	por	la	hospitalidad	negada	en	Belén;	el	amor	de	José	y	el	asombro	de	los	
pastores;	las	promesas	y	las	incertidumbres	del	futuro.	Todo	lo	tomaba	en	serio	
y	todo	lo	ponía	en	su	lugar	en	su	corazón,	 incluso	la	adversidad.	Porque	en	su	
corazón	arreglaba	cada	cosa	con	amor	y	confiaba	todo	a	Dios.

En	el	Evangelio	encontramos	por	segunda	vez	esta	acción	de	María:	al	final	
de	la	vida	oculta	de	Jesús	se	dice,	en	efecto,	que	«su	madre	conservaba	todo	esto	
en	su	corazón»	(v.	51).	Esta	repetición	nos	hace	comprender	que	conservar	en	el	
corazón	no	es	un	buen	gesto	que	la	Virgen	hizo	de	vez	en	cuando,	sino	un	hábito.	
Es	propio	de	la	mujer	tomarse	la	vida	en	serio.	La	mujer	manifiesta	que	el	signi-
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ficado	de	la	vida	no	es	continuar	a	producir	cosas,	sino	tomar	en	serio	las	que	ya	
están.	Sólo	quien	mira	con	el	corazón	ve	bien,	porque	sabe	“ver en profundidad” 
a	la	persona	más	allá	de	sus	errores,	al	hermano	más	allá	de	sus	fragilidades,	la	
esperanza	en	medio	de	las	dificultades;	ve	a	Dios	en	todo.

Al	comenzar	el	nuevo	año,	preguntémonos:	“¿Sé mirar con el corazón? ¿sé 
mirar con el corazón a las personas? ¿Me importa la gente con la que vivo, o la 
destruyo con la murmuración? Y, sobre todo, ¿tengo al Señor en el centro de mi 
corazón, o tengo otros valores, otros intereses, mi promoción, las riquezas, el 
poder?”.	Sólo	si	 la	vida	es	importante	para	nosotros	sabremos	cómo	cuidarla	y	
superar	la	indiferencia	que	nos	envuelve.	Pidamos	esta	gracia:	vivir	el	año	con	el	
deseo	de	tomar	en	serio	a	 los	demás,	de	cuidar	a	 los	demás.	Y	si	queremos	un	
mundo	mejor,	que	sea	una	casa	de	paz	y	no	un	patio	de	batalla,	que	nos	importe	
la	dignidad	de	toda	mujer.	De	una	mujer	nació	el	Príncipe	de	 la	paz.	La	mujer	
es	 donante	 y	mediadora	 de	paz	 y	 debe	 ser	 completamente	 involucrada	 en	 los	
procesos	de	toma	de	decisiones.	Porque	cuando	las	mujeres	pueden	transmitir	
sus	dones,	el	mundo	se	encuentra	más	unido	y	más	en	paz.	Por	 lo	 tanto,	una	
conquista	para	la	mujer	es	una	conquista	para	toda	la	humanidad.

Nacido	de	mujer.	Jesús,	recién	nacido,	se	reflejó	en	los	ojos	de	una	mujer,	
en	 el	 rostro	 de	 su	madre.	De	 ella	 recibió	 las	 primeras	 caricias,	 con	 ella	 inter-
cambió	las	primeras	sonrisas.	Con	ella	inauguró	la	revolución	de	la	ternura.	La	
Iglesia,	mirando	al	niño	Jesús,	está	llamada	a	continuarla.	De	hecho,	al	igual	que	
María,	también	ella	es	mujer	y	madre,	la	Iglesia	es	mujer	y	madre,	y	en	la	Virgen	
encuentra	 sus	 rasgos	distintivos.	La	ve	 inmaculada,	y	 se	 siente	 llamada	a	decir	
“no”	al	pecado	y	a	la	mundanidad.	La	ve	fecunda	y	se	siente	llamada	a	anunciar	al	
Señor,	a	generarlo	en	las	vidas.	La	ve,	madre,	y	se	siente	llamada	a	acoger	a	cada	
hombre	como	a	un	hijo.

Acercándose	 a	 María,	 la	 Iglesia	 se	 encuentra	 a	 sí	 misma,	 encuentra	 su	
centro,	encuentra	su	unidad.	En	cambio,	el	enemigo	de	la	naturaleza	humana,	
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el	diablo,	trata	de	dividirla,	poniendo	en	primer	plano	las	diferencias,	las	ideolo-
gías,	los	pensamientos	partidistas	y	los	bandos.	Pero	no	podemos	entender	a	la	
Iglesia	si	la	miramos	a	partir	de	sus	estructuras,	a	partir	de	los	programas	y	ten-
dencias,	de	las	ideologías,	de	las	funcionalidades:	percibiremos	algo	de	ella,	pero	
no	el	 corazón	de	 la	 Iglesia.	Porque	 la	 Iglesia	 tiene	el	 corazón	de	una	madre.	Y	
nosotros,	hijos,	invocamos	hoy	a	la	Madre	de	Dios,	que	nos	reúne	como	pueblo	
creyente.	Oh	Madre,	genera	en	nosotros	la	esperanza,	tráenos	la	unidad.	Mujer	
de	la	salvación,	te	confiamos	este	año,	custódialo	en	tu	corazón.	Te	aclamamos:	
¡Santa	Madre	de	Dios!	Todos	juntos,	por	tres	veces,	aclamemos	a	la	Señora,	en	
pie,	Nuestra	Señora,	la	Santa	Madre	de	Dios:	[con	la	asamblea]:	¡Santa	Madre	de	
Dios, Santa Madre de Dios!
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SANTO PADRE. HOMILÍAS

SANTA MISA EN LA SOLEMNIDAD DE LA EPIFANÍA DEL SEÑOR

Vaticano,	6	de	enero	de	2020

En	el	Evangelio	 (Mt	 2,1-12)	hemos	 escuchado	que	 los	Magos	 comienzan	
manifestando	 sus	 intenciones:	 «Hemos	visto	 salir	 su	estrella	 y	 venimos	a	 ado-
rarlo»	(v.	2).	La	adoración	es	la	finalidad	de	su	viaje,	el	objetivo	de	su	camino.	De	
hecho,	cuando	llegaron	a	Belén,	«vieron	al	niño	con	María,	su	madre,	y	cayendo	
de	rodillas	lo	adoraron»	(v.	11).	Si	perdemos	el	sentido	de	la	adoración,	perde-
mos	el	 sentido	de	movimiento	de	 la	 vida	 cristiana,	que	 es	un	 camino	hacia	 el	
Señor,	no	hacia	nosotros.	Es	el	riesgo	del	que	nos	advierte	el	Evangelio,	presen-
tando,	junto	a	los	Reyes	Magos,	unos	personajes	que	no	logran	adorar.

En	 primer	 lugar,	 está	 el	 rey	Herodes,	 que	 usa	 el	 verbo	 adorar,	 pero	 de	
manera	engañosa.	De	hecho,	 le	pide	a	 los	Reyes	Magos	que	le	 informen	sobre	
el	lugar	donde	estaba	el	Niño	«para	ir	–dice–	yo	también	a	adorarlo»	(v.	8).	En	
realidad,	Herodes	sólo	se	adoraba	a	sí	mismo	y,	por	lo	tanto,	quería	deshacerse	
del	Niño	con	mentiras.	¿Qué	nos	enseña	esto?	Que	el	hombre,	cuando	no	adora	
a	Dios,	está	orientado	a	adorar	 su	yo.	E	 incluso	 la	vida	cristiana,	 sin	adorar	al	
Señor,	puede	convertirse	en	una	forma	educada	de	alabarse	a	uno	mismo	y	el	
talento	que	se	tiene:	cristianos	que	no	saben	adorar,	que	no	saben	rezar	adoran-
do.	Es	un	riesgo	grave:	servirnos	de	Dios	en	lugar	de	servir	a	Dios.	Cuántas	veces	
hemos	 cambiado	 los	 intereses	 del	 Evangelio	 por	 los	 nuestros,	 cuántas	 veces	
hemos	cubierto	de	religiosidad	lo	que	era	cómodo	para	nosotros,	cuántas	veces	
hemos	confundido	el	poder	según	Dios,	que	es	servir	a	los	demás,	con	el	poder	
según	el	mundo,	que	es	servirse	a	sí	mismo.
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Además	 de	 Herodes,	 hay	 otras	 personas	 en	 el	 Evangelio	 que	 no	 logran	
adorar:	son	los	 jefes	de	 los	sacerdotes	y	 los	escribas	del	pueblo.	Ellos	 indican	a	
Herodes	con	extrema	precisión	dónde	nacería	el	Mesías:	en	Belén	de	Judea	(cf.	
v.	5).	Conocen	las	profecías	y	las	citan	exactamente.	Saben	a	dónde	ir	–grandes 
teólogos, grandes–,	 pero	 no	 van.	 También	 de	 esto	 podemos	 aprender	 una	
lección.	En	 la	vida	cristiana	no	es	 suficiente	saber:	 sin	 salir	de	uno	mismo,	 sin	
encontrar,	 sin	 adorar,	no	 se	 conoce	a	Dios.	La	 teología	 y	 la	 eficiencia	pastoral	
valen	poco	o	nada	si	no	se	doblan	las	rodillas;	si	no	se	hace	como	los	Magos,	que	
no	sólo	fueron	sabios	organizadores	de	un	viaje,	sino	que	caminaron	y	adoraron.	
Cuando	 uno	 adora,	 se	 da	 cuenta	 de	 que	 la	 fe	 no	 se	 reduce	 a	 un	 conjunto	 de	
hermosas	doctrinas,	sino	que	es	la	relación	con	una	Persona	viva	a	quien	amar.	
Conocemos	el	rostro	de	Jesús	estando	cara	a	cara	con	Él.	Al	adorar,	descubrimos	
que	 la	vida	cristiana	es	una	historia	de	amor	con	Dios,	donde	 las	buenas	 ideas	
no	son	suficientes,	sino	que	se	necesita	ponerlo	en	primer	lugar,	como	lo	hace	
un	enamorado	con	 la	persona	que	ama.	Así	debe	ser	 la	 Iglesia,	una	adoradora	
enamorada	de	Jesús,	su	esposo.

Al	inicio	del	año	redescubrimos	la	adoración	como	una	exigencia	de	fe.	Si	
sabemos	arrodillarnos	ante	Jesús,	venceremos	la	tentación	de	ir	cada	uno	por	su	
camino.	De	hecho,	adorar	es	hacer	un	éxodo	de	la	esclavitud	más	grande,	la	de	
uno	mismo.	Adorar	es	poner	al	Señor	en	el	centro	para	no	estar	más	centrados	
en	nosotros	mismos.	Es	poner	cada	cosa	en	su	lugar,	dejando	el	primer	puesto	
a Dios. Adorar es poner los planes de Dios antes que mi tiempo, que mis dere-
chos,	que	mis	 espacios.	Es	 aceptar	 la	 enseñanza	de	 la	Escritura:	 «Al	Señor,	 tu	
Dios,	adorarás»	(Mt	4,10).	Tu	Dios:	adorar	es	experimentar	que,	con	Dios,	nos	
pertenecemos	recíprocamente.	Es	darle	del	“tú” en la intimidad, es presentarle 
la	vida	y	permitirle	entrar	en	nuestras	vidas.	Es	hacer	descender	su	consuelo	al	
mundo.	Adorar	es	descubrir	que	para	rezar	basta	con	decir:	«¡Señor	mío	y	Dios	
mío!»	(Jn	20,28),	y	dejarnos	llenar	de	su	ternura.
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Adorar	es	encontrarse	con	Jesús	sin	la	lista	de	peticiones,	pero	con	la	única	
solicitud	de	estar	con	Él.	Es	descubrir	que	 la	alegría	y	 la	paz	crecen	con	 la	ala-
banza	y	la	acción	de	gracias.	Cuando	adoramos,	permitimos	que	Jesús	nos	sane	
y	nos	cambie.	Al	adorar,	 le	damos	al	Señor	 la	oportunidad	de	transformarnos	
con	su	amor,	de	iluminar	nuestra	oscuridad,	de	darnos	fuerza	en	la	debilidad	y	
valentía	en	las	pruebas.	Adorar	es	ir	a	lo	esencial:	es	la	forma	de	desintoxicarse	
de	muchas	cosas	inútiles,	de	adicciones	que	adormecen	el	corazón	y	aturden	la	
mente.	De	hecho,	al	adorar	uno	aprende	a	rechazar	lo	que	no	debe	ser	adorado:	
el	dios	del	dinero,	el	dios	del	consumo,	el	dios	del	placer,	el	dios	del	éxito,	nues-
tro	 yo	 erigido	 en	 dios.	Adorar	 es	 hacerse	 pequeño	 en	presencia	 del	Altísimo,	
descubrir	ante	Él	que	la	grandeza	de	la	vida	no	consiste	en	tener,	sino	en	amar.	
Adorar	es	redescubrirnos	hermanos	y	hermanas	frente	al	misterio	del	amor	que	
supera	 toda	distancia:	es	obtener	el	bien	de	 la	 fuente,	es	encontrar	en	el	Dios	
cercano	 la	 valentía	 para	 aproximarnos	 a	 los	 demás.	 Adorar	 es	 saber	 guardar	
silencio	 ante	 la	 Palabra	 divina,	 para	 aprender	 a	 decir	 palabras	 que	 no	 duelen,	
sino	que	consuelan.

La	adoración	es	un	gesto	de	amor	que	cambia	la	vida.	Es	actuar	como	los	
Magos:	es	traer	oro	al	Señor,	para	decirle	que	nada	es	más	precioso	que	Él;	es	
ofrecerle	 incienso,	para	decirle	que	sólo	con	Él	puede	elevarse	nuestra	vida;	es	
presentarle	mirra,	con	la	que	se	ungían	los	cuerpos	heridos	y	destrozados,	para	
pedirle	a	Jesús	que	socorra	a	nuestro	prójimo	que	está	marginado	y	sufriendo,	
porque	allí	está	Él.	Por	lo	general,	sabemos	cómo	orar	–le	pedimos,	le	agradece-
mos al Señor–,	pero	la	Iglesia	debe	ir	aún	más	allá	con	la	oración	de	adoración,	
debemos	crecer	en	la	adoración.	Es	una	sabiduría	que	debemos	aprender	todos	
los	días.	Rezar	adorando:	la	oración	de	adoración.

Queridos	 hermanos	 y	 hermanas,	 hoy	 cada	 uno	 de	 nosotros	 puede	 pre-
guntarse:	“¿Soy un adorador cristiano?”.	Muchos	cristianos	que	oran	no	saben	
adorar.	Hagámonos	esta	pregunta.	¿Encontramos	momentos	para	la	adoración	
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en	nuestros	días	y	creamos	espacios	para	la	adoración	en	nuestras	comunidades?	
Depende	de	nosotros,	como	Iglesia,	poner	en	práctica	las	palabras	que	rezamos	
hoy	en	el	Salmo:	«Señor,	que	todos	los	pueblos	te	adoren».	Al	adorar,	nosotros	
también	descubriremos,	como	los	Magos,	el	significado	de	nuestro	camino.	Y,	
como	los	Magos,	experimentaremos	una	«inmensa	alegría»	(Mt 2,10).
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SANTO PADRE. HOMILÍAS

FIESTA DE LA PRESENTACIÓN DEL SEÑOR
XXIV JORNADA MUNDIAL DE LA VIDA CONSAGRADA
SANTA MISA PARA LOS CONSAGRADOS

Basílica	Vaticana,	1	de	febrero	de	2020

«Mis	ojos	han	visto	a	tu	Salvador»	 (Lc	2,30).	Son	 las	palabras	de	Simeón,	
que	el	Evangelio	presenta	como	un	hombre	sencillo:	un	«hombre	justo	y	piado-
so»,	dice	el	 texto	 (v.	25).	Pero	entre	 todos	 los	hombres	que	aquel	día	estaban	
en	el	templo,	sólo	él	vio	en	Jesús	al	Salvador.	¿Qué	es	lo	que	vio?	Un	niño,	sim-
plemente	un	niño	pequeño	y	frágil.	Pero	allí	vio	la	salvación,	porque	el	Espíritu	
Santo	 le	hizo	reconocer	en	aquel	 tierno	recién	nacido	«al	Mesías	del	Señor»	 (v.	
26).	 Tomándolo	 entre	 sus	 brazos	 percibió,	 en	 la	 fe,	 que	 en	 Él	Dios	 llevaba	 a	
cumplimiento	sus	promesas.	Y	entonces,	Simeón	podía	irse	en	paz:	había	visto	
la	gracia	que	vale	más	que	la	vida	(cf.	Sal	63,4),	y	no	esperaba	nada	más.

También	 vosotros,	 queridos	 hermanos	 y	 hermanas	 consagrados,	 sois	
hombres	y	mujeres	sencillos	que	habéis	visto	el	tesoro	que	vale	más	que	todas	
las	riquezas	del	mundo.	Por	eso	habéis	dejado	cosas	preciosas,	como	los	bienes,	
como	formar	una	familia.	¿Por	qué	lo	habéis	hecho?	Porque	os	habéis	enamora-
do	de	Jesús,	habéis	visto	todo	en	Él	y,	cautivados	por	su	mirada,	habéis	dejado	lo	
demás.	La	vida	consagrada	es	esta	visión.	Es	ver	lo	que	es	importante	en	la	vida.	
Es	acoger	el	don	del	Señor	con	los	brazos	abiertos,	como	hizo	Simeón.	Eso	es	
lo	que	ven	los	ojos	de	los	consagrados:	la	gracia	de	Dios	que	se	derrama	en	sus	
manos.	El	consagrado	es	aquel	que	cada	día	se	mira	y	dice:	“Todo es don, todo es 
gracia”.	Queridos	hermanos	y	hermanas:	No	hemos	merecido	la	vida	religiosa,	
es	un	don	de	amor	que	hemos	recibido.
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Mis	 ojos	 han	 visto	 a	 tu	 Salvador.	 Son	 las	 palabras	 que	 repetimos	 cada	
noche	 en	 Completas.	 Con	 ellas	 concluimos	 la	 jornada	 diciendo:	 “Señor, mi 
Salvador eres Tú, mis manos no están vacías, sino llenas de tu gracia”. El punto 
de	partida	es	saber	ver	la	gracia.	Mirar	hacia	atrás,	releer	la	propia	historia	y	ver	
el	don	fiel	de	Dios:	no	sólo	en	los	grandes	momentos	de	la	vida,	sino	también	en	
las	fragilidades,	en	las	debilidades,	en	las	miserias.	El	tentador,	el	diablo	insiste	
precisamente	en	nuestras	miserias,	en	nuestras	manos	vacías:	“En tantos años 
no mejoraste, no hiciste lo que podías, no te dejaron hacer aquello para lo que 
valías, no fuiste siempre fiel, no fuiste capaz…”	y	así	 sucesivamente.	Cada	uno	
de	nosotros	conoce	bien	esta	historia,	estas	palabras.	Nosotros	vemos	que	eso,	
en	 parte,	 es	 verdad,	 y	 vamos	 detrás	 de	 pensamientos	 y	 sentimientos	 que	 nos	
desorientan.	Y	corremos	el	 riesgo	de	perder	 la	brújula,	que	es	 la	gratuidad	de	
Dios.	Porque	Dios	siempre	nos	ama	y	se	nos	da,	 incluso	en	nuestras	miserias.	
San	Jerónimo	daba	tantas	cosas	al	Señor	y	el	Señor	le	pedía	cada	vez	más.	Él	le	ha	
dicho:	“Pero, Señor, ya te he dado todo, todo, ¿qué me falta?” –“tus pecados, tus 
miserias, dame tus miserias”.	Cuando	tenemos	la	mirada	fija	en	Él,	nos	abrimos	
al	perdón	que	nos	renueva	y	somos	confirmados	por	su	fidelidad.	Hoy	podemos	
preguntarnos:	 “Yo, ¿hacia quién oriento mi mirada: hacia el Señor o hacia mí 
mismo?”.	Quien	sabe	ver	ante	todo	la	gracia	de	Dios	descubre	el	antídoto	contra	
la	desconfianza	y	la	mirada	mundana.

Porque	 sobre	 la	 vida	 religiosa	 se	 cierne	 esta	 tentación:	 tener	una	mirada	
mundana.	Es	la	mirada	que	no	ve	más	la	gracia	de	Dios	como	protagonista	de	la	
vida	y	va	en	busca	de	cualquier	sucedáneo:	un	poco	de	éxito,	un	consuelo	afecti-
vo,	hacer	finalmente	lo	que	quiero.	Pero	la	vida	consagrada,	cuando	no	gira	más	
en	torno	a	la	gracia	de	Dios,	se	repliega	en	el	yo.	Pierde	impulso,	se	acomoda,	se	
estanca.	Y	sabemos	qué	sucede:	se	reclaman	los	propios	espacios	y	 los	propios	
derechos,	 uno	 se	 deja	 arrastrar	 por	 habladurías	 y	malicias,	 se	 irrita	 por	 cada	
pequeña	cosa	que	no	funciona	y	se	entonan	las	letanías	del	lamento	–las quejas, 
“el padre quejas”,	“la hermana quejas”–:	sobre	 los	hermanos,	 las	hermanas,	 la	
comunidad,	la	Iglesia,	la	sociedad.	No	se	ve	más	al	Señor	en	cada	cosa,	sino	sólo	
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al	mundo	con	sus	dinámicas,	y	el	corazón	se	entumece.	Así	uno	se	vuelve	ruti-
nario	y	pragmático,	mientras	dentro	aumentan	la	tristeza	y	la	desconfianza,	que	
acaban	en	resignación.	Esto	es	a	lo	que	lleva	la	mirada	mundana.	La	gran	Teresa	
decía	a	sus	monjas:	“ay de la monja que repite ‘me han hecho una injusticia’, ay”.

Para	 tener	 la	mirada	 justa	 sobre	 la	 vida,	 pidamos	 saber	 ver	 la	 gracia	 que	
Dios	nos	da	a	nosotros,	como	Simeón.	El	Evangelio	repite	tres	veces	que	él	tenía	
familiaridad	con	el	Espíritu	Santo,	que	estaba	con	él,	lo	inspiraba,	lo	movía	(cf.	
vv.	 25-27).	 Tenía	 familiaridad	 con	 el	 Espíritu	 Santo,	 con	 el	 amor	 de	Dios.	 La	
vida	 consagrada,	 si	 se	 conserva	 en	 el	 amor	 del	 Señor,	 ve	 la	 belleza.	Ve	 que	 la	
pobreza	no	es	un	esfuerzo	titánico,	sino	una	libertad	superior,	que	nos	regala	a	
Dios	y	a	 los	demás	como	las	verdaderas	riquezas.	Ve	que	la	castidad	no	es	una	
esterilidad	austera,	 sino	el	 camino	para	amar	sin	poseer.	Ve	que	 la	obediencia	
no	 es	 disciplina,	 sino	 la	 victoria	 sobre	 nuestra	 anarquía,	 al	 estilo	 de	 Jesús.	 En	
una de las zonas que sufrieron el terremoto en Italia –hablando	de	pobreza	y	de	
vida	 comunitaria–	 un	monasterio	 benedictino	 había	 quedado	 completamente	
destruido	 y	otro	monasterio	 invitó	 a	 las	monjas	 a	 trasladarse	 al	 suyo.	Pero	 se	
quedaron	 poco	 tiempo	 allí:	 no	 eran	 felices,	 pensaban	 en	 el	 lugar	 que	 habían	
dejado,	en	la	gente	de	allí.	Y	al	final	decidieron	volverse	y	hacer	el	monasterio	en	
dos	caravanas.	En	vez	de	estar	en	un	gran	monasterio,	cómodas,	estaban	como	
las	pulgas,	allí,	todas	juntas,	pero	felices	en	la	pobreza.	Esto	sucedió	este	último	
año.	Una	cosa	hermosa.

Mis	ojos	han	visto	a	tu	Salvador.	Simeón	ve	a	Jesús	pequeño,	humilde,	que	
ha	venido	para	servir	y	no	para	ser	servido,	y	se	define	a	sí	mismo	como	siervo.	
Dice,	 en	 efecto:	 «Ahora,	 Señor,	 puedes	 dejar	 a	 tu	 siervo	 irse	 en	 paz»	 (v.	 29).	
Quien	tiene	la	mirada	en	Jesús	aprende	a	vivir	para	servir.	No	espera	que	comien-
cen	 los	demás,	sino	que	sale	a	buscar	al	prójimo,	como	Simeón	que	buscaba	a	
Jesús	en	el	templo.	En	la	vida	consagrada,	¿dónde	se	encuentra	al	prójimo?	Esta	
es	la	pregunta:	¿Dónde	se	encuentra	el	prójimo?	En	primer	lugar,	en	la	propia	
comunidad.	Hay	que	pedir	la	gracia	de	saber	buscar	a	Jesús	en	los	hermanos	y	en	
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las	hermanas	que	hemos	recibido.	Es	allí	donde	se	comienza	a	poner	en	práctica	
la	caridad:	en	el	lugar	donde	vives,	acogiendo	a	los	hermanos	y	hermanas	con	sus	
propias	pobrezas,	como	Simeón	acogió	a	 Jesús	sencillo	y	pobre.	Hoy,	muchos	
ven	 en	 los	 demás	 sólo	 obstáculos	 y	 complicaciones.	 Se	 necesitan	miradas	 que	
busquen	al	prójimo,	que	acerquen	al	que	está	lejos.	Los	religiosos	y	las	religiosas,	
hombres	y	mujeres	que	viven	para	imitar	a	Jesús,	están	llamados	a	introducir	en	
el	mundo	su	misma	mirada,	la	mirada	de	la	compasión,	la	mirada	que	va	en	busca	
de	los	alejados;	que	no	condena,	sino	que	anima,	libera,	consuela,	la	mirada	de	la	
compasión.	Es	ese	estribillo	del	Evangelio,	que	hablando	de	Jesús	repite	frecuen-
temente:	“se compadeció”.	Es	Jesús	que	se	inclina	hacia	cada	uno	de	nosotros.

Mis	ojos	han	visto	a	tu	Salvador.	Los	ojos	de	Simeón	han	visto	la	salvación	
porque	 la	 aguardaban	 (cf.	 v.	 25).	 Eran	 ojos	 que	 aguardaban,	 que	 esperaban.	
Buscaban	la	luz	y	vieron	la	luz	de	las	naciones	(cf.	v.	32).	Eran	ojos	envejecidos,	
pero	encendidos	de	esperanza.	La	mirada	de	los	consagrados	no	puede	ser	más	
que	una	mirada	de	esperanza.	Saber	esperar.	Mirando	alrededor,	es	fácil	perder	
la	esperanza:	las	cosas	que	no	van,	la	disminución	de	las	vocaciones…	Otra	vez	se	
cierne	la	tentación	de	la	mirada	mundana,	que	anula	la	esperanza.	Pero	miremos	
al	Evangelio	y	veamos	a	Simeón	y	Ana:	eran	ancianos,	estaban	solos	y,	sin	embar-
go,	no	habían	perdido	la	esperanza,	porque	estaban	en	contacto	con	el	Señor.	
Ana	«no	se	apartaba	del	templo,	sirviendo	a	Dios	con	ayunos	y	oraciones	noche	
y	día»	(v.	37).	Este	es	el	secreto:	no	apartarse	del	Señor,	fuente	de	la	esperanza.	
Si	no	miramos	cada	día	al	Señor,	si	no	lo	adoramos,	nos	volvemos	ciegos.	Adorar	
al Señor.

Queridos	hermanos	y	hermanas:	Demos	gracias	a	Dios	por	el	don	de	la	vida	
consagrada	y	pidamos	una	mirada	nueva,	que	sabe	ver	la	gracia,	que	sabe	buscar	
al	prójimo,	que	sabe	esperar.	Entonces,	también	nuestros	ojos	verán	al	Salvador.
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SANTO PADRE. MENSAJES

XXVIII JORNADA MUNDIAL DEL ENFERMO

Vaticano,	3	de	enero	de	2020

«Venid a mí todos los que estáis cansados y agobiados, 
y yo os aliviaré» (Mt 11,28)

 
Queridos	hermanos	y	hermanas:

1.	Las	palabras	que	pronuncia	Jesús:	«Venid	a	mí	todos	los	que	estáis	can-
sados	y	agobiados,	y	yo	os	aliviaré»	(Mt	11,28)	indican	el	camino	misterioso	de	la	
gracia	que	se	revela	a	los	sencillos	y	que	ofrece	alivio	a	quienes	están	cansados	y	
fatigados.	Estas	palabras	expresan	la	solidaridad	del	Hijo	del	hombre,	Jesucristo,	
ante	una	humanidad	afligida	y	que	sufre.	¡Cuántas	personas	padecen	en	el	cuer-
po	y	en	el	espíritu!	Jesús	dice	a	todos	que	acudan	a	Él,	«venid	a	mí»,	y	les	promete	
alivio	 y	 consuelo.	 «Cuando	 Jesús	 dice	 esto,	 tiene	 ante	 sus	 ojos	 a	 las	 personas	
que	encuentra	todos	los	días	por	los	caminos	de	Galilea:	mucha	gente	sencilla,	
pobres,	enfermos,	pecadores,	marginados...	del	peso	de	la	ley	del	sistema	social	
opresivo...	Esta	gente	lo	ha	seguido	siempre	para	escuchar	su	palabra,	¡una	pala-
bra	que	daba	esperanza!»	(Ángelus,	6	julio	2014).

En	 la	XXVIII	 Jornada	Mundial	del	Enfermo,	 Jesús	dirige	una	 invitación	a	
los	enfermos	y	a	 los	oprimidos,	a	 los	pobres	que	saben	que	dependen	comple-
tamente	de	Dios	y	que,	heridos	por	el	peso	de	la	prueba,	necesitan	ser	curados.	
Jesucristo,	a	quien	siente	angustia	por	su	propia	situación	de	fragilidad,	dolor	y	
debilidad,	no	impone	leyes,	sino	que	ofrece	su	misericordia,	es	decir,	su	persona	
salvadora.	Jesús	mira	la	humanidad	herida.	Tiene	ojos	que	ven,	que	se	dan	cuen-
ta,	porque	miran	profundamente,	no	corren	indiferentes,	sino	que	se	detienen	y	
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abrazan	a	todo	el	hombre,	a	cada	hombre	en	su	condición	de	salud,	sin	descartar	
a	nadie,	e	invita	a	cada	uno	a	entrar	en	su	vida	para	experimentar	la	ternura.

2.	¿Por	qué	Jesucristo	nutre	estos	sentimientos?	Porque	él	mismo	se	hizo	
débil,	vivió	la	experiencia	humana	del	sufrimiento	y	recibió	a	su	vez	consuelo	del	
Padre.	Efectivamente,	sólo	quien	vive	en	primera	persona	esta	experiencia	sabrá	
ser	consuelo	para	otros.	Las	formas	graves	de	sufrimiento	son	varias:	enfermeda-
des	incurables	y	crónicas,	patologías	psíquicas,	las	que	necesitan	rehabilitación	o	
cuidados	paliativos,	las	diversas	discapacidades,	las	enfermedades	de	la	infancia	y	
de	la	vejez…	En	estas	circunstancias,	a	veces	se	percibe	una	carencia	de	humani-
dad	y,	por	eso,	resulta	necesario	personalizar	el	modo	de	acercarse	al	enfermo,	
añadiendo	al	curar	el	cuidar,	para	una	recuperación	humana	integral.	Durante	la	
enfermedad,	la	persona	siente	que	está	comprometida	no	sólo	su	integridad	físi-
ca,	sino	también	sus	dimensiones	relacionales,	 intelectiva,	afectiva	y	espiritual;	
por	eso,	además	de	los	tratamientos	espera	recibir	apoyo,	solicitud,	atención…	
en	definitiva,	amor.	Por	otra	parte,	junto	al	enfermo	hay	una	familia	que	sufre,	
y	a	su	vez	pide	consuelo	y	cercanía.

3.	Queridos	hermanos	y	hermanas	enfermos:	A	causa	de	 la	 enfermedad,	
estáis	de	modo	particular	entre	quienes,	“cansados y agobiados”, atraen la mira-
da	y	el	corazón	de	Jesús.	De	ahí	viene	la	luz	para	vuestros	momentos	de	oscuri-
dad,	la	esperanza	para	vuestro	desconsuelo.	Jesús	os	invita	a	acudir	a	Él:	«Venid».	
En	Él,	efectivamente,	encontraréis	 la	 fuerza	para	afrontar	 las	 inquietudes	y	 las	
preguntas	que	surgen	en	vosotros,	en	esta	“noche”	del	cuerpo	y	del	espíritu.	Sí,	
Cristo	no	nos	ha	dado	recetas,	sino	que	con	su	pasión,	muerte	y	resurrección	nos	
libera	de	la	opresión	del	mal.

En	 esta	 condición,	 ciertamente,	 necesitáis	 un	 lugar	 para	 restableceros.	
La	Iglesia	desea	ser	cada	vez	más	–y	lo	mejor	que	pueda–	 la	“posada” del Buen 
Samaritano	que	es	Cristo	(cf.	Lc	10,34),	es	decir,	la	casa	en	la	que	podéis	encon-
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trar	su	gracia,	que	se	expresa	en	la	familiaridad,	en	la	acogida	y	en	el	consuelo.	
En	 esta	 casa,	 podréis	 encontrar	 personas	 que,	 curadas	 por	 la	misericordia	 de	
Dios	 en	 su	 fragilidad,	 sabrán	ayudaros	 a	 llevar	 la	 cruz	haciendo	de	 las	propias	
heridas	claraboyas	a	través	de	las	cuales	se	pueda	mirar	el	horizonte	más	allá	de	
la	enfermedad,	y	recibir	luz	y	aire	puro	para	vuestra	vida.

En	esta	tarea	de	procurar	alivio	a	los	hermanos	enfermos	se	sitúa	el	servicio	
de	 los	 agentes	 sanitarios,	médicos,	 enfermeros,	 personal	 sanitario	 y	 adminis-
trativo,	auxiliares	y	voluntarios	que	actúan	con	competencia	haciendo	sentir	la	
presencia	de	Cristo,	que	ofrece	consuelo	y	se	hace	cargo	de	la	persona	enferma	
curando	sus	heridas.	Sin	embargo,	ellos	son	también	hombres	y	mujeres	con	sus	
fragilidades	y	sus	enfermedades.	Para	ellos	valen	especialmente	estas	palabras:	
«Una	vez	 recibido	el	 alivio	 y	 el	 consuelo	de	Cristo,	 estamos	 llamados	 a	 su	 vez	
a	convertirnos	en	descanso	y	consuelo	para	los	hermanos,	con	actitud	mansa	y	
humilde,	a	imitación	del	Maestro»	(Ángelus,	6	julio	de	2014).

4.	Queridos	agentes	sanitarios:	Cada	intervención	de	diagnóstico,	preventi-
va,	terapéutica,	de	investigación,	cada	tratamiento	o	rehabilitación	se	dirige	a	la	
persona	enferma,	donde	el	sustantivo	“persona”	siempre	está	antes	del	adjetivo	
“enferma”.	Por	 lo	tanto,	que	vuestra	acción	tenga	constantemente	presente	 la	
dignidad	y	 la	 vida	de	 la	persona,	 sin	 ceder	 a	 actos	que	 lleven	a	 la	 eutanasia,	 al	
suicidio	asistido	o	a	poner	fin	a	la	vida,	ni	siquiera	cuando	el	estado	de	la	enfer-
medad	sea	irreversible.

En	la	experiencia	del	límite	y	del	posible	fracaso	de	la	ciencia	médica	frente	
a	casos	clínicos	cada	vez	más	problemáticos	y	a	diagnósticos	infaustos,	estáis	lla-
mados	a	abriros	a	la	dimensión	trascendente,	que	puede	daros	el	sentido	pleno	
de	vuestra	profesión.	Recordemos	que	la	vida	es	sagrada	y	pertenece	a	Dios,	por	
lo	tanto,	es	inviolable	y	no	se	puede	disponer	de	ella	(cf.	Instr.	Donum vitae,	5;	
Carta	enc.	Evangelium vitae,	29-53).	La	vida	debe	ser	acogida,	tutelada,	respeta-
da	y	servida	desde	que	surge	hasta	que	termina:	lo	requieren	simultáneamente	
tanto	la	razón	como	la	fe	en	Dios,	autor	de	la	vida.	En	ciertos	casos,	la	objeción	



24

E N E R O - M A R Z O  D E  2 0 2 0

de	conciencia	es	para	vosotros	una	elección	necesaria	para	 ser	 coherentes	 con	
este	“sí”	a	la	vida	y	a	la	persona.	En	cualquier	caso,	vuestra	profesionalidad,	ani-
mada	por	la	caridad	cristiana,	será	el	mejor	servicio	al	verdadero	derecho	huma-
no,	el	derecho	a	la	vida.	Aunque	a	veces	no	podáis	curar	al	enfermo,	sí	que	podéis	
siempre	cuidar	de	él	con	gestos	y	procedimientos	que	le	den	alivio	y	consuelo.

Lamentablemente,	en	algunos	contextos	de	guerra	y	de	conflicto	violento,	
el	personal	sanitario	y	los	centros	que	se	ocupan	de	dar	acogida	y	asistencia	a	los	
enfermos	están	en	el	punto	de	mira.	En	algunas	zonas,	el	poder	político	también	
pretende	manipular	la	asistencia	médica	a	su	favor,	limitando	la	justa	autonomía	
de	la	profesión	sanitaria.	En	realidad,	atacar	a	aquellos	que	se	dedican	al	servicio	
de	los	miembros	del	cuerpo	social	que	sufren	no	beneficia	a	nadie.

5. En esta XXVIII Jornada Mundial del Enfermo, pienso en los numero-
sos	hermanos	y	hermanas	que,	en	 todo	el	mundo,	no	 tienen	 la	posibilidad	de	
acceder	a	los	tratamientos,	porque	viven	en	la	pobreza.	Me	dirijo,	por	lo	tanto,	
a	las	instituciones	sanitarias	y	a	los	Gobiernos	de	todos	los	países	del	mundo,	a	
fin	de	que	no	desatiendan	la	 justicia	social,	considerando	solamente	el	aspecto	
económico.	Deseo	que,	aunando	los	principios	de	solidaridad	y	subsidiariedad,	
se	coopere	para	que	todos	 tengan	acceso	a	 los	cuidados	adecuados	para	 la	 sal-
vaguardia	y	la	recuperación	de	la	salud.	Agradezco	de	corazón	a	los	voluntarios	
que	se	ponen	al	servicio	de	los	enfermos,	que	suplen	en	muchos	casos	carencias	
estructurales	y	reflejan,	con	gestos	de	ternura	y	de	cercanía,	la	imagen	de	Cristo	
Buen Samaritano.

Encomiendo	a	 la	Virgen	María,	Salud	de	 los	enfermos,	a	 todas	 las	perso-
nas	que	están	llevando	el	peso	de	la	enfermedad,	así	como	a	sus	familias	y	a	los	
agentes	sanitarios.	A	todos,	con	afecto,	les	aseguro	mi	cercanía	en	la	oración	y	
les	imparto	de	corazón	la	Bendición	Apostólica.

Francisco
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SANTO PADRE. MENSAJES

LIV  JORNADA MUNDIAL DE LAS COMUNICACIONES SOCIALES
 

Para que puedas contar y grabar en la memoria (cf. Ex 10,2)

La vida se hace historia
 
Quiero	dedicar	el	Mensaje	de	este	año	al	tema	de	la	narración,	porque	creo	

que	para	no	perdernos	necesitamos	respirar	 la	verdad	de	 las	buenas	historias:	
historias	que	construyan,	no	que	destruyan;	historias	que	ayuden	a	reencontrar	
las	raíces	y	la	fuerza	para	avanzar	juntos.	En	medio	de	la	confusión	de	las	voces	
y	de	los	mensajes	que	nos	rodean,	necesitamos	una	narración	humana,	que	nos	
hable	de	nosotros	y	de	la	belleza	que	poseemos.	Una	narración	que	sepa	mirar	
al	mundo	y	a	los	acontecimientos	con	ternura;	que	cuente	que	somos	parte	de	
un	tejido	vivo;	que	revele	el	entretejido	de	los	hilos	con	los	que	estamos	unidos	
unos	con	otros.

1. Tejer historias

El	hombre	es	un	ser	narrador.	Desde	 la	 infancia	tenemos	hambre	de	his-
torias	 como	 tenemos	hambre	de	 alimentos.	Ya	 sean	 en	 forma	de	 cuentos,	 de	
novelas,	de	películas,	de	canciones,	de	noticias…,	las	historias	influyen	en	nuestra	
vida,	aunque	no	seamos	conscientes	de	ello.	A	menudo	decidimos	 lo	que	está	
bien	 o	mal	 hacer	 basándonos	 en	 los	 personajes	 y	 en	 las	 historias	 que	 hemos	
asimilado.	Los	 relatos	nos	 enseñan;	plasman	nuestras	 convicciones	 y	nuestros	
comportamientos;	nos	pueden	ayudar	a	entender	y	a	decir	quiénes	somos.

El	hombre	no	es	 solamente	el	único	ser	que	necesita	vestirse	para	cubrir	
su	 vulnerabilidad	 (cf.	Gn	 3,21),	 sino	que	 también	 es	 el	 único	 ser	que	necesita	
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“revestirse”	de	historias	para	custodiar	 su	propia	vida.	No	 tejemos	 sólo	 ropas,	
sino	 también	 relatos:	 de	hecho,	 la	 capacidad	humana	de	 “tejer”	 implica	 tanto	
a	 los	 tejidos	 como	 a	 los	 textos.	 Las	 historias	 de	 cada	 época	 tienen	 un	 “telar” 
común:	 la	 estructura	prevé	 “héroes”,	 también	 actuales,	que	para	 llevar	 a	 cabo	
un	 sueño	 se	 enfrentan	 a	 situaciones	difíciles,	 luchan	 contra	 el	mal	 empujados	
por	una	fuerza	que	les	da	valentía,	la	del	amor.	Sumergiéndonos	en	las	historias,	
podemos	encontrar	motivaciones	heroicas	para	enfrentar	los	retos	de	la	vida.	El	
hombre	es	un	ser	narrador	porque	es	un	ser	en	realización,	que	se	descubre	y	se	
enriquece	en	las	tramas	de	sus	días.	Pero,	desde	el	principio,	nuestro	relato	se	ve	
amenazado:	en	la	historia	serpentea	el	mal.

2. No todas las historias son buenas

«El	día	en	que	comáis	de	él,	[…]	seréis	como	Dios»	(cf.	Gn	3,5).	La	tentación	
de	la	serpiente	introduce	en	la	trama	de	la	historia	un	nudo	difícil	de	deshacer.	
“Si	 posees,	 te	 convertirás,	 alcanzarás...”,	 susurra	 todavía	 hoy	 quien	 se	 sirve	 del	
llamado	storytelling	con	fines	instrumentales.	Cuántas	historias	nos	narcotizan,	
convenciéndonos	de	que	necesitamos	 continuamente	 tener,	poseer,	 consumir	
para	ser	felices.	Casi	no	nos	damos	cuenta	de	cómo	nos	volvemos	ávidos	de	chis-
mes	y	de	habladurías,	de	cuánta	violencia	y	 falsedad	consumimos.	A	menudo,	
en	los	telares	de	la	comunicación,	en	lugar	de	relatos	constructivos,	que	son	un	
aglutinante	de	 los	 lazos	 sociales	 y	del	 tejido	 cultural,	 se	 fabrican	historias	des-
tructivas	y	provocadoras,	que	desgastan	y	rompen	los	hilos	frágiles	de	la	convi-
vencia.	Recopilando	información	no	contrastada,	repitiendo	discursos	triviales	y	
falsamente	persuasivos,	hostigando	con	proclamas	de	odio,	no	se	teje	la	historia	
humana,	sino	que	se	despoja	al	hombre	de	la	dignidad.

Pero	mientras	 que	 las	 historias	 utilizadas	 con	 fines	 instrumentales	 y	 de	
poder	tienen	una	vida	breve,	una	buena	historia	es	capaz	de	trascender	los	lími-
tes	del	 espacio	y	del	 tiempo.	A	distancia	de	 siglos	 sigue	 siendo	actual,	porque	
alimenta	la	vida.	En	una	época	en	la	que	la	falsificación	es	cada	vez	más	sofisticada	
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y	alcanza	niveles	exponenciales	(el	deepfake),	necesitamos	sabiduría	para	recibir	
y	crear	relatos	bellos,	verdaderos	y	buenos.	Necesitamos	valor	para	rechazar	los	
que	son	falsos	y	malvados.	Necesitamos	paciencia	y	discernimiento	para	redes-
cubrir	historias	que	nos	ayuden	a	no	perder	el	hilo	entre	las	muchas	laceraciones	
de	hoy;	historias	que	 saquen	a	 la	 luz	 la	 verdad	de	 lo	que	 somos,	 incluso	en	 la	
heroicidad	ignorada	de	la	vida	cotidiana.

3. La Historia de las historias

La	 Sagrada	 Escritura	 es	 una	 Historia	 de	 historias.	 ¡Cuántas	 vivencias,	
pueblos,	personas	nos	presenta!	Nos	muestra	desde	el	principio	a	un	Dios	que	
es	 creador	y	narrador	al	mismo	tiempo.	En	efecto,	pronuncia	 su	Palabra	y	 las	
cosas	existen	(cf.	Gn	1).	A	través	de	su	narración	Dios	llama	a	las	cosas	a	la	vida	
y,	 como	 colofón,	 crea	 al	 hombre	 y	 a	 la	mujer	 como	 sus	 interlocutores	 libres,	
generadores	de	historia	 junto	a	Él.	En	un	salmo,	 la	criatura	le	dice	al	Creador:	
«Tú	has	creado	mis	entrañas,	me	has	tejido	en	el	seno	materno.	Te	doy	gracias	
porque	son	admirables	tus	obras	[…],	no	desconocías	mis	huesos.	Cuando,	en	lo	
oculto,	me	iba	formando,	y	entretejiendo	en	lo	profundo	de	la	tierra»	(139,13-
15).	No	nacemos	realizados,	sino	que	necesitamos	constantemente	ser	“tejidos” 
y	“bordados”.	La	vida	nos	 fue	dada	para	 invitarnos	a	 seguir	 tejiendo	esa	 “obra 
admirable” que somos.

En	este	sentido,	la	Biblia	es	la	gran	historia	de	amor	entre	Dios	y	la	huma-
nidad.	En	el	centro	está	Jesús:	su	historia	lleva	al	cumplimiento	el	amor	de	Dios	
por	el	hombre	y,	al	mismo	tiempo,	la	historia	de	amor	del	hombre	por	Dios.	El	
hombre	será	llamado	así,	de	generación	en	generación,	a	contar	y	a	grabar	en	su	
memoria	 los	episodios	más	 significativos	de	esta	Historia	de	historias,	 los	que	
puedan	comunicar	el	sentido	de	lo	sucedido.

El	 título	de	 este	Mensaje	 está	 tomado	del	 libro	del	Éxodo,	 relato	bíblico	
fundamental,	en	el	que	Dios	 interviene	en	 la	historia	de	su	pueblo.	De	hecho,	
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cuando	los	hijos	de	Israel	estaban	esclavizados	clamaron	a	Dios,	Él	los	escuchó	
y	rememoró:	«Dios	se	acordó	de	su	alianza	con	Abrahán,	Isaac	y	Jacob.	Dios	se	
fijó	en	los	hijos	de	Israel	y	se	les	apareció»	(Ex 2, 24-25). De la memoria de Dios 
brota	la	liberación	de	la	opresión,	que	tiene	lugar	a	través	de	signos	y	prodigios.	
Es	entonces	cuando	el	Señor	revela	a	Moisés	el	 sentido	de	todos	estos	signos:	
«Para	que	puedas	contar	[y	grabar	en	la	memoria]	de	tus	hijos	y	nietos	[…]	los	
signos	que	realicé	en	medio	de	ellos.	Así	sabréis	que	yo	soy	el	Señor»	(Ex 10,2). 
La	experiencia	del	Éxodo	nos	enseña	que	el	conocimiento	de	Dios	se	transmite	
sobre	todo	contando,	de	generación	en	generación,	cómo	Él	sigue	haciéndose	
presente.	El	Dios	de	la	vida	se	comunica	contando	la	vida.

El	 mismo	 Jesús	 hablaba	 de	 Dios	 no	 con	 discursos	 abstractos,	 sino	 con	
parábolas,	narraciones	breves,	tomadas	de	la	vida	cotidiana.	Aquí	la	vida	se	hace	
historia	 y	 luego,	para	el	que	 la	 escucha,	 la	historia	 se	hace	vida:	 esa	narración	
entra	en	la	vida	de	quien	la	escucha	y	la	transforma.

No	 es	 casualidad	 que	 también	 los	 Evangelios	 sean	 relatos.	 Mientras	
nos	 informan	 sobre	 Jesús,	 nos	 “performan”1	 a	 Jesús,	 nos	 conforman	 a	 Él:	 el	
Evangelio	pide	al	 lector	que	participe	en	 la	misma	fe	para	compartir	 la	misma	
vida.	El	Evangelio	de	 Juan	nos	dice	que	el	Narrador	por	excelencia	–el	Verbo,	
la	Palabra–	se	hizo	narración:	«El	Hijo	único,	que	está	en	el	seno	del	Padre,	Él	
lo	ha	contado»	(cf.	 Jn	1,18).	He	usado	el	término	“contado” porque el original 
exeghésato	puede	traducirse	sea	como	“revelado”	que	como	“contado”. Dios se 
ha	entretejido	personalmente	en	nuestra	humanidad,	dándonos	así	una	nueva	
forma	de	tejer	nuestras	historias.

1	Cf.	Benedicto	XVI,	Carta	enc. Spe salvi,	2:	«El	mensaje	cristiano	no	era	sólo	“informativo”, sino 
“performativo”.	Eso	significa	que	el	Evangelio	no	es	solamente	una	comunicación	de	cosas	que	se	
pueden	saber,	sino	una	comunicación	que	comporta	hechos	y	cambia	la	vida».
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4. Una historia que se renueva

La	historia	de	Cristo	no	es	patrimonio	del	pasado,	es	nuestra	historia,	siem-
pre	actual.	Nos	muestra	que	a	Dios	le	importa	tanto	el	hombre,	nuestra	carne,	
nuestra	historia,	hasta	el	punto	de	hacerse	hombre,	carne	e	historia.	También	
nos	dice	que	no	hay	historias	humanas	insignificantes	o	pequeñas.	Después	de	
que	Dios	se	hizo	historia,	toda	historia	humana	es,	de	alguna	manera,	historia	
divina.	En	la	historia	de	cada	hombre,	el	Padre	vuelve	a	ver	la	historia	de	su	Hijo	
que	 bajó	 a	 la	 tierra.	 Toda	 historia	 humana	 tiene	 una	 dignidad	 que	 no	 puede	
suprimirse.	Por	lo	tanto,	la	humanidad	se	merece	relatos	que	estén	a	su	altura,	
a	esa	altura	vertiginosa	y	fascinante	a	la	que	Jesús	la	elevó.

Escribía	san	Pablo:	«Sois	carta	de	Cristo	[…]	escrita	no	con	tinta,	sino	con	
el	Espíritu	de	Dios	vivo;	no	en	tablas	de	piedra,	sino	en	las	tablas	de	corazones	
de	 carne»	 (2 Co	3,3).	El	Espíritu	Santo,	 el	 amor	de	Dios,	 escribe	en	nosotros.	
Y,	 al	 escribir	 dentro,	 graba	 en	 nosotros	 el	 bien,	 nos	 lo	 recuerda.	 Re–cordar	
significa	efectivamente	 llevar	al	corazón,	“escribir”	en	el	corazón.	Por	obra	del	
Espíritu	Santo	cada	historia,	incluso	la	más	olvidada,	incluso	la	que	parece	estar	
escrita	con	los	renglones	más	torcidos,	puede	volverse	inspirada,	puede	renacer	
como	una	 obra	maestra,	 convirtiéndose	 en	 un	 apéndice	 del	 Evangelio.	Como	
las	Confesiones	 de	Agustín.	Como	El	 Relato	 del	 Peregrino	 de	 Ignacio.	Como	
la	Historia	de	un	alma	de	Teresita	del	Niño	Jesús.	Como	Los	Novios,	como	Los	
Hermanos	Karamazov.	Como	tantas	innumerables	historias	que	han	escenifica-
do	admirablemente	el	encuentro	entre	la	libertad	de	Dios	y	la	del	hombre.	Cada	
uno	 de	 nosotros	 conoce	 diferentes	 historias	 que	 huelen	 a	 Evangelio,	 que	 han	
dado	testimonio	del	Amor	que	transforma	la	vida.	Estas	historias	requieren	que	
se	las	comparta,	se	las	cuente	y	se	las	haga	vivir	en	todas	las	épocas,	con	todos	los	
lenguajes	y	por	todos	los	medios.
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5. Una historia que nos renueva

En	todo	gran	relato	entra	en	juego	el	nuestro.	Mientras	leemos	la	Escritura,	
las	historias	de	los	santos,	y	también	esos	textos	que	han	sabido	leer	el	alma	del	
hombre	y	sacar	a	la	luz	su	belleza,	el	Espíritu	Santo	es	libre	de	escribir	en	nues-
tro	corazón,	renovando	en	nosotros	la	memoria	de	lo	que	somos	a	 los	ojos	de	
Dios.	Cuando	rememoramos	el	amor	que	nos	creó	y	nos	salvó,	cuando	ponemos	
amor	en	nuestras	historias	diarias,	 cuando	tejemos	de	misericordia	 las	 tramas	
de	 nuestros	 días,	 entonces	 pasamos	 página.	 Ya	 no	 estamos	 anudados	 a	 los	
recuerdos	y	a	las	tristezas,	enlazados	a	una	memoria	enferma	que	nos	aprisiona	
el	corazón,	sino	que	abriéndonos	a	los	demás,	nos	abrimos	a	la	visión	misma	del	
Narrador.	Contarle	a	Dios	nuestra	historia	nunca	es	inútil;	aunque	la	crónica	de	
los	acontecimientos	permanezca	inalterada,	cambian	el	sentido	y	la	perspectiva.	
Contarse	al	Señor	es	entrar	en	su	mirada	de	amor	compasivo	hacia	nosotros	y	
hacia	 los	demás.	A	Él	podemos	narrarle	 las	historias	que	vivimos,	 llevarle	a	 las	
personas,	confiarle	las	situaciones.	Con	Él	podemos	anudar	el	tejido	de	la	vida,	
remendando	los	rotos	y	los	jirones.	¡Cuánto	lo	necesitamos	todos!

Con la mirada del Narrador –el	único	que	tiene	el	punto	de	vista	final– nos 
acercamos	luego	a	los	protagonistas,	a	nuestros	hermanos	y	hermanas,	actores	a	
nuestro	lado	de	la	historia	de	hoy.	Sí,	porque	nadie	es	un	extra	en	el	escenario	del	
mundo	y	la	historia	de	cada	uno	está	abierta	a	la	posibilidad	de	cambiar.	Incluso	
cuando	contamos	el	mal	podemos	aprender	a	dejar	espacio	a	la	redención,	pode-
mos	reconocer	en	medio	del	mal	el	dinamismo	del	bien	y	hacerle	sitio.

No	se	trata,	pues,	de	seguir	la	lógica	del	storytelling,	ni	de	hacer	o	hacerse	
publicidad,	sino	de	rememorar	lo	que	somos	a	los	ojos	de	Dios,	de	dar	testimo-
nio	de	lo	que	el	Espíritu	escribe	en	los	corazones,	de	revelar	a	cada	uno	que	su	
historia	contiene	obras	maravillosas.	Para	ello,	nos	encomendamos	a	una	mujer	
que	tejió	la	humanidad	de	Dios	en	su	seno	y	–dice	el	Evangelio– entretejió todo 
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lo	que	le	sucedía.	La	Virgen	María	lo	guardaba	todo,	meditándolo	en	su	corazón	
(cf.	Lc	2,19).	Pidamos	ayuda	a	aquella	que	supo	deshacer	los	nudos	de	la	vida	con	
la	fuerza	suave	del	amor:

Oh	María,	mujer	y	madre,	tú	tejiste	en	tu	seno	la	Palabra	divina,	tú	narraste	
con	tu	vida	las	obras	magníficas	de	Dios.	Escucha	nuestras	historias,	guárdalas	
en	tu	corazón	y	haz	tuyas	esas	historias	que	nadie	quiere	escuchar.	Enséñanos	a	
reconocer	el	hilo	bueno	que	guía	la	historia.	Mira	el	cúmulo	de	nudos	en	que	se	
ha	enredado	nuestra	vida,	paralizando	nuestra	memoria.	Tus	manos	delicadas	
pueden	 deshacer	 cualquier	 nudo.	 Mujer	 del	 Espíritu,	 madre	 de	 la	 confianza,	
inspíranos	también	a	nosotros.	Ayúdanos	a	construir	historias	de	paz,	historias	
de	futuro.	Y	muéstranos	el	camino	para	recorrerlas	juntos.

Roma,	 junto	 a	 San	 Juan	 de	 Letrán,	 24	 de	 enero	 de	 2020,	 fiesta	 de	 san	
Francisco	de	Sales.

 
Francisco
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SANTO PADRE. MENSAJES

XXXV JORNADA MUNDIAL DE LA JUVENTUD
 

“¡Joven, a ti te digo, levántate!”	(cf.	Lc 7,14)
 

Queridos	jóvenes:

En	 octubre	 de	 2018,	 con	 el	 Sínodo	 de	 los	 Obispos	 sobre	 el	 tema:	 Los	
jóvenes,	 la	 fe	y	el	discernimiento	vocacional,	 la	 Iglesia	comenzó	un	proceso	de	
reflexión	sobre	vuestra	condición	en	el	mundo	actual,	sobre	vuestra	búsqueda	
de	sentido	y	de	un	proyecto	de	vida,	sobre	vuestra	relación	con	Dios.	En	enero	
de	2019,	encontré	a	cientos	de	miles	de	coetáneos	vuestros	de	todo	el	mundo,	
reunidos	 en	Panamá	para	 la	 Jornada	Mundial	de	 la	 Juventud.	Eventos	de	 este	
tipo –Sínodo	y	 JMJ	expresan	una	dimensión	esencial	de	 la	 Iglesia:	el	“caminar 
juntos”.

En	 este	 camino,	 cada	 vez	 que	 alcanzamos	 un	 hito	 importante,	 Dios	 y	
la	 misma	 vida	 nos	 desafían	 a	 comenzar	 de	 nuevo.	 Vosotros	 los	 jóvenes	 sois	
expertos	 en	 esto.	 Os	 gusta	 viajar,	 confrontaros	 con	 lugares	 y	 rostros	 jamás	
vistos	 antes,	 vivir	 experiencias	 nuevas.	 Por	 eso,	 elegí	 como	 meta	 de	 vuestra	
próxima	peregrinación	intercontinental,	en	el	2022,	la	ciudad	de	Lisboa,	capital	
de	Portugal.	Desde	allí,	en	los	siglos	XV	y	XVI,	numerosos	jóvenes,	muchos	de	
ellos	misioneros,	partieron	hacia	tierras	desconocidas,	para	compartir	también	
su	experiencia	de	Jesús	con	otros	pueblos	y	naciones.	El	tema	de	la	JMJ	de	Lisboa	
será:	«María	se	levantó	y	partió	sin	demora» (Lc	1,39).	En	estos	dos	años	prece-
dentes,	he	pensado	en	que	reflexionemos	juntos	sobre	otros	dos	textos	bíblicos:	
“¡Joven, a ti te digo, levántate!”	(cf.	Lc	7,14),	en	el	2020,	y	“¡Levántate! ¡Te hago 
testigo de las cosas que has visto!”	(cf.	Hch 26,16), en el 2021.
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Como	podéis	comprobar,	el	verbo	común	en	los	tres	temas	es	levantarse.	
Esta	expresión	asume	también	el	significado	de	resurgir,	despertarse	a	 la	vida.	
Es	un	verbo	recurrente	en	la	Exhortación Christus vivit (Vive	Cristo),	que	os	he	
dedicado	después	del	Sínodo	de	2018	y	que,	 junto	con	el	Documento	 final,	 la	
Iglesia	os	ofrece	como	un	faro	para	iluminar	los	senderos	de	vuestra	existencia.	
Espero	de	 todo	 corazón	que	 el	 camino	que	nos	 llevará	 a	Lisboa	 concuerde	 en	
toda	 la	 Iglesia	 con	un	 fuerte	 compromiso	para	 aplicar	 estos	 dos	 documentos,	
orientando	la	misión	de	los	animadores	de	la	pastoral	juvenil.

Pasemos	ahora	a	nuestro	tema	para	este	año:	¡Joven,	a	ti	te	digo,	levántate!	
(cf.	Lc	7,14).	Ya	cité	este	versículo	del	Evangelio	en	la	Christus vivit:	«Si	has	perdi-
do	el	vigor	interior,	los	sueños,	el	entusiasmo,	la	esperanza	y	la	generosidad,	ante	
ti	se	presenta	Jesús	como	se	presentó	ante	el	hijo	muerto	de	la	viuda,	y	con	toda	
su	potencia	de	Resucitado	el	Señor	te	exhorta:	“Joven, a ti te digo, ¡levántate!” 
(cf.	Lc 7,14)» (n. 20).

Este	 pasaje	 nos	 cuenta	 cómo	 Jesús,	 entrando	 en	 la	 ciudad	 de	 Naín,	 en	
Galilea,	se	encontró	con	un	cortejo	fúnebre	que	acompañaba	a	la	sepultura	a	un	
joven,	hijo	único	de	una	madre	viuda.	Jesús,	impresionado	por	el	dolor	desgarra-
dor	de	esa	mujer,	realizó	el	milagro	de	resucitar	a	su	hijo.	Pero	el	milagro	llegó	
después	de	una	secuencia	de	actitudes	y	gestos:	«Al	verla,	el	Señor	se	compadeció	
de	ella	y	le	dijo:	“No llores”.	Y	acercándose	al	féretro,	lo	tocó	(los	que	lo	llevaban	
se pararon)»  (Lc 7,13-14).	Detengámonos	a	meditar	sobre	alguno	de	estos	ges-
tos	y	palabras	del	Señor.

Ver el dolor y la muerte

Jesús	puso	su	mirada	atenta,	no	distraída,	en	ese	cortejo	fúnebre.	En	medio	
de	 la	multitud	 percibió	 el	 rostro	 de	 una	mujer	 con	 un	 sufrimiento	 extremo.	
Su	mirada	provocó	el	encuentro,	 fuente	de	vida	nueva.	No	hubo	necesidad	de	
muchas	palabras.
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Y	mi	mirada,	 ¿cómo	es?	 ¿Miro	con	ojos	atentos,	o	 lo	hago	como	cuando	
doy	un	vistazo	rápido	a	las	miles	de	fotos	de	mi	celular	o	de	los	perfiles	sociales?	
Cuántas	 veces	 hoy	 nos	 pasa	 que	 somos	 testigos	 oculares	 de	muchos	 eventos,	
pero	nunca	los	vivimos	en	directo.	A	veces,	nuestra	primera	reacción	es	grabar	
la	escena	con	el	celular,	quizás	omitiendo	mirar	a	los	ojos	a	las	personas	involu-
cradas.

A	nuestro	alrededor,	pero	a	veces	también	en	nuestro	interior,	encontra-
mos	realidades	de	muerte:	física,	espiritual,	emotiva,	social.	¿Nos	damos	cuenta	
o	simplemente	sufrimos	las	consecuencias	de	ello?	¿Hay	algo	que	podamos	hacer	
para	volver	a	dar	vida?

Pienso	en	tantas	situaciones	negativas	vividas	por	vuestros	coetáneos.	Hay	
quien,	por	ejemplo,	se	juega	todo	en	el	hoy,	poniendo	en	peligro	su	propia	vida	
con	experiencias	extremas.	Otros	jóvenes,	en	cambio,	están	“muertos” porque 
han	perdido	la	esperanza.	Escuché	decir	a	una	joven:	“Entre mis amigos veo que 
se ha perdido el empuje para arriesgar, el valor para levantarse”.	Por	desgracia,	
también	entre	los	jóvenes	se	difunde	la	depresión,	que	en	algunos	casos	puede	
llevar	 incluso	a	 la	tentación	de	quitarse	 la	vida.	Cuántas	situaciones	en	 las	que	
reina	la	apatía,	en	las	que	caemos	en	el	abismo	de	la	angustia	y	del	remordimien-
to.	Cuántos	jóvenes	lloran	sin	que	nadie	escuche	el	grito	de	su	alma.	A	su	alre-
dedor	hay	tantas	veces	miradas	distraídas,	indiferentes,	de	quien	quizás	disfruta	
su	propia	happy	hour	manteniéndose	a	distancia.

Hay	 quien	 sobrevive	 en	 la	 superficialidad,	 creyéndose	 vivo	mientras	 por	
dentro	está	muerto	(cf.	Ap	3,1).	Uno	se	puede	encontrar	con	veinte	años	arras-
trando	su	vida	por	el	suelo,	sin	estar	a	 la	altura	de	la	propia	dignidad.	Todo	se	
reduce	 a	 un	 “dejar pasar la vida”	 buscando	 alguna	 gratificación:	 un	 poco	 de	
diversión,	algunas	migajas	de	atención	y	de	afecto	por	parte	de	los	demás…	Hay	
también	un	difuso	narcisismo	digital,	que	influye	tanto	en	los	jóvenes	como	en	
los	adultos.	Muchos	viven	así.	Algunos	de	ellos	puede	que	hayan	respirado	a	su	
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alrededor	el	materialismo	de	quien	sólo	piensa	en	hacer	dinero	y	alcanzar	una	
posición,	casi	como	si	fuesen	las	únicas	metas	de	la	vida.	Con	el	tiempo	aparecerá	
inevitablemente	un	sordo	malestar,	una	apatía,	un	aburrimiento	de	la	vida	cada	
vez	más	angustioso.

Las	 actitudes	 negativas	 también	 pueden	 ser	 provocadas	 por	 los	 fracasos	
personales,	cuando	algo	que	nos	importaba,	para	lo	que	nos	habíamos	compro-
metido,	no	progresa	o	no	alcanza	los	resultados	esperados.	Puede	suceder	en	el	
ámbito	escolar,	con	las	aspiraciones	deportivas,	artísticas…	El	final	de	un	“sueño” 
puede	hacernos	sentir	muertos.	Pero	los	fracasos	forman	parte	de	la	vida	de	todo	
ser	humano,	y	en	ocasiones	pueden	revelarse	también	como	una	gracia.	Muchas	
veces,	lo	que	pensábamos	que	nos	haría	felices	resulta	ser	una	ilusión,	un	ídolo.	
Los	ídolos	pretenden	todo	de	nosotros	haciéndonos	esclavos,	pero	no	dan	nada	
a	cambio.	Y	al	final	se	derrumban,	dejando	sólo	polvo	y	humo.	En	este	sentido	
los	fracasos,	si	derriban	a	los	ídolos,	son	una	bendición,	aunque	nos	hagan	sufrir.

Podríamos	seguir	con	otras	condiciones	de	muerte	física	o	moral	en	las	que	
un	joven	se	puede	encontrar,	como	las	dependencias,	el	crimen,	la	miseria,	una	
enfermedad	grave…	Pero	dejo	para	vuestra	reflexión	personal	tomar	conciencia	
de	lo	que	ha	causado	“muerte”	en	vosotros	o	en	alguien	cercano,	en	el	presente	o	
en	el	pasado.	Al	mismo	tiempo,	recordemos	que	aquel	muchacho	del	Evangelio,	
que	 estaba	 verdaderamente	 muerto,	 volvió	 a	 la	 vida	 porque	 fue	 mirado	 por	
Alguien	que	quería	que	viviera.	Esto	puede	suceder	incluso	hoy	y	cada	día.

Tener compasión

Con	 frecuencia,	 las	 Sagradas	 Escrituras	 expresan	 el	 estado	 de	 ánimo	 de	
quien	 se	 deja	 tocar	 “hasta las entrañas”	 por	 el	 dolor	 ajeno.	 La	 conmoción	 de	
Jesús	lo	hace	partícipe	de	la	realidad	del	otro.	Toma	sobre	sí	la	miseria	del	otro.	
El	dolor	de	esa	madre	se	convierte	en	su	dolor.	La	muerte	de	ese	hijo	se	convierte	
en su muerte.
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En	muchas	 ocasiones	 los	 jóvenes	 demostráis	 que	 sabéis	 con-padecer.	 Es	
suficiente	ver	cuántos	de	vosotros	se	entregan	con	generosidad	cuando	las	cir-
cunstancias	lo	exigen.	No	hay	desastre,	terremoto,	aluvión	que	no	vea	ejércitos	
de	jóvenes	voluntarios	disponibles	para	echar	una	mano.	También	la	gran	movili-
zación	de	jóvenes	que	quieren	defender	la	creación	testimonia	vuestra	capacidad	
para	oír	el	grito	de	la	tierra.

Queridos	jóvenes:	No	os	dejéis	robar	esa	sensibilidad.	Que	siempre	podáis	
escuchar	el	gemido	de	quien	sufre;	dejaos	conmover	por	aquellos	que	 lloran	y	
mueren	en	el	mundo	actual.	«Ciertas	realidades	de	la	vida	solamente	se	ven	con	
los	ojos	limpios	por	las	lágrimas»	(Christus vivit,	76).	Si	sabéis	llorar	con	quien	
llora,	 seréis	verdaderamente	 felices.	Muchos	de	vuestros	coetáneos	carecen	de	
oportunidades,	sufren	violencia,	persecución.	Que	sus	heridas	se	conviertan	en	
las	vuestras,	y	seréis	portadores	de	esperanza	para	este	mundo.	Podréis	decir	al	
hermano,	 a	 la	hermana:	 “Levántate, no estás solo”,	 y	hacer	 experimentar	que	
Dios	Padre	nos	ama	y	que	Jesús	es	su	mano	tendida	para	levantarnos.

Acercarse y “tocar”

Jesús	detiene	el	cortejo	fúnebre.	Se	acerca,	se	hace	prójimo.	La	cercanía	nos	
empuja	más	allá	y	se	hace	gesto	valiente	para	que	el	otro	viva.	Gesto	profético.	
Es	el	 toque	de	 Jesús,	el	Viviente,	que	comunica	 la	vida.	Un	toque	que	 infunde	
el	 Espíritu	 Santo	 en	 el	 cuerpo	muerto	 del	 muchacho	 y	 reaviva	 de	 nuevo	 sus	
funciones	vitales.

Ese	toque	penetra	en	la	realidad	del	desánimo	y	de	la	desesperación.	Es	el	
toque	de	la	divinidad,	que	pasa	también	a	través	del	auténtico	amor	humano	y	
abre	espacios	impensables	de	libertad,	dignidad,	esperanza,	vida	nueva	y	plena.	
La	eficacia	de	este	gesto	de	Jesús	es	incalculable.	Esto	nos	recuerda	que	también	
un	signo	de	cercanía,	sencillo	pero	concreto,	puede	suscitar	fuerzas	de	resurrec-
ción.
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Sí,	también	vosotros	jóvenes	podéis	acercaros	a	las	realidades	de	dolor	y	de	
muerte	que	encontráis,	podéis	tocarlas	y	generar	vida	como	Jesús.	Esto	es	posi-
ble,	gracias	al	Espíritu	Santo,	si	vosotros	antes	habéis	sido	tocados	por	su	amor,	
si	 vuestro	 corazón	ha	 sido	 enternecido	por	 la	 experiencia	 de	 su	bondad	hacia	
vosotros.	Entonces,	si	sentís	dentro	 la	conmovedora	ternura	de	Dios	por	cada	
criatura	viviente,	especialmente	por	el	hermano	hambriento,	sediento,	enfermo,	
desnudo,	 encarcelado,	 entonces	 podréis	 acercaros	 como	 Él,	 tocar	 como	 Él,	 y	
transmitir	su	vida	a	vuestros	amigos	que	están	muertos	por	dentro,	que	sufren	
o	han	perdido	la	fe	y	la	esperanza.

“¡Joven, a ti te digo, levántate!”

El	Evangelio	no	dice	el	nombre	del	muchacho	que	Jesús	resucitó	en	Naín.	
Esto	es	una	invitación	al	lector	para	que	se	identifique	con	él.	Jesús	te	habla	a	ti,	a	
mí,	a	cada	uno	de	nosotros,	y	nos	dice:	«¡Levántate!».	Sabemos	bien	que	también	
nosotros	cristianos	caemos	y	nos	debemos	levantar	continuamente.	Sólo	quien	
no	camina	no	cae,	pero	tampoco	avanza.	Por	eso	es	necesario	acoger	 la	ayuda	
de	Cristo	y	hacer	un	acto	de	fe	en	Dios.	El	primer	paso	es	aceptar	levantarse.	La	
nueva	vida	que	Él	nos	dará	será	buena	y	digna	de	ser	vivida,	porque	estará	soste-
nida	por	Alguien	que	también	nos	acompañará	en	el	futuro,	sin	dejarnos	nunca,	
ayudándonos	a	gastar	nuestra	existencia	de	manera	digna	y	fecunda.

Es	realmente	una	nueva	creación,	un	nuevo	nacimiento.	No	es	un	condicio-
namiento	psicológico.	Probablemente,	en	los	momentos	de	dificultad,	muchos	
de	vosotros	habréis	sentido	repetir	las	palabras	“mágicas”	que	hoy	están	de	moda	
y	deberían	solucionarlo	todo:	“Debes creer en ti mismo”,	“tienes que encontrar 
fuerza en tu interior”, “debes tomar conciencia de tu energía positiva”… Pero 
todas	estas	son	simples	palabras	y	para	quien	está	verdaderamente	“muerto por 
dentro”	no	funcionan.	La	palabra	de	Cristo	es	de	otro	espesor,	es	infinitamente	
superior.	Es	una	palabra	divina	y	creadora,	que	sola	puede	devolver	 la	vida	allí	
donde	se	había	extinguido.
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La nueva vida “de resucitados”

El	 joven,	dice	el	Evangelio,	«empezó	a	hablar»	 (Lc	7,15).	La	primera	reac-
ción	de	una	persona	que	ha	sido	tocada	y	restituida	a	la	vida	por	Cristo	es	expre-
sarse,	manifestar	sin	miedo	y	sin	complejos	lo	que	tiene	dentro,	su	personalidad,	
sus	 deseos,	 sus	 necesidades,	 sus	 sueños.	 Tal	 vez	 nunca	 antes	 lo	 había	 hecho,	
convencida	de	que	nadie	iba	a	poder	entenderla.

Hablar	 significa	 también	entrar	en	 relación	con	 los	demás.	Cuando	esta-
mos	“muertos”	nos	encerramos	en	nosotros	mismos,	las	relaciones	se	interrum-
pen,	o	 se	 convierten	en	 superficiales,	 falsas,	hipócritas.	Cuando	 Jesús	 vuelve	 a	
darnos	vida,	nos	“restituye”	a	los	demás	(cf.	v.	15).

Hoy	a	menudo	hay	“conexión”	pero	no	comunicación.	El	uso	de	los	dispo-
sitivos	electrónicos,	si	no	es	equilibrado,	puede	hacernos	permanecer	pegados	a	
una	pantalla.	Con	este	mensaje	quisiera	lanzar,	junto	a	vosotros,	los	jóvenes,	el	
desafío	de	un	giro	cultural,	a	partir	de	este	“levántate”	de	Jesús.	En	una	cultura	
que	 quiere	 a	 los	 jóvenes	 aislados	 y	 replegados	 en	mundos	 virtuales,	 hagamos	
circular	 esta	 palabra	 de	 Jesús:	 “Levántate”.	 Es	 una	 invitación	 a	 abrirse	 a	 una	
realidad	que	va	mucho	más	allá	de	lo	virtual.	Esto	no	significa	despreciar	la	tec-
nología,	sino	utilizarla	como	un	medio	y	no	como	un	fin.	“Levántate”	significa	
también	“sueña”,	“arriesga”,	“comprométete para cambiar el mundo”,	enciende	
de	nuevo	tus	deseos,	contempla	el	cielo,	las	estrellas,	el	mundo	a	tu	alrededor.	
“Levántate y sé lo que eres”.	Gracias	a	este	mensaje,	muchos	rostros	apagados	
de	jóvenes	que	están	a	nuestro	alrededor	se	animarán	y	serán	más	hermosos	que	
cualquier	realidad	virtual.

Porque	si	tú	das	la	vida,	alguno	la	acoge.	Una	joven	dijo:	“Si ves algo bonito, 
te levantas del sofá y decides hacerlo tú también”.	 Lo	 que	 es	 hermoso	 suscita	
pasión.	Y	si	un	joven	se	apasiona	por	algo,	o	mejor,	por	Alguien,	finalmente	se	
levanta	y	comienza	a	hacer	cosas	grandes;	de	muerto	que	estaba,	puede	conver-
tirse	en	testigo	de	Cristo	y	dar	la	vida	por	Él.
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Queridos	 jóvenes:	 ¿Cuáles	 son	 vuestras	 pasiones	 y	 vuestros	 sueños?	
Hacedlos	surgir	y,	a	través	de	ellos,	proponed	al	mundo,	a	la	Iglesia,	a	los	otros	
jóvenes,	algo	hermoso	en	el	campo	espiritual,	artístico,	social.	Os	lo	repito	en	mi	
lengua	materna:	¡hagan	lío!	Haced	escuchar	vuestra	voz.	De	otro	joven	escuché:	
“Si Jesús hubiese sido uno que no se implica, que va sólo a lo suyo, el hijo de la 
viuda no habría resucitado”.

La	resurrección	del	muchacho	lo	reúne	con	su	madre.	En	esta	madre	pode-
mos	ver	a	María,	nuestra	Madre,	a	quien	encomendamos	a	todos	los	jóvenes	del	
mundo.	En	ella	podemos	reconocer	también	a	la	Iglesia,	que	quiere	acoger	con	
ternura	a	cada	joven,	sin	excepción.	Pidamos,	pues,	a	María	por	la	Iglesia,	para	
que	sea	siempre	madre	de	sus	hijos	que	permanecen	en	la	muerte,	y	que	llora	e	
invoca	para	que	vuelvan	a	la	vida.	Por	cada	uno	de	sus	hijos	que	muere,	muere	
también	la	Iglesia,	y	por	cada	hijo	que	resurge,	también	ella	resurge.

Bendigo	vuestro	camino.	Y	vosotros,	por	favor,	no	os	olvidéis	de	rezar	por	
mí.

Roma,	 San	 Juan	 de	 Letrán,	 11	 de	 febrero	 de	 2020,	 Memoria	 de	 la	
Bienaventurada	Virgen	María	de	Lourdes.

 
Francisco
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SANTO PADRES. MENSAJES

A LOS PARTICIPANTES EN EL CONGRESO NACIONAL DE LAICOS
 
Al	Eminentísimo
Cardenal	Ricardo	Blázquez	Pérez
Presidente	de	la	Conferencia	Episcopal	Española

Querido	hermano:

Me	dirijo	a	usted,	como	también	al	querido	Cardenal	Carlos	Osoro	Sierra,	
Arzobispo	de	Madrid,	y	a	todos	los	hermanos	obispos,	sacerdotes,	religiosos	y,	
de	manera	particular,	a	los	fieles	laicos,	con	ocasión	del	Congreso	Nacional	que	
celebran	con	el	tema:	«Pueblo	de	Dios	en	salida».

Para	 llegar	a	esta	celebración	han	recorrido	un	 largo	camino	de	prepara-
ción,	 y	 esto	 es	 hermoso,	 caminar	 juntos,	 hacer	 “sínodo”,	 compartiendo	 ideas	
y	 experiencias	 desde	 las	 distintas	 realidades	 en	 las	 que	 están	 presentes,	 para	
enriquecerse	y	hacer	crecer	la	comunidad	en	la	que	uno	vive.

Es	 significativo	 que	 inicien	 este	 Congreso	 en	 el	 día	 que	 la	 Iglesia	 hace	
memoria	de	los	santos	Cirilo	y	Metodio,	patronos	de	Europa.	Ellos	impulsaron	
una	gran	evangelización	en	este	continente,	 llevando	el	mensaje	del	Evangelio	
a	 quienes	 no	 lo	 conocían,	 haciéndolo	 comprensible	 y	 cercano	 a	 las	 gentes	 de	
su	tiempo,	con	un	 lenguaje	y	 formas	nuevas.	Con	su	 ingenio	y	su	testimonio,	
fueron	capaces	de	 llevar	 la	 luz	y	 la	alegría	del	Evangelio	a	un	mundo	complejo	
y	hostil.	El	fruto	fue	ver	cómo	muchos	creían	y	adherían	a	la	fe,	formando	una	
comunidad;	una	porción	del	Pueblo	de	Dios	comenzó	a	caminar	en	esa	amplia	
región	del	continente,	y	 lo	sigue	haciendo	todavía	hoy	bajo	el	amparo	de	esos	
dos	hermanos	evangelizadores.
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Esto nos enseña –como	afirma	el	 lema	del	Congreso–	que	somos	Pueblo	
de	 Dios,	 invitados	 a	 vivir	 la	 fe,	 no	 de	 forma	 individual	 ni	 aislada,	 sino	 en	 la	
comunidad,	como	pueblo	amado	y	querido	por	Dios.	Le	pertenecemos,	y	esto	
implica	no	sólo	haber	sido	incorporados	a	Él	por	medio	del	bautismo,	sino	vivir	
en	coherencia	con	ese	don	recibido.	Para	ello	es	fundamental	tomar	conciencia	
de	que	formamos	parte	de	una	comunidad	cristiana.	No	somos	una	agrupación	
más,	ni	una	ONG,	sino	la	familia	de	Dios	convocada	en	torno	a	un	mismo	Señor.	
Recordar	esto	nos	lleva	a	profundizar	cada	día	nuestra	fe:	un	don	que	se	vive	en	la	
acción	litúrgica,	en	la	oración	común	de	toda	la	Iglesia	y	que	debe	ser	anunciado.	
Es	el	pueblo	convocado	por	Dios,	que	camina	sintiendo	el	impulso	del	Espíritu,	
que	lo	renueva	y	le	hace	volver	a	Él,	una	y	otra	vez,	para	sentirnos	cosa	suya.

Y	este	Pueblo	de	Dios	en	salida	vive	en	una	historia	concreta,	que	nadie	ha	
elegido,	sino	que	le	viene	dada,	como	una	página	en	blanco	donde	escribir.	Está	
llamado	a	dejar	 atrás	 sus	 comodidades	 y	dar	 el	paso	hacia	 el	 otro,	 intentando	
dar	razón	de	 la	esperanza	 (cf.	1 P	3,15),	no	con	respuestas	prefabricadas,	sino	
encarnadas	 y	 contextualizadas	 para	 hacer	 comprensible	 y	 asequible	 la	Verdad	
que	como	cristianos	nos	mueve	y	nos	hace	felices.

Para	 ello,	 se	 necesita	 esa	 libertad	 interior	 capaz	 de	 dejarse	 tocar	 por	 la	
realidad	de	nuestro	tiempo	y	tener	 la	valentía	de	salir	a	su	encuentro.	El	man-
dato	misionero	es	siempre	actual	y	vuelve	a	nosotros	con	la	fuerza	de	siempre,	
para	hacer	resonar	la	voz	siempre	nueva	del	Evangelio	en	este	mundo	en	el	que	
vivimos,	particularmente	en	esta	vieja	Europa,	en	la	que	la	Buena	Noticia	se	ve	
sofocada	por	tantas	voces	de	muerte	y	desesperación.

La	Palabra	viva	de	Dios	necesita	ser	predicada	con	pasión	y	alegría	a	través	
del	 testimonio	cristiano	para	poder	derrumbar	hasta	 los	muros	más	altos	que	
aíslan	y	excluyen.	Es	la	hora	de	ustedes,	de	hombres	y	mujeres	comprometidos	
en	el	mundo	de	la	cultura,	de	la	política,	de	la	industria…	que	con	su	modo	de	
vivir	sean	capaces	de	llevar	la	novedad	y	la	alegría	del	Evangelio	allá	donde	estén.	
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Los	animo	a	que	vivan	su	propia	vocación	inmersos	en	el	mundo,	escuchando,	
con	Dios	y	con	 la	 Iglesia,	 los	 latidos	de	sus	contemporáneos,	del	pueblo.	Y	 les	
pido,	 por	 favor,	 que	 eviten	 a	 toda	 costa	 las	 “tentaciones”	 del	 laico	 dentro	 de	
la	 Iglesia,	que	pueden	ser:	el	clericalismo,	que	es	una	plaga	y	 los	encierra	en	 la	
sacristía,	como	también	la	competitividad	y	el	carrerismo	eclesial,	la	rigidez	y	la	
negatividad…,	que	asfixian	lo	específico	de	su	llamada	a	la	santidad	en	el	mundo	
actual.

Por	lo	tanto,	no	tengan	miedo	de	patear	las	calles,	de	entrar	en	cada	rincón	
de	 la	 sociedad,	de	 llegar	hasta	 los	 límites	de	 la	 ciudad,	de	 tocar	 las	heridas	de	
nuestra	gente…	esta	es	la	Iglesia	de	Dios,	que	se	arremanga	para	salir	al	encuen-
tro	del	otro,	sin	juzgarlo,	sin	condenarlo,	sino	tendiéndole	la	mano,	para	soste-
nerlo,	animarlo	o,	simplemente,	para	acompañarlo	en	su	vida.	Que	el	mandato	
del	Señor	resuene	siempre	en	ustedes:	“Vayan y prediquen el Evangelio”	(cf.	Mt 
28,19).

Los	animo	en	su	tarea	y	compromiso,	y	ruego	al	Señor	que	este	Congreso	
pueda	dar	frutos	abundantes.

Y,	por	favor,	les	pido	que	recen	por	mí.

Que	Jesús	los	bendiga	y	la	Virgen	Santa	los	cuide.
Fraternalmente,

Francisco
 

Roma,	junto	a	San	Juan	de	Letrán,	14	de	febrero	de	2020.
Fiesta	de	los	santos	Cirilo	y	Metodio,	Patronos	de	Europa.
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SANTO PADRE. MENSAJES

LVII JORNADA MUNDIAL DE ORACIÓN POR LAS VOCACIONES
 

Las palabras de la vocación
 
Queridos	hermanos	y	hermanas:

El	4	de	agosto	del	año	pasado,	en	el	160	aniversario	de	la	muerte	del	santo	
Cura	de	Ars,	quise	ofrecer	una	Carta	a	los	sacerdotes,	que	por	la	llamada	que	el	
Señor	les	hizo,	gastan	la	vida	cada	día	al	servicio	del	Pueblo	de	Dios.

En	esa	ocasión,	 elegí	 cuatro	palabras	 clave	–dolor,	 gratitud,	 ánimo	y	 ala-
banza–	para	agradecer	a	 los	sacerdotes	y	apoyar	su	ministerio.	Considero	que	
hoy,	en	esta	57	Jornada	Mundial	de	Oración	por	las	Vocaciones,	esas	palabras	se	
pueden	retomar	y	dirigir	a	todo	el	Pueblo	de	Dios,	a	la	luz	de	un	pasaje	evangé-
lico	que	nos	cuenta	la	singular	experiencia	de	Jesús	y	Pedro	durante	una	noche	
de	tempestad,	en	el	lago	de	Tiberíades	(cf.	Mt 14,22-33).

Después	 de	 la	multiplicación	 de	 los	 panes,	 que	 había	 entusiasmado	 a	 la	
multitud,	Jesús	ordenó	a	los	suyos	que	subieran	a	la	barca	y	lo	precedieran	en	la	
otra	orilla,	mientras	Él	despedía	a	la	gente.	La	imagen	de	esta	travesía	en	el	lago	
evoca	de	algún	modo	el	viaje	de	nuestra	existencia.	En	efecto,	la	barca	de	nuestra	
vida	 avanza	 lentamente,	 siempre	 inquieta	 porque	 busca	 un	 feliz	 desembarco,	
dispuesta	para	afrontar	los	riesgos	y	las	oportunidades	del	mar,	aunque	también	
anhela	recibir	del	timonel	un	cambio	de	dirección	que	 la	ponga	finalmente	en	
el	rumbo	adecuado.	Pero,	a	veces	puede	perderse,	puede	dejarse	encandilar	por	
ilusiones	en	lugar	de	seguir	el	faro	luminoso	que	la	conduce	al	puerto	seguro,	o	
ser	desafiada	por	los	vientos	contrarios	de	las	dificultades,	de	las	dudas	y	de	los	
temores.
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También	sucede	así	en	el	corazón	de	los	discípulos.	Ellos,	que	están	llama-
dos	a	seguir	al	Maestro	de	Nazaret,	deben	decidirse	a	pasar	a	la	otra	orilla,	apos-
tando	valientemente	por	abandonar	sus	propias	seguridades	e	ir	tras	las	huellas	
del	Señor.	Esta	aventura	no	es	pacífica:	llega	la	noche,	sopla	el	viento	contrario,	
la	barca	es	sacudida	por	las	olas,	y	el	miedo	de	no	lograrlo	y	de	no	estar	a	la	altura	
de	la	llamada	amenaza	con	hundirlos.

Pero	el	Evangelio	nos	dice	que,	en	la	aventura	de	este	viaje	difícil,	no	esta-
mos	solos.	El	Señor,	 casi	 anticipando	 la	 aurora	en	medio	de	 la	noche,	 caminó	
sobre	las	aguas	agitadas	y	alcanzó	a	los	discípulos,	invitó	a	Pedro	a	ir	a	su	encuen-
tro	sobre	las	aguas,	lo	salvó	cuando	lo	vio	hundirse	y,	finalmente,	subió	a	la	barca	
e	hizo	calmar	el	viento.

Así	 pues,	 la	 primera	 palabra	 de	 la	 vocación	 es	 gratitud.	 Navegar	 en	 la	
dirección	correcta	no	es	una	 tarea	confiada	sólo	a	nuestros	propios	esfuerzos,	
ni	depende	solamente	de	las	rutas	que	nosotros	escojamos.	Nuestra	realización	
personal	y	nuestros	proyectos	de	vida	no	son	el	resultado	matemático	de	lo	que	
decidimos	dentro	de	un	“yo”	aislado;	al	contrario,	son	ante	todo	la	respuesta	a	
una	llamada	que	viene	de	lo	alto.	Es	el	Señor	quien	nos	concede	en	primer	lugar	
la	 valentía	para	 subirnos	a	 la	barca	y	nos	 indica	 la	orilla	hacia	 la	que	debemos	
dirigirnos.	Es	Él	quien,	cuando	nos	llama,	se	convierte	también	en	nuestro	timo-
nel	 para	 acompañarnos,	mostrarnos	 la	 dirección,	 impedir	 que	 nos	 quedemos	
varados	en	 los	escollos	de	 la	 indecisión	y	hacernos	capaces	de	 caminar	 incluso	
sobre	las	aguas	agitadas.

Toda	vocación	nace	de	la	mirada	amorosa	con	la	que	el	Señor	vino	a	nuestro	
encuentro,	quizá	 justo	cuando	nuestra	barca	estaba	siendo	sacudida	en	medio	
de	la	tempestad.	«La	vocación,	más	que	una	elección	nuestra,	es	respuesta	a	un	
llamado	gratuito	del	Señor»	(Carta	a	los	sacerdotes,	4	agosto	2019);	por	eso,	lle-
garemos	a	descubrirla	y	a	abrazarla	cuando	nuestro	corazón	se	abra	a	la	gratitud	
y	sepa	acoger	el	paso	de	Dios	en	nuestra	vida.
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Cuando	 los	 discípulos	 vieron	 que	 Jesús	 se	 acercaba	 caminando	 sobre	 las	
aguas,	pensaron	que	se	trataba	de	un	fantasma	y	tuvieron	miedo.	Pero	enseguida	
Jesús	los	tranquilizó	con	una	palabra	que	siempre	debe	acompañar	nuestra	vida	
y	nuestro	camino	vocacional:	«¡Ánimo,	soy	yo,	no	tengáis	miedo!»	(v.	27).	Esta	es	
precisamente	la	segunda	palabra	que	deseo	daros:	ánimo.

Lo	 que	 a	menudo	 nos	 impide	 caminar,	 crecer,	 escoger	 el	 camino	 que	 el	
Señor	nos	señala	son	los	fantasmas	que	se	agitan	en	nuestro	corazón.	Cuando	
estamos	llamados	a	dejar	nuestra	orilla	segura	y	abrazar	un	estado	de	vida	–como	
el	matrimonio,	el	orden	sacerdotal,	 la	vida	consagrada–	 la	primera	reacción	 la	
representa	frecuentemente	el	“fantasma de la incredulidad”:	No	es	posible	que	
esta	vocación	sea	para	mí;	¿será	realmente	el	camino	acertado?	¿El	Señor	me	pide	
esto	justo	a	mí?

Y,	poco	a	poco,	crecen	en	nosotros	todos	esos	argumentos,	justificaciones	
y	cálculos	que	nos	hacen	perder	el	impulso,	que	nos	confunden	y	nos	dejan	para-
lizados	en	el	punto	de	partida:	creemos	que	nos	equivocamos,	que	no	estamos	
a	la	altura,	que	simplemente	vimos	un	fantasma	que	tenemos	que	ahuyentar.

El	Señor	sabe	que	una	opción	fundamental	de	vida	–como	la	de	casarse	o	
consagrarse	 de	manera	 especial	 a	 su	 servicio–	 requiere	 valentía.	 Él	 conoce	 las	
preguntas,	las	dudas	y	las	dificultades	que	agitan	la	barca	de	nuestro	corazón,	y	
por	eso	nos	asegura:	“No tengas miedo, ¡yo estoy contigo!”.	La	fe	en	su	presencia,	
que	nos	viene	al	encuentro	y	nos	acompaña,	aun	cuando	el	mar	está	agitado,	nos	
libera	de	esa	acedia	que	ya	tuve	la	oportunidad	de	definir	como	«tristeza	dulzo-
na»	(Carta	a	los	sacerdotes,	4	agosto	2019),	es	decir,	ese	desaliento	interior	que	
nos	bloquea	y	no	nos	deja	gustar	la	belleza	de	la	vocación.

En	 la	Carta	 a	 los	 sacerdotes	 hablé	 también	 del	 dolor,	 pero	 aquí	 quisiera	
traducir	de	otro	modo	esta	palabra	y	referirme	a	la	fatiga.	Toda	vocación	implica	
un	 compromiso.	 El	 Señor	 nos	 llama	 porque	 quiere	 que	 seamos	 como	Pedro,	
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capaces	 de	 “caminar sobre las aguas”,	 es	 decir,	 que	 tomemos	 las	 riendas	 de	
nuestra	vida	para	ponerla	al	servicio	del	Evangelio,	en	los	modos	concretos	y	coti-
dianos	que	Él	nos	muestra,	y	especialmente	en	las	distintas	formas	de	vocación	
laical,	presbiteral	y	de	vida	consagrada.	Pero	nosotros	somos	como	el	Apóstol:	
tenemos	 deseo	 y	 empuje,	 aunque,	 al	 mismo	 tiempo,	 estamos	 marcados	 por	
debilidades	y	temores.

Si	 dejamos	que	nos	 abrume	 la	 idea	de	 la	 responsabilidad	que	nos	 espera	
–en	 la	 vida	matrimonial	 o	 en	 el	ministerio	 sacerdotal–	 o	 las	 adversidades	 que	
se	presentarán,	entonces	apartaremos	la	mirada	de	Jesús	rápidamente	y,	como	
Pedro,	correremos	el	riesgo	de	hundirnos.	Al	contrario,	a	pesar	de	nuestras	fra-
gilidades	y	carencias,	la	fe	nos	permite	caminar	al	encuentro	del	Señor	resucitado	
y	también	vencer	 las	 tempestades.	En	efecto,	Él	nos	tiende	 la	mano	cuando	el	
cansancio	o	el	miedo	amenazan	con	hundirnos,	 y	nos	da	el	 impulso	necesario	
para	vivir	nuestra	vocación	con	alegría	y	entusiasmo.

Finalmente,	cuando	Jesús	subió	a	 la	barca,	el	viento	cesó	y	 las	olas	se	cal-
maron.	Es	una	hermosa	imagen	de	lo	que	el	Señor	obra	en	nuestra	vida	y	en	los	
tumultos	de	la	historia,	de	manera	especial	cuando	atravesamos	la	tempestad:	Él	
ordena	que	los	vientos	contrarios	cesen	y	que	las	fuerzas	del	mal,	del	miedo	y	de	
la	resignación	no	tengan	más	poder	sobre	nosotros.

En	la	vocación	específica	que	estamos	llamados	a	vivir,	estos	vientos	pueden	
agotarnos.	Pienso	en	los	que	asumen	tareas	importantes	en	la	sociedad	civil,	en	
los esposos que –no sin razón–	me	gusta	llamar	“los valientes”,	y	especialmente	
en	quienes	abrazan	la	vida	consagrada	y	el	sacerdocio.	Conozco	vuestras	fatigas,	
las	 soledades	que	a	 veces	 abruman	vuestro	 corazón,	 el	 riesgo	de	 la	 rutina	que	
poco	a	poco	apaga	el	fuego	ardiente	de	la	llamada,	el	peso	de	la	incertidumbre	
y	de	 la	precariedad	de	nuestro	tiempo,	el	miedo	al	 futuro.	Ánimo,	 ¡no	tengáis	
miedo!	 Jesús	está	a	nuestro	 lado	y,	 si	 lo	reconocemos	como	el	único	Señor	de	
nuestra	vida,	Él	nos	tiende	la	mano	y	nos	sujeta	para	salvarnos.
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Y	entonces,	aun	en	medio	del	oleaje,	nuestra	vida	se	abre	a	la	alabanza.	Esta	
es	la	última	palabra	de	la	vocación,	y	quiere	ser	también	una	invitación	a	cultivar	
la	 actitud	 interior	 de	 la	 Bienaventurada	 Virgen	María.	 Ella,	 agradecida	 por	 la	
mirada	que	Dios	le	dirigió,	abandonó	con	fe	sus	miedos	y	su	turbación,	abrazó	
con	valentía	la	llamada	e	hizo	de	su	vida	un	eterno	canto	de	alabanza	al	Señor.

Queridos	hermanos:	Particularmente	en	esta	Jornada,	como	también	en	la	
acción	pastoral	ordinaria	de	nuestras	comunidades,	deseo	que	la	Iglesia	recorra	
este	camino	al	servicio	de	las	vocaciones	abriendo	brechas	en	el	corazón	de	los	
fieles,	 para	 que	 cada	 uno	pueda	 descubrir	 con	 gratitud	 la	 llamada	 de	Dios	 en	
su	vida,	encontrar	la	valentía	de	decirle	“sí”,	vencer	la	fatiga	con	la	fe	en	Cristo	
y,	finalmente,	ofrecer	la	propia	vida	como	un	cántico	de	alabanza	a	Dios,	a	 los	
hermanos	y	al	mundo	entero.	Que	 la	Virgen	María	nos	acompañe	e	 interceda	
por nosotros.

Roma,	San	Juan	de	Letrán,	8	de	marzo	de	2020,	II	Domingo	de	Cuaresma.

Francisco
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SANTO	PADRE.	BENDICIÓN	"URBI	ET	ORBI"

MOMENTO EXTRAORDINARIO DE ORACIÓN
EN TIEMPOS DE EPIDEMIA

Atrio	de	la	Baslica	de	San	Pedro,	27	de	marzo	de	2020

«Al	atardecer»	(Mc 4,35).	Así	comienza	el	Evangelio	que	hemos	escuchado.	
Desde	hace	algunas	semanas	parece	que	todo	se	ha	oscurecido.	Densas	tinieblas	
han	cubierto	nuestras	plazas,	 calles	y	ciudades;	 se	 fueron	adueñando	de	nues-
tras	vidas	llenando	todo	de	un	silencio	que	ensordece	y	un	vacío	desolador	que	
paraliza	todo	a	su	paso:	se	palpita	en	el	aire,	se	siente	en	los	gestos,	lo	dicen	las	
miradas.	Nos	encontramos	asustados	y	perdidos.	Al	igual	que	a	los	discípulos	del	
Evangelio,	nos	sorprendió	una	tormenta	inesperada	y	furiosa.	Nos	dimos	cuenta	
de	 que	 estábamos	 en	 la	misma	barca,	 todos	 frágiles	 y	 desorientados;	 pero,	 al	
mismo	tiempo,	importantes	y	necesarios,	todos	llamados	a	remar	juntos,	todos	
necesitados	de	confortarnos	mutuamente.	En	esta	barca,	estamos	todos.	Como	
esos	discípulos,	que	hablan	con	una	única	voz	y	con	angustia	dicen:	“perecemos” 
(cf.	v.	38),	también	nosotros	descubrimos	que	no	podemos	seguir	cada	uno	por	
nuestra	cuenta,	sino	sólo	juntos.

Es	fácil	 identificarnos	con	esta	historia,	lo	difícil	es	entender	la	actitud	de	
Jesús.	Mientras	los	discípulos,	lógicamente,	estaban	alarmados	y	desesperados,	
Él	permanecía	en	popa,	en	la	parte	de	 la	barca	que	primero	se	hunde.	Y,	¿qué	
hace?	A	pesar	del	ajetreo	y	el	bullicio,	dormía	tranquilo,	confiado	en	el	Padre	–es 
la	única	vez	en	el	Evangelio	que	Jesús	aparece	durmiendo–. Después de que lo 
despertaran	y	que	calmara	el	viento	y	las	aguas,	se	dirigió	a	los	discípulos	con	un	
tono	de	reproche:	«¿Por	qué	tenéis	miedo?	¿Aún	no	tenéis	fe?»	(v.	40).
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Tratemos	de	entenderlo.	¿En	qué	consiste	la	falta	de	fe	de	los	discípulos	que	
se	contrapone	a	la	confianza	de	Jesús?	Ellos	no	habían	dejado	de	creer	en	Él;	de	
hecho,	 lo	 invocaron.	Pero	veamos	cómo	 lo	 invocan:	 «Maestro,	 ¿no	 te	 importa	
que	perezcamos?»	(v.	38).	No	te	importa:	pensaron	que	Jesús	se	desinteresaba	de	
ellos,	que	no	les	prestaba	atención.	Entre	nosotros,	en	nuestras	familias,	lo	que	
más	duele	es	cuando	escuchamos	decir:	“¿Es que no te importo?”. Es una frase 
que	lastima	y	desata	tormentas	en	el	corazón.	También	habrá	sacudido	a	Jesús,	
porque	a	Él	le	importamos	más	que	a	nadie.	De	hecho,	una	vez	invocado,	salva	
a	sus	discípulos	desconfiados.

La	 tempestad	 desenmascara	 nuestra	 vulnerabilidad	 y	 deja	 al	 descubierto	
esas	 falsas	 y	 superfluas	 seguridades	 con	 las	que	habíamos	 construido	nuestras	
agendas,	nuestros	proyectos,	 rutinas	 y	prioridades.	Nos	muestra	 cómo	había-
mos	 dejado	 dormido	 y	 abandonado	 lo	 que	 alimenta,	 sostiene	 y	 da	 fuerza	 a	
nuestra	vida	y	a	nuestra	comunidad.	La	tempestad	pone	al	descubierto	todos	los	
intentos	de	encajonar	y	olvidar	lo	que	nutrió	el	alma	de	nuestros	pueblos;	todas	
esas	 tentativas	 de	 anestesiar	 con	 aparentes	 rutinas	 “salvadoras”,	 incapaces	 de	
apelar	a	nuestras	raíces	y	evocar	la	memoria	de	nuestros	ancianos,	privándonos	
así	de	la	inmunidad	necesaria	para	hacerle	frente	a	la	adversidad.

Con	 la	 tempestad,	 se	 cayó	el	maquillaje	de	esos	estereotipos	con	 los	que	
disfrazábamos	nuestros	egos	siempre	pretenciosos	de	querer	aparentar;	y	dejó	
al	descubierto,	una	vez	más,	esa	(bendita)	pertenencia	común	de	la	que	no	pode-
mos	ni	queremos	evadirnos;	esa	pertenencia	de	hermanos.

«¿Por	qué	tenéis	miedo?	¿Aún	no	tenéis	fe?».	Señor,	esta	tarde	tu	Palabra	
nos	interpela	se	dirige	a	todos.	En	nuestro	mundo,	que	Tú	amas	más	que	noso-
tros,	 hemos	 avanzado	 rápidamente,	 sintiéndonos	 fuertes	 y	 capaces	 de	 todo.	
Codiciosos	 de	 ganancias,	 nos	 hemos	 dejado	 absorber	 por	 lo	 material	 y	 tras-
tornar	por	 la	prisa.	No	nos	hemos	detenido	ante	 tus	 llamadas,	no	nos	hemos	
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despertado	ante	guerras	e	injusticias	del	mundo,	no	hemos	escuchado	el	grito	de	
los	pobres	y	de	nuestro	planeta	gravemente	enfermo.	Hemos	continuado	imper-
turbables,	 pensando	 en	 mantenernos	 siempre	 sanos	 en	 un	 mundo	 enfermo.	
Ahora,	mientras	estamos	en	mares	agitados,	te	suplicamos:	“Despierta, Señor”.

«¿Por	 qué	 tenéis	miedo?	 ¿Aún	no	 tenéis	 fe?».	 Señor,	 nos	 diriges	 una	 lla-
mada,	una	 llamada	a	 la	 fe.	Que	no	es	 tanto	creer	que	Tú	existes,	 sino	 ir	hacia	
ti	y	confiar	en	ti.	En	esta	Cuaresma	resuena	tu	llamada	urgente:	“Convertíos”, 
«volved	 a	 mí	 de	 todo	 corazón»	 (Jl 2,12). Nos llamas a tomar este tiempo de 
prueba	como	un	momento	de	elección.	No	es	el	momento	de	tu	juicio,	sino	de	
nuestro	 juicio:	 el	 tiempo	para	 elegir	 entre	 lo	que	 cuenta	 verdaderamente	 y	 lo	
que	pasa,	para	 separar	 lo	que	es	necesario	de	 lo	que	no	 lo	es.	Es	el	 tiempo	de	
restablecer	 el	 rumbo	de	 la	 vida	hacia	 ti,	 Señor,	 y	hacia	 los	demás.	Y	podemos	
mirar	a	tantos	compañeros	de	viaje	que	son	ejemplares,	pues,	ante	el	miedo,	han	
reaccionado	dando	la	propia	vida.	Es	la	fuerza	operante	del	Espíritu	derramada	
y	 plasmada	 en	 valientes	 y	 generosas	 entregas.	 Es	 la	 vida	 del	 Espíritu	 capaz	 de	
rescatar,	 valorar	 y	mostrar	 cómo	nuestras	 vidas	 están	 tejidas	 y	 sostenidas	por	
personas	 comunes	 –corrientemente	 olvidadas–	 que	 no	 aparecen	 en	 portadas	
de	diarios	 y	 de	 revistas,	 ni	 en	 las	 grandes	pasarelas	 del	 último	 show	pero,	 sin	
lugar	 a	dudas,	 están	 escribiendo	hoy	 los	 acontecimientos	decisivos	de	nuestra	
historia:	 médicos,	 enfermeros	 y	 enfermeras,	 encargados	 de	 reponer	 los	 pro-
ductos	 en	 los	 supermercados,	 limpiadoras,	 cuidadoras,	 transportistas,	 fuerzas	
de	seguridad,	voluntarios,	sacerdotes,	religiosas	y	tantos	pero	tantos	otros	que	
comprendieron	que	nadie	se	salva	solo.	Frente	al	sufrimiento,	donde	se	mide	el	
verdadero	 desarrollo	 de	 nuestros	 pueblos,	 descubrimos	 y	 experimentamos	 la	
oración	sacerdotal	de	Jesús:	«Que	todos	sean	uno»	(Jn	17,21).	Cuánta	gente	cada	
día	demuestra	paciencia	e	infunde	esperanza,	cuidándose	de	no	sembrar	pánico	
sino	corresponsabilidad.	Cuántos	padres,	madres,	abuelos	y	abuelas,	docentes	
muestran	a	nuestros	niños,	con	gestos	pequeños	y	cotidianos,	cómo	enfrentar	
y	transitar	una	crisis	readaptando	rutinas,	levantando	miradas	e	impulsando	la	
oración.	Cuántas	personas	rezan,	ofrecen	e	interceden	por	el	bien	de	todos.	La	
oración	y	el	servicio	silencioso	son	nuestras	armas	vencedoras.
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«¿Por	qué	tenéis	miedo?	¿Aún	no	tenéis	fe?».	El	comienzo	de	la	fe	es	saber	
que	necesitamos	 la	 salvación.	No	 somos	 autosuficientes;	 solos	nos	hundimos.	
Necesitamos	 al	 Señor	 como	 los	 antiguos	marineros	 las	 estrellas.	 Invitemos	 a	
Jesús	a	la	barca	de	nuestra	vida.	Entreguémosle	nuestros	temores,	para	que	los	
venza.	Al	igual	que	los	discípulos,	experimentaremos	que,	con	Él	a	bordo,	no	se	
naufraga.	Porque	esta	es	la	fuerza	de	Dios:	convertir	en	algo	bueno	todo	lo	que	
nos	 sucede,	 incluso	 lo	malo.	Él	 trae	 serenidad	 en	nuestras	 tormentas,	porque	
con	Dios	la	vida	nunca	muere.

El	Señor	nos	interpela	y,	en	medio	de	nuestra	tormenta,	nos	invita	a	des-
pertar	y	a	activar	esa	solidaridad	y	esperanza	capaz	de	dar	solidez,	contención	y	
sentido	a	estas	horas	donde	todo	parece	naufragar.	El	Señor	se	despierta	para	
despertar	 y	 avivar	 nuestra	 fe	 pascual.	 Tenemos	 un	 ancla:	 en	 su	 Cruz	 hemos	
sido	salvados.	Tenemos	un	timón:	en	su	Cruz	hemos	sido	rescatados.	Tenemos	
una	esperanza:	en	su	Cruz	hemos	sido	sanados	y	abrazados	para	que	nadie	ni	
nada nos separe de su amor redentor. En medio del aislamiento donde estamos 
sufriendo	la	falta	de	los	afectos	y	de	los	encuentros,	experimentando	la	carencia	
de	tantas	cosas,	escuchemos	una	vez	más	el	anuncio	que	nos	salva:	ha	resucitado	
y	vive	a	nuestro	lado.	El	Señor	nos	interpela	desde	su	Cruz	a	reencontrar	la	vida	
que	 nos	 espera,	 a	mirar	 a	 aquellos	 que	 nos	 reclaman,	 a	 potenciar,	 reconocer	
e	 incentivar	 la	gracia	que	nos	habita.	No	apaguemos	 la	 llama	humeante	 (cf. Is 
42,3),	que	nunca	enferma,	y	dejemos	que	reavive	la	esperanza.

Abrazar	su	Cruz	es	animarse	a	abrazar	todas	las	contrariedades	del	tiempo	
presente,	abandonando	por	un	 instante	nuestro	afán	de	omnipotencia	y	pose-
sión	para	darle	espacio	a	la	creatividad	que	sólo	el	Espíritu	es	capaz	de	suscitar.	
Es	 animarse	 a	 motivar	 espacios	 donde	 todos	 puedan	 sentirse	 convocados	 y	
permitir	nuevas	formas	de	hospitalidad,	de	fraternidad	y	de	solidaridad.	En	su	
Cruz	hemos	sido	salvados	para	hospedar	la	esperanza	y	dejar	que	sea	ella	quien	
fortalezca	y	sostenga	todas	las	medidas	y	caminos	posibles	que	nos	ayuden	a	cui-
darnos	y	a	cuidar.	Abrazar	al	Señor	para	abrazar	la	esperanza.	Esta	es	la	fuerza	
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de	la	fe,	que	libera	del	miedo	y	da	esperanza.

«¿Por	qué	 tenéis	miedo?	 ¿Aún	no	 tenéis	 fe?».	Queridos	hermanos	 y	her-
manas:	Desde	este	lugar,	que	narra	la	fe	pétrea	de	Pedro,	esta	tarde	me	gustaría	
confiarlos	a	todos	al	Señor,	a	través	de	 la	 intercesión	de	 la	Virgen,	salud	de	su	
pueblo,	estrella	del	mar	tempestuoso.	Desde	esta	columnata	que	abraza	a	Roma	
y	al	mundo,	descienda	sobre	vosotros,	como	un	abrazo	consolador,	la	bendición	
de	Dios.	Señor,	bendice	al	mundo,	da	 salud	a	 los	cuerpos	y	consuela	 los	cora-
zones.	Nos	pides	que	no	 sintamos	 temor.	Pero	nuestra	 fe	 es	débil	 y	 tenemos	
miedo.	Mas	tú,	Señor,	no	nos	abandones	a	merced	de	la	tormenta.	Repites	de	
nuevo:	«No	tengáis	miedo»	(Mt	28,5).	Y	nosotros,	junto	con	Pedro,	“descargamos 
en ti todo nuestro agobio, porque Tú nos cuidas”	(cf.	1 P 5,7).
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SANTO PADRE. OTROS

CARTA DEL NUNCIO APOSTÓLICO, EN NOMBRE DEL SANTO PADRE, 
SOBRE EL ÓBOLO DE SAN PEDRO

Eminencia	Reverendísima:

Tengo	 el	 honor	 de	 dirigirme	 a	 Vuestra	 Eminencia	 para	 comunicarle	
que	 el	 Santo	Padre,	 en	 atención	 a	 la	 situación	 creada	 a	 causa	 del	COVID-19,	
considerando	el	breve	 tiempo	que	media	hasta	el	día	de	 los	Santos	Apóstoles	
Pedro	y	Pablo,	ha	decidido	que	el	óbolo	de	San	Pedro,	que	de	forma	tan	signifi-
cativa	tiene	 lugar	tradicionalmente	con	ocasión	de	 la	mencionada	solemnidad,	
queda	aplazado,	en	el	presente	año	2020,	al	día	4	de	octubre,	festividad	de	San	
Francisco	de	Asís,	onomástico	del	Papa.

Con	 la	 presente,	 ruego	 a	 Vuestra	 Eminencia,	 que,	 en	 su	 condición	 de	
Presidente	de	esa	Conferencia	Episcopal,	comunique	la	decisión	del	Santo	Padre	
a	los	Sres.	obispos	en	relación	a	la	mencionada	participación	de	las	Diócesis	en	la	
solicitud	caritavia	del	Sucesor	de	Pedro	por	todas	las	Iglesias,	sobre	la	cual	cabe	
notar,	conforme	al	Directorio	para	los	Obispos,	que	es	distinta	de	la	contribu-
ción	a	las	actividades	de	la	Santa	Sede	por	su	servicio	a	la	iglesia	universal	prevista	
por	el	canon	1271	(apostolorum Successores n. 14).

Asimismo,	Eminencia,	al	cumplir	el	confiado	encargo,	le	comunico	la	segu-
ridad	de	la	oración	conmovida	del	Papa	pidiendo	al	Señor	por	la	curación	de	los	
afectado	en	esta	epidemia,	los	ancianos	y	los	más	vulnerables	que	sufren	en	estos	
momentos	acianos,	y	 la	abnegada	y	esforzada	 tarea	de	 los	médicos	y	personal	
sanitario.	Asimismo,	Su	Santidad	eleva	sufragios	por	los	que	han	fallecido.
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Unidos	 al	 Santo	 Padre	 en	 la	 oración,	 con	 la	 seguridad	 de	 la	 acogida	 de	
la	Disposición	 comunicada,	 aprovecho	 la	 oportunidad	 para	 reiterar	 a	Vuestra	
Eminencia	mis	sentimientos	d	profunda	estima	en	Cristo.

† Mons. Bernardito C. Auza
Nuncio	Apostólico

______________________
Eminencia	Reverendísima
El Señor Cardenal Juan José OMELLA OMELLA
Presidente	de	la	Conferencia	Episcopal	Española
Arzobispo	de	Barcelona
Añastro, 1 - Madrid
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OBISPO DIOCESANO. CARTAS SEMANALES

"UNA GRAN LUZ HA BRILLADO EN LA HISTORIA"
Domingo, 5-I-2020

 
Las	 fiestas	 de	 Navidad	 tienen	 como	 colofón	 la	 manifestación	 de	 Jesús	 a	

todas	las	naciones.	El	Verbo	se	hizo	carne	y	habitó	entre	nosotros	y	hemos	con-
templado	su	gloria.	El	personaje	central	de	estos	días	santos	es	Jesucristo,	que	
nació	en	Belén	como	hombre,	el	que	es	eterno	por	los	siglos.		

 
Y	junto	a	él,	su	madre	María,	que	es	virgen	y	madre	al	mismo	tiempo.	José,	

que	hace	las	veces	de	padre,	aun	no	siendo	padre	biológico,	es	verdadero	padre,	
porque	presta	toda	su	vida	a	este	Niño	y	a	su	madre,	los	protege,	aporta	mascu-
linidad	que	complementa	la	feminidad	de	María.	Los	tres	constituyen	la	Sagrada	
Familia	de	Nazaret,	referente	para	la	familia	que	Dios	ha	constituido	en	la	unión	
del	varón	y	la	mujer,	abierta	a	la	vida	y	prolongada	en	los	hijos.	Amor	humano	
que	es	consagrado	por	el	sacramento	del	matrimonio.		

 
Esta	 es	 una	 buena	 noticia,	 una	 gran	 noticia	 para	 los	 jóvenes	 de	 nuestro	

tiempo:	el	deseo	del	corazón	humano	de	un	amor	duradero	para	toda	 la	vida,	
complementario	 entre	 el	 varón	 y	 la	mujer	 y	por	 el	 que	 se	perpetúa	 la	 especie	
humana,	es	posible.	Más	aún	es	gozoso,	es	 fuente	de	alegría	 (amoris laetitia)	y	
al	mismo	tiempo	es	generador	de	estabilidad	social.	Llegue	esta	buena	noticia	a	
todos,	como	una	luz	que	brota	del	misterio	de	Belén.	

 
Esta	última	etapa	de	la	Navidad	está	caracterizada	por	la	adoración	de	los	

Magos,	guiados	por	la	estrella.	Ellos	descubrieron	señales	en	los	astros	y	se	pusie-
ron	en	camino.	La	luz	se	ocultó	y	volvió	a	brillar.	Los	Magos	son	una	parábola	
de	 la	vida	misma.	La	búsqueda	de	Dios	está	 inscrita	en	el	corazón	del	hombre	
y	 consume	 las	mejores	 energías	del	 corazón	humano.	Nos	hiciste,	 Señor	para	
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ti	 y	nuestro	 corazón	 está	 inquieto	hasta	que	descanse	 en	 ti,	 nos	 recuerda	 san	
Agustín.	

 
En	 la	 búsqueda	 de	 Dios	 nos	 encontramos	 con	 quienes	 nos	 ayudan	 a	

encontrarlo	y	quienes	nos	obstaculizan	ese	encuentro.	Sucedió	con	los	Magos.	
Preguntaron	a	Herodes	y	éste	los	anduvo	mareando	con	consultas	a	los	expertos	
y	demás	requisitos,	para	darles	 largas	y	decirles	al	 final	que	le	dijeran	ellos	a	él	
dónde	estaba	 Jesús.	No	porque	él	 estuviera	dispuesto	a	 adorarlo,	 sino	porque	
estaba	decidido	a	eliminarlo.	Eliminar	a	Dios	cuando	estorba	ha	sido	una	cons-
tante	de	la	historia	humana.	

 
La	 luz	de	 la	estrella	volvió	a	brillar	y	ellos	se	 llenaron	de	 inmensa	alegría.	

Que	alegría	cuando	uno	experimenta	 la	cercanía	de	Dios.	En	esa	búsqueda	de	
Dios	hay	días	luminosos	y	días	oscuros	hasta	que	lleguemos	a	ver	a	Dios	cara	a	
cara,	“hasta que lleguemos a contemplar un día cara a cara la hermosura infinita 
de su gloria”	(oración	colecta	de	epifanía).	Los	Magos	entraron	en	la	casa,	vieron	
al	Niño	con	María	su	madre	y	cayendo	de	rodillas	 lo	adoraron,	ofreciendo	sus	
regalos. 

	 Jesucristo	 es	 el	 centro	 de	 la	 historia	 humana.	 No	 se	 nos	 ha	 dado	 otro	
nombre	en	el	que	podamos	ser	salvados.	Toda	experiencia	religiosa	tiende	a	él	y	
en	él	encuentra	su	plenitud.	Porque	en	ninguna	otra	experiencia	Dios	ha	podido	
darnos	más,	que	en	dándonos	a	su	Hijo	nos	lo	ha	dado	todo.	La	Navidad	quiere	
dejar	en	nosotros	ese	buen	sabor	a	Cristo,	en	el	que	Dios	nos	ha	bendecido	con	
toda	clase	de	bienes.	Quizá	hayan	sido	días	de	mucho	ajetreo.	Que	estos	últimos	
días	dejen	en	nuestro	corazón	el	sabor	de	habernos	encontrado	con	él	y	la	misión	
de	darlo	a	conocer	entre	nuestros	contemporáneos.	

 
Recibid	mi	afecto	y	mi	bendición:	
 

†Demetrio	Fernández
Obispo	de	Córdoba
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OBISPO DIOCESANO. CARTAS SEMANALES

"ES MI HIJO AMADO"
Domingo, 12-I-2020

 
El	ciclo	litúrgico	de	Navidad	concluye	con	la	fiesta	del	bautismo	del	Señor	

junto	al	Jordán,	acto	con	el	cual	inicia	su	ministerio	público	y	la	misión	encomen-
dada por el Padre. 

 
El	 evangelio	 de	 este	 domingo	 nos	 describe	 esa	 escena,	 en	 la	 que	 Juan	 el	

Bautista	está	predicando	junto	al	Jordán	un	bautismo	de	penitencia,	y	se	le	van	
acercando	 aquellos	 que	 quieren	 prepararse	 a	 la	 venida	 del	Mesías.	 Escuchan,	
hacen	penitencia,	 se	 reconocen	pecadores	y	entran	en	el	 agua	con	el	deseo	de	
ser	purificados.	

 
En	esto	que	entre	la	multitud	se	acerca	Jesús	y	se	mezcla	con	los	pecadores,	

siendo	él	inocente.	Y	al	acercarse	al	Bautista,	éste	le	reconoce	y	le	señala	delante	
de	todos:	Éste	es	el	Cordero	de	Dios	que	quita	el	pecado	del	mundo.	Jesús	pide	
que	le	bautice,	y	Juan	se	resiste:	“Soy yo el que necesito que tú me bautices, ¿y 
tú acudes a mí?”.	La	insistencia	de	Jesús	empuja	a	Juan	a	realizar	aquel	bautismo	
también	sobre	Jesús.	

 
Se	trata	de	una	escena	preciosa.	Cuando	Jesús	entra	en	el	agua,	Jesús	fue	

plenificado	de	Espíritu	Santo,	el	amor	del	Padre	que	 lo	envuelve	con	su	amor,	
acogiendo	el	Espíritu	Santo.	El	cielo	se	abrió	y	se	oyó	esa	voz	del	Padre:	“Este es 
mi Hijo, el amado, el predilecto”. Amado del Padre en el don permanente del 
Espíritu	Santo.	Como	sucede	en	el	seno	de	la	Trinidad.		

 
Jesús	 es	 plenamente	 consciente	 en	 su	 corazón	humano	de	 este	derroche	
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de	amor	por	parte	de	su	Padre,	cuando	en	 la	sinagoga	de	Nazaret	exclama:	El	
Espíritu	del	Señor	está	sobre	mí,	porque	me	ha	ungido	y	me	ha	enviado	a	anun-
ciar	 la	 salvación	a	 los	pobres.	Toda	 la	misión	de	 Jesús	 irá	envuelta	del	Espíritu	
Santo,	como	amor	del	Padre,	como	motor	de	su	obra	redentora,	hasta	el	último	
suspiro	en	 la	Cruz,	donde	él	 insuflará	este	Espíritu	Santo	sobre	toda	 la	huma-
nidad. 

 
El	Espíritu	Santo	ha	tocado	la	carne	de	Cristo	y	la	ha	hecho	capaz	de	la	glo-

ria,	de	la	que	ahora	goza	ya	resucitado.	Esa	carne	de	Cristo	se	convierte	en	vehí-
culo	del	amor	del	Padre	para	todos	los	hombres.	El	amado	del	Padre	se	convierte	
así	en	amado	de	todos	los	hombres.	Ese	Verbo	divino	que	se	ha	hecho	carne	ha	
recorrido	los	caminos	de	la	misión,	rematada	en	la	pasión	y	muerte	y	coronada	
en	 la	resurrección.	Esa	carne	de	Cristo	ya	glorificada	es	 la	que	recibimos	en	el	
sacramento	de	la	Eucaristía,	convertida	en	alimento	de	salvación.	

 
A	partir	de	este	momento,	el	agua	se	ha	convertido	en	vehículo	transmisor	

del	 Espíritu	 para	 todos	 los	 que	 reciban	 el	 nuevo	 bautismo,	 por	 el	 que	 somos	
hechos	hijos	de	Dios,	amados	en	el	Amado,	por	la	efusión	del	Espíritu	Santo,	que	
nos	capacita	para	la	gloria.	En	el	bautismo	del	Jordán,	donde	Jesús	es	sumergido	
en	las	aguas,	tiene	origen	nuestro	propio	bautismo,	primero	de	los	sacramentos	
que	nos	abre	la	puerta	para	todas	las	demás	gracias	de	Dios	en	nuestra	vida.	

 
Jesús	se	mezcla	entre	los	pecadores.	Nos	está	indicando	con	ello	cuál	es	su	

misión	y	cuáles	sus	destinatarios.	No	ha	venido	a	 los	que	se	consideran	justos,	
sino	a	los	que	reconocen	humildemente	su	condición	de	pecadores	y	necesitan	
salvación.	 Si	 Jesús	 ha	 cargado	 con	 el	 pecado	del	mundo,	 es	 para	 librarnos	 del	
pecado	y	hacernos	hijos	de	Dios,	amados	de	Dios.		

 
He	aquí	el	atractivo	de	Jesucristo,	hermoso	con	la	hermosura	de	Dios	(nos	

recuerda	san	Juan	de	Ávila),	amado	del	Padre	y	de	los	hombres,	lleno	de	Espíritu	
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Santo.	Acercándonos	a	él,	comiendo	su	carne	gloriosa,	acogemos	al	Amado.	El	
Espíritu	Santo	le	irá	conduciendo	por	los	caminos	de	la	misión,	vayamos	con	él.	

	Recibid	mi	afecto	y	mi	bendición:	
 

†Demetrio	Fernández
Obispo	de	Córdoba
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OBISPO DIOCESANO. CARTAS SEMANALES

"NOS MOSTRARON UNA HUMANIDAD POCO COMÚN (HECH 28,2)"
SEMANA DE ORACIÓN POR LA UNIDAD DE LOS CRISTIANOS
Domingo, 19-I-2020

Durante los	días	de	esta	próximo	semana	(18	al	25	enero)	cada	año	dedi-
camos	unos	días	a	orar	por	la	unidad	de	los	cristianos,	a	reflexionar	sobre	este	
tema	y	a	dar	pasos	eficaces	en	el	camino	hacia	la	unidad	plena.	

 
El lema	de	este	año	“Nos mostraron una humanidad poco común” se refie-

re	a	un	episodio	de	la	comunidad	cristiana,	en	el	que	Pablo	va	camino	de	Roma	
con	sus	acompañantes,	naufragaron	y	fueron	a	parar	a	 la	 isla	de	Malta,	donde	
fueron	acogidos	por	los	cristianos	del	lugar	con	una	amabilidad	y	una	humani-
dad	poco	común.	El	camino	hacia	Roma	se	vio	alterado	por	las	condiciones	del	
naufragio,	pero	fue	ocasión	para	experimentar	el	amor	de	los	hermanos	que	los	
acogieron.	Cómo	se	agradece	eso.	En	circunstancias	normales	no	aflora	quizá	
esa	caridad	y	esa	humanidad,	que	en	circunstancias	especiales	brota	del	corazón	
humano. 

 
Nos	evoca	este	camino	hacia	Roma	por	parte	de	Pablo,	que	ha	apelado	al	

emperador	cuando	era	condenado	a	muerte	en	su	tierra	de	origen,	el	camino	
que	tantas	personas	recorren	para	llegar	a	la	plena	comunión	con	el	sucesor	de	
Pedro,	el	Papa	de	Roma.	No	es	un	camino	fácil,	en	él	se	encuentran	dificultades,	
tropiezos,	 contratiempos,	 que	 no	 tienen	 que	 servir	 para	 hundir	 al	 hermano,	
sino	 que	 son	ocasión	para	 salir	 a	 su	 encuentro	 y	 hacerle	más	 fácil	 el	 camino.	
Cuando	esas	dificultades	se	presentan	y	uno	encuentra	a	 los	hermanos	que	 le	
echan	una	mano,	se	agradece	grandemente.	

 
El	lema	evoca	también	a	tantos	cientos	y	miles	de	personas	que	atraviesan	

el	mediterráneo	u	otros	 lugares	del	planeta	en	busca	de	una	 situación	mejor.	
Son	millones	 de	 hombres	 y	mujeres	 los	 que	 hacen	 esa	 travesía	 desde	 su	 país	
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de	origen	hasta	un	horizonte	mejor,	que	a	 veces	encuentra	 turbulencias,	nau-
fragios,	dificultades	 inesperadas.	A	 algunos	–demasiados–	 les	 cuesta	 la	misma	
vida.	 Encontrar	 una	 mano	 hermana	 que	 te	 socorre	 es	 algo	 que	 se	 agradece	
enormemente. 

 
La semana	de	oración	por	 la	unidad	de	 los	 cristianos	nos	hace	 caer	en	 la	

cuenta	de	que	Jesús	ha	fundado	una	sola	Iglesia,	y	que	a	lo	largo	de	la	historia	esa	
única	Iglesia	se	ha	sentido	zarandeada	por	las	divisiones	internas	de	sus	hijos.	El	
camino	hacia	la	unidad	es	un	camino	difícil,	por	eso	hemos	de	pedirle	a	Dios	que	
nos	conceda	esa	unidad	deseada	por	Cristo	y	por	todos	sus	discípulos	hoy.	Y	ese	
camino	hacia	la	unidad,	referido	a	personas	concretas,	supone	un	camino	arduo	
para tantos	que	buscan	sinceramente	la	verdad	en	la	Iglesia	de	Cristo.	

 
Recordemos	 a	 san	 Juan	 Newman,	 recientemente	 canonizado.	 Él	 fue	 un	

hombre	 en	 búsqueda	 sincera	 de	 la	 verdad	 y	 la	 encontró	 cuando	 encontró	 la	
Iglesia	católica	romana.	Para	él	no	fue	fácil,	como	no	es	fácil	para	muchos	herma-
nos	nuestros	que	siguen	buscando	hoy	el	verdadero	rostro	de	la	Iglesia	del	Señor.	
Si	en	este	camino	hacia	la	unidad,	todos	y	cada	uno	de	esos	hermanos	encuentra	
una	mano	amiga	que	 le	sostiene,	se	encuentra	con	comunidades	de	hermanos	
que acogen,	el	camino	se	hace	más	fácil,	la	unidad	se	hace	más	cercana.	

 
Oremos	 en	 esta	 semana	 especialmente	 por	 la	 unidad	 de	 los	 cristianos.	

Entre	 nosotros	 ya	 conviven	 hermanos	 ortodoxos	 de	 distintos	 patriarcados	
orientales,	protestantes	de	distintas	confesiones	cristianas.	Que	encuentren	en	
nosotros	una	mano	amiga,	hermana.	Que	encuentren	en	nosotros	una	humani-
dad	poco	común,	la	que	hemos	aprendido	de	nuestro	Maestro	común,	nuestro	
Señor	 Jesucristo,	y	 la	de	 tantos	hermanos	que	nos	han	precedido	allanando	el	
camino	hacia	la	unidad	plena.	

 
Recibid	mi	afecto	y	mi	bendición:	

 †Demetrio	Fernández
Obispo	de	Córdoba
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OBISPO DIOCESANO. CARTAS SEMANALES

"VENID EN POS DE MÍ"
Domingo, 26-I-2020

Jesús	salió	a	predicar	el	Reino	de	Dios	y	la	conversión:	“Convertíos, porque 
está cerca el Reino de los cielos” (Mt 4,17). E inmediatamente llamó por su nom-
bre	y	apellidos	a	los	apóstoles	para	que	convivieran	con	él	y	más	tarde	enviarlos	
a	predicar	ese	mismo	Reino	de	Dios	con	poder	para	expulsar	demonios.	Pasado	
un	 tiempo,	 cuando	 acababa	 su	ministerio	 público,	 Jesús	 podía	 decir:	 “No me 
habéis elegido vosotros a mí, he sido yo quien os ha elegido a vosotros y os he 
destinado para que vayáis, y deis fruto y vuestro fruto dure” (Jn 15,16). En las 
escuelas	de	entonces	cada	uno	elegía	a	su	maestro.	Jesús	hizo	lo	contrario,	eligió	
él	a	sus	discípulos	y	los	constituyó	apóstoles.	

 
La	vida	cristiana	no	consiste	en	unas	normas,	una	doctrina,	un	proyecto.	

Incluye	todo	eso.	Pero	la	vida	cristiana	es	ante	todo	una	persona,	que	nos	invita	
a	seguirle	a	él.	El	cristianismo	es	Jesucristo,	Dios	y	hombre	verdadero,	que	nos	
invita	 a	 seguirle:	 “Venid en pos de mi” (Mt	 4,19),	 para	 colaborar	 en	 su	 obra	
redentora.	El	atractivo	del	cristianismo	está	en	el	seguimiento	de	Jesús,	porque	
él	se	ha	presentado	como	camino	nuevo	de	vida	nueva	que	nos	lleva	a	plenitud.	

 
En	 todas	 las	 demás	 religiones	 o	 experiencias	 religiosas	 de	 la	 historia	 el	

centro	está	en	el	método,	el	proyecto,	el	plan,	y	se	agradece	que	haya	un	buen	
maestro.	En	el	cristianismo,	sin	embargo,	el	centro	está	en	la	persona	de	Jesús,	
que	nos	invita	a	seguirle	personalmente.	Y	en	ese	seguimiento	personal	apren-
demos	 una	 nueva	 vida	 que	 nos	 va	 transfigurando	 hasta	 hacernos	 en	 plenitud	
hijos	de	Dios.	
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Vio	a	dos	hermanos,	a	Simón,	llamado	Pedro,	y	a	Andrés,	y	los	llamó	para	
seguirle.	Y	más	adelante	vio	a	otros	dos	hermanos,	a	Santiago,	hijo	de	Zebedeo,	
y	a	Juan	su	hermano,	y	los	llamó.	Ellos	inmediatamente	dejaron	las	redes	y	a	su	
padre,	y	 lo	siguieron.	Salieron	de	su	entorno	familiar	y	 laboral	para	establecer	
con	Jesús	una	nueva	relación	de	amistad,	de	convivencia,	de	aprendizaje,	y	recibir	
de	él	una	nueva	tarea:	“Os haré pescadores de hombres”. 

 
Estamos	en	los	orígenes	de	la	Iglesia.	La	comunidad	cristiana	no	ha	surgido	

por	 iniciativa	de	un	grupo	de	amigos,	que	se	han	asociado	para	 llevar	adelante	
un	proyecto,	en	este	caso	el	proyecto	de	Jesús.	La	comunidad	cristiana,	la	Iglesia,	
ha	surgido	de	la	iniciativa	de	Jesús,	que	ha	llamado	a	los	que	ha	querido,	los	ha	
congregado	en	una	comunidad	de	vida	y	los	ha	constituido	apóstoles	para	enviar-
los	a	predicar	el	 evangelio.	La	primera	y	 fundamental	 comunidad	eclesial	 es	 la	
comunidad	de	los	apóstoles	llamados	por	Jesús,	a	la	que	se	van	uniendo	otros	en	
el	seguimiento	del	Maestro.	Incluso	desde	el	comienzo	se	unieron	mujeres,	cosa	
insólita	en	la	cultura	de	entonces.	

 
Hoy,	a	veinte	siglos	de	distancia,	el	discípulo	de	Cristo	debe	reconocer	sus	

orígenes.	Ha	sido	llamado	para	formar	parte	de	esta	comunidad,	ampliada	nota-
blemente,	en	la	que	Jesús	sigue	siendo	el	centro.	Somos	llamados	para	convivir	
con	él,	y	a	cada	uno	–hombre	o	mujer-	nos	encomienda	en	el	seno	de	su	Iglesia	
una	 misión	 personal,	 que	 hemos	 de	 llevar	 adelante	 en	 la	 comunión	 eclesial,	
como	testigos	del	Maestro	y	con	la	misión	de	transformar	el	mundo	en	el	Reino	
de Dios. 

 
Algunos	 de	 los	 llamados	 en	 el	 evangelio	 prefirieron	 no	 seguirle,	 otros	

muchos	 respondieron	 como	 los	 primeros	 apóstoles,	 con	 generosidad	 y	 pron-
titud,	 a	 pesar	 de	 sus	 limitaciones	 y	 defectos.	 La	 historia	 se	 repite.	 En	 este	
domingo,	Jesús	aparece	comenzando	su	ministerio	y	centrando	su	predicación	
en	el	Reino	de	Dios,	para	lo	cual	busca	colaboradores.	Tú	y	yo	somos	llamados.	
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¿Estamos	 dispuestos	 a	 seguirle,	 dejándolo	 todo,	 como	 hicieron	 aquellas	 dos	
parejas	de	hermanos?	La	llamada	de	Jesús	sigue	siendo	fascinante,	 la	tarea	que	
Jesús	 nos	 muestra	 es	 inabarcable	 y	 entusiasma.	 Poner	 la	 vida	 al	 servicio	 del	
Reino,	al	servicio	de	Jesús,	al	servicio	de	la	Iglesia	es	la	propuesta	de	Jesús	hoy.	
Respondamos generosamente. 

 
Recibid	mi	afecto	y	mi	bendición:	
 

†Demetrio	Fernández
Obispo	de	Córdoba 
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OBISPO DIOCESANO. CARTAS SEMANALES

"MARÍA ESPERANZA"
JORNADA MUNDIAL DE LA VIDA CONSAGRADA
Domingo, 02-II-2020

La	Jornada	mundial	de	la	Vida	Consagrada	en	la	fiesta	de	la	Presentación	
de	Jesús	en	el	templo	convoca	a	todo	el	pueblo	de	Dios	a	participar	en	la	alegría	
contagiosa	de	 esta	 fiesta	 litúrgica	 y	 a	 valorar	 la	 vida	 consagrada	 en	 el	 seno	de	
nuestra	Iglesia,	de	nuestras	parroquias,	de	nuestra	diócesis.	

 
La	escena	de	la	Presentación	es	una	escena	llena	de	ternura.	María	acude	al	

templo,	acompañada	de	José,	para	presentar	a	su	hijo	a	Dios,	cumpliendo	así	la	
normativa	santa.	María	lleva	en	sus	manos	al	que	es	luz	del	mundo,	Jesucristo	
nuestro	salvador.	María	es	 la	Candelaria.	Y	es	recibida	por	el	anciano	Simeón,	
que	se	llena	de	júbilo	por	la	alegría	de	tener	en	sus	manos	al	Salvador	del	mundo.	
A	esta	alegría	se	une	la	anciana	Ana.	Ambos	contagian	a	todos	los	presentes	en	
el	templo	la	alegría	de	tener	a	Jesús	en	sus	brazos.	

 
“Oh, luz gozosa de la santa gloria del Padre celeste e inmortal”, es un 

himno	de	los	más	antiguos	dirigidos	a	Jesucristo,	que	es	“Dios de Dios, luz de luz, 
Dios verdadero de Dios verdadero”.	La	luz	produce	gozo,	alegría.	La	noche	y	las	
tinieblas	son	signo	de	muerte	y	de	tristeza.	La	fiesta	de	la	Candelaria	empalma	
con	la	fiesta	de	la	Navidad	y	anticipa	la	fiesta	de	la	Resurrección	en	la	Pascua.	En	
todas	ellas	la	luz	es	Cristo,	que	ha	disipado	las	tinieblas	del	error	y	de	la	muerte,	
y	nos	ha	abierto	de	par	en	par	las	puertas	del	cielo.	

 
En	esa	luz	encendemos	nuestras	lámparas,	nuestras	candelas,	que	iluminan	

nuestra	vida	y	nos	dan	calor.	El	lucernario	de	esta	fiesta	es	una	celebración	festi-
va	y	gozosa	de	Cristo	luz	del	mundo,	luz	de	nuestras	vidas.	Y	María	es	la	persona	
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más	cercana,	a	quienes	los	Padres	de	la	Iglesia	llaman	“Luna”,	porque	en	la	noche	
de	la	vida	nos	alumbra	no	con	luz	propia,	sino	con	aquella	luz	que	en	ella	se	refle-
ja	por	parte	de	Cristo,	verdadero	sol.	La	travesía	de	la	noche	es	posible	realizarla	
gracias	a	esa	luz	que	viene	indirectamente	del	sol	y	se	refleja	en	la	luna.	A	María	
también	los	autores	sagrados	llaman	“Aurora”,	que	precede	a	la	llegada	del	sol.	
Por	eso,	María	es	esperanza	nuestra,	porque	estando	ella	no	caminaremos	nunca	
a	oscuras	del	todo.	Con	ella	siempre	habrá	alguna	luz.	

 
En	 este	 día	 y	 en	 esta	 fiesta	 celebramos	 la	 Jornada	 Mundial	 de	 la	 Vida	

Consagrada.	 La	 vida	 consagrada,	 como	 María,	 prolonga	 la	 luz	 de	 Cristo	 en	
medio	del	mundo.	Damos	 gracias	 a	Dios	por	 el	 testimonio	 y	 la	 vida	de	 todos	
los	 consagrados,	más	mujeres	 que	 hombres.	 En	 nuestra	 diócesis	 de	Córdoba	
hay	119	religiosos	varones	y	668	mujeres.	Casi	ochocientas	personas	que	han	
entregado	 su	 vida	 al	 Señor	 para	 el	 servicio	 de	 su	 Iglesia.	 Es	 una	 ocasión	 para	
darles	las	gracias	por	su	entrega	y	darle	las	gracias	a	Dios	porque	los	mantiene	
en	su	santo	servicio.	

 
“La vida consagrada con María, esperanza de un mundo sufriente”, reza el 

lema	de	este	año.	Donde	hay	personas	necesitadas,	solas,	que	sufren	por	cual-
quier	causa,	allí	están	los	religiosos/as.	Son	la	avanzadilla	de	la	acción	apostólica	
de	la	Iglesia.	En	el	campo	de	la	atención	a	los	ancianos,	a	las	personas	solas,	de	
los	enfermos	y	de	 los	que	sufren,	de	 las	mujeres	maltratadas,	de	 los	niños	por	
nacer,	de	los	discapacitados.	En	el	campo	de	la	enseñanza	y	en	todas	las	gamas	
de	la	educación.	En	el	campo	de	la	acción	misionera	y	apostólica	de	la	Iglesia,	en	
la	acción	parroquial	con	sus	múltiples	campos	de	acción.	En	la	vida	contempla-
tiva	masculina	y	femenina,	abundante	en	nuestra	diócesis.	Qué	sería	de	nuestra	
diócesis	sin	la	presencia,	el	testimonio	y	la	acción	evangelizadoras	de	los	consa-
grados.	Hoy	es	un	día	para	darles	las	gracias.	

Vivamos	el	gozo	de	la	Presentación	de	Jesús	en	el	templo	en	brazos	de	su	
madre	María,	acompañados	de	san	 José.	Dejémonos	contagiar	de	 la	alegría	de	
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esta	fiesta.	Y	reconozcamos	y	valoremos	a	los	religosos/as,	que	viven	en	nuestra	
diócesis	de	Córdoba	y	tienen	una	dedicación	plena	al	pueblo	santo	de	Dios	en	
multitud	de	frentes.	Jóvenes,	vale	la	pena	consagrar	la	vida	al	Señor	para	el	ser-
vicio	de	los	demás,	ánimo.	

 
Recibid	mi	afecto	y	mi	bendición:	
 

†Demetrio	Fernández
Obispo	de	Córdoba 
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OBISPO DIOCESANO. CARTAS SEMANALES

"MANOS UNIDAS 2020. PROTEJAMOS LA CREACIÓN,
PROTEJAMOS AL HOMBRE"
Domingo, 09-II-2020

La	sensibilidad	por	el	cambio	climático	y	el	cuidado	de	la	creación	va	cre-
ciendo	 ante	 los	 datos	 que	 nos	 aportan	 los	 entendidos.	Hay	 fenómenos	 cuyas	
causas	 no	 están	 todavía	 determinadas,	 pero	 hay	 ciertamente	 pobrezas	 que	
coinciden	 con	 las	 zonas	 más	 desprotegidas	 del	 planeta	 tierra.	 Una	 industria	
descontrolada,	una	sociedad	puramente	consumista	llevan	al	descarte	de	otras	
zonas	o	a	 la	explotación	 incontrolada	de	 los	recursos,	a	 la	deforestación	y	a	 la	
contaminación	de	las	aguas,	además	de	los	cambios	climáticos	que	no	garantizan	
el	riego	necesario,	padeciendo	enormes	sequías.	El	Papa	Francisco	en	muchas	de	
sus	intervenciones	y	sobre	todo	en	su	encíclica	Laudato Si’ (2015) nos llama la 
atención	sobre	este	problema	en	el	que	la	fe	no	puede	quedar	indiferente,	y	en	
el	que	la	caridad	nos	lleva	a	tomar	partido	claramente	en	favor	de	la	naturaleza,	
tal	 como	Dios	 la	ha	 creado	para	 el	 hombre.	Proteger	 la	 creación	 es	un	 impe-
rativo	divino	para	el	hombre,	y	del	quebrantamiento	de	esta	santa	ley	de	Dios	
se	derivan	males	para	la	creación	y	para	los	hombres	que	la	habitan.	Y	los	que	
más	sufren	son	los	pobres	de	la	tierra.	“Quien más sufre el maltrato al planeta 
no eres tú”,	dice	el	 lema	de	este	año	propuesto	por	Manos	Unidas,	Campaña	
contra	el	hambre	en	el	mundo.	Manos	Unidas	llega	cada	año	para	recordarnos	
algún	 aspecto	del	 hambre	 en	 el	mundo.	Hambre	de	pan,	 hambre	de	 cultura,	
hambre	de	Dios,	que	están	íntimamente	relacionadas.	Es	legítimo	acentuar	una,	
pero	sin	olvidar	las	demás,	sin	olvidar	al	hombre	en	su	integridad.	El	respeto	de	
la	naturaleza	creada	y	el	consiguiente	respeto	de	todos	los	recursos	del	planeta	
tiene	su	fundamento	más	profundo	en	Dios	que	lo	ha	creado	como	casa	común	
para	el	hombre.	Esa	es	la	verdadera	ecología,	el	cuidado	de	la	casa	común,	como	
un	don	de	Dios	para	el	hombre.	No	se	trata	de	absolutizar	la	creación	como	si	
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fuera	un	dios,	al	que	adorar.	Se	trata	de	ver	a	Dios	en	ese	don	que	nos	hace,	y	
corresponder	 con	 amor	 al	 don	 recibido,	 respetando	 y	 acrecentando	 la	 belleza	
de	tal	don,	de	la	creación.	“Mil gracias derramando, ...(el esposo) prendados los 
dejó de su hermosura”	(S.	Juan	de	la	Cruz).	“Alabado seas mi Señor... por el sol, 
el agua, la tierra... por los que perdonan por tu amor y sufren”	(S.	Francisco	de	
Asís).	Cuando	se	pierde	esta	perspectiva,	no	es	fácil	frenar	los	intereses	egoístas	
de	 quienes	 tienen	 y	 manipulan	 los	 recursos	 de	 la	 tierra.	 Las	 diferencias	 son	
notables:	los	países	ricos	consumen	y	contaminan,	los	países	pobres	ven	que	sus	
recursos	son	cada	vez	más	escasos	y	sufren	el	atropello	de	los	países	ricos,	de	su	
contaminación,	de	sus	intereses	egoístas.	O,	pasando	del	anonimato	a	lo	perso-
nal,	 cada	uno	de	nosotros	debemos	 respetar	 con	cariño	 la	naturaleza	que	nos	
rodea	y	ayudar	a	quienes	se	sienten	ahogados	en	medio	de	la	basura	del	mundo.	
Manos	Unidas	no	se	lamenta	ni	incita	al	odio	contra	nadie,	sino	que	estudia	el	
problema,	ve	sus	causas	y	raíces	y	sale	al	encuentro	de	las	personas	que	padecen	
el	desastre	de	la	naturaleza	aportando	las	soluciones	que	están	a	nuestro	alcan-
ce	y	que	son	muchas	más	de	lo	que	parece.	La	caridad	cristiana	no	es	sólo	una	
ayuda	puntual,	sino	que	bien	organizada	lleva	al	estudio	de	las	causas,	lleva	a	la	
denuncia	de	los	males	y	lleva	a	la	propuesta	positiva	de	proyectos,	que	puedan	
aliviar	a	muchos.	Manos	Unidas	hace	eso	continuamente.	Llegan	ahora	los	días	
intensos	de	su	campaña	anual,	denunciando	los	males	y	sus	raíces	y	proponiendo	
soluciones	concretas	a	casos	concretos,	en	los	que	cada	uno	de	nosotros	y	toda	
la	 comunidad	 cristiana	 puede	 implicarse.	 Seamos	 generosos,	 nos	 hace	 bien	 a	
nosotros	y	hacemos	mucho	bien	a	los	más	pobres	de	la	tierra.	El	saneamiento	de	
las	aguas,	los	pozos,	el	riego	que	hace	posible	los	cultivos.	La	educación	para	el	
buen	uso	de	la	tierra,	la	promoción	de	la	mujer	en	tantos	lugares	donde	su	dig-
nidad	es	pisoteada,	la	educación	de	los	niños	para	garantizar	un	futuro	mejor,	el	
anuncio	del	Evangelio	como	buena	noticia	del	amor	y	del	perdón.	La	propuesta	
de	una	visión	transcendente	incluso	de	los	materiales	con	que	nos	abastecemos.	
La	presencia	de	Dios	en	todo	este	asunto	nos	hace	más	solidarios	con	nuestros	
hermanos	más	pobres,	que	habitan	el	planeta.	
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Recibid	mi	afecto	y	mi	bendición:	

†Demetrio	Fernández
Obispo	de	Córdoba 
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OBISPO DIOCESANO. CARTAS SEMANALES

"PUEBLO DE DIOS EN SALIDA"
CONGRESO DE LAICOS
Domingo, 16-II-2020

En	 estos	 días,	 del	 14	 al	 16	 de	 febrero,	 se	 está	 celebrando	 el	 Congreso	 de	
Laicos	a	nivel	de	toda	España	en	Madrid.	Es	una	acción	de	la	Conferencia	Episcopal	
Española,	 que	 ha	 convocado	 a	 todas	 las	 Diócesis	 de	 España,	 Congregaciones,	
Movimientos,	Comunidades	y	Asociaciones	de	laicos.	Se	trata	de	un	gran	aconteci-
miento	eclesial,	una	llamada	del	Espíritu	a	la	Iglesia	en	España,	llamando	a	los	laicos	a	
tomar	conciencia	de	su	identidad	cristiana	y	misionera.	Participan	todos	los	obispos	
españoles,	en	plena	comunión	con	el	Sucesor	de	Pedro,	el	Papa	Francisco,	y	en	plena	
conciencia	de	servir	a	nuestro	Pueblo,	la	Iglesia	santa	de	Dios	que	camina	en	nuestras	
tierras de España. 

 
Este	acontecimiento	ha	tenido	una	fase	previa	en	todos	los	participantes	y	en	

todas	las	diócesis.	Nuestra	diócesis	de	Córdoba	celebró	el	Encuentro	Diocesano	de	
Laicos	 (7	octubre	2017)	como	un	momento	 fuerte	de	gracia,	una	experiencia	del	
Espíritu	Santo,	que	nos	congregó	a	todos	para	palpar	la	potencia	de	Dios,	reforzar	
nuestra		identidad	cristiana	y	renovar	el	impulso	misionero	a	evangelizar	a	nuestros	
contemporáneos.	Temas	de	estudio	y	formación	en	la	mañana,	llena	de	testimonios	
en	una	 Iglesia	viva	que	busca	servir	al	hombre	de	hoy.	Una	procesión	en	torno	a	
Jesucristo	Eucaristía,	donde	se	concentraron	las	distintas	Cofradías	de	la	diócesis,	y	
una	concelebración	eucarística	con	la	protección	de	la	Virgen	de	la	Fuensanta	y	san	
Rafael.	Rematamos	con	un	concierto	testimonio,	que	sirvió	para	expresar	la	alegría	
de	la	fe	vivida.	

 
En	el	Congreso	de	Laicos	en	Madrid	 se	 trata	ahora	de	vivir	una	experiencia	

semejante	a	nivel	de	toda	España.	Y	la	primera	constatación	es	que	la	Iglesia	está	viva	
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en	España,	aunque	desde	muchos	 frentes	quieran	ocultarlo	o	a	pesar	de	nuestros	
fallos	y	pecados.	Somos	un	Pueblo	de	Dios	fortalecido	por	la	presencia	del	Espíritu	
en	medio	de	nosotros,	que	nos	va	configurando	con	Cristo	nuestro	Señor	y	nos	envía	
constantemente	al	anuncio	del	Evangelio	a	nuestros	contemporáneos	de	cerca	o	de	
lejos.	El	Congreso	de	Laicos	cumplirá	su	primer	objetivo	al	ser	celebrado.	Dos	mil	
personas	seleccionadas	como	representantes	de	los	millones	de	fieles	laicos	que	viven	
en	torno	a	nuestras	parroquias,	a	nuestras	comunidades	cristianas,	a	 los	distintos	
carismas,	a	todas	las	realidades	vivas	de	Iglesia.	

 
En	este	Congreso	se	nos	invita	a	reflexionar	para	conocer	la	vida	real	en	la	que	

estamos	inmersos,	descubrir	los	retos	y	esperanzas	que	el	momento	presente	nos	
plantea,	y	salir	al	encuentro	de	nuestros	contemporáneos	para	ir	fraguando	el	Reino	
de	Dios	 en	 el	 tejido	 social	 que	 entre	 todos	hemos	de	 construir.	 Se	 apunta	 a	 una	
mayor	conciencia	de	la	identidad	de	los	laicos,	como	fieles	cristianos	de	primera	fila	
en	esta	obra	evangelizadora,	de	manera	que	se	sientan	protagonistas	en	la	vida	de	
la	Iglesia	y	en	su	presencia	social.	Identificados	con	Cristo	por	el	bautismo	y	demás	
sacramentos,	los	laicos	viven	en	el	mundo	–en	la	familia,	en	el	trabajo,	en	la	cultura,	
en	la	vida	pública–	y	es	ahí	donde	se	santifican	y	santifican	sus	ambientes.	

 
La	sensibilidad	ante	los	pobres	de	la	tierra,	que	también	viven	a	nuestro	lado,	

nos	empuja	a	compartir	nuestro	tiempo,	nuestras	cualidades	y	nuestros	recursos	en	
una	solidaridad	que	brota	del	amor	cristiano	y	que	no	se	detiene	hasta	dar	la	vida	por	
los	demás.	La	presencia	eficaz	de	la	Iglesia	en	este	campo	es	algo	notable	que	hasta	los	
más	adversarios	reconocen.	No	hacemos	más	que	lo	que	nuestro	Maestro	y	Señor	
nos	ha	enseñado,	y	siempre	nos	quedamos	cortos.	Esta	es	la	cara	más	amable	de	la	
Iglesia	y	hemos	de	mostrarla	al	mundo	para	que	glorifiquen	a	nuestro	Padre	del	cielo.		

 
Pero	 es	 necesario	 formarse,	 conocer	 el	 Evangelio	 vivido	 y	 reflexionado,	 que	

empape	todas	las	fibras	de	nuestro	ser	y	de	nuestra	sociedad,	para	entablar	un	diálo-
go	constructivo	con	todas	las	personas	y	grupos	de	nuestra	sociedad.	La	Iglesia	es	una	
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casa	abierta,	como	el	corazón	de	Dios,	como	el	corazón	de	Cristo,	que	quiere	repar-
tir	a	todos	el	bálsamo	del	amor,	de	la	acogida,	del	perdón,	proclamando	la	verdad	de	
Dios	y	la	verdad	del	hombre	para	salvarnos	de	nuestras	esclavitudes.	

 
Congreso	de	Laicos	en	España,	momento	de	paso	de	Dios	por	nuestras	vidas.	

Sentiremos	todos	su	aliento,	que	nos	envía	al	mundo	de	hoy.	Acompañemos	este	
acontecimiento	con	nuestra	oración	y	nuestro	interés.	

 
Recibid	mi	afecto	y	mi	bendición:	
 

†Demetrio	Fernández
Obispo	de	Córdoba 
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OBISPO DIOCESANO. CARTAS SEMANALES

"SED SANTOS, SED PERFECTOS"
Domingo, 23-II-2020

El	 evangelio	de	este	domingo	continúa	el	Sermón	de	 la	montaña,	donde	
Jesús	va	interiorizando	los	preceptos	de	Dios.	Donde	se	dijo	“ama a tu prójimo y 
aborrece a tu enemigo”,	Jesús	nos	enseña	a	poner	la	otra	mejilla	cuando	te	abofe-
tean	en	una	de	ellas.	Es	decir,	no	sólo	no	respondas	con	el	tono	con	que	has	sido	
ofendido,	sino	que	“no hagáis frente al que os agravia”.	Esta	doctrina	no	la	ha	
enseñado	nunca	nadie	más	en	toda	la	historia	de	la	humanidad,	es	una	enseñan-
za	original	de	Jesús,	que	concluye:	“Amad a vuestro enemigos y rezad por los que 
os persiguen”.	y	 la	razón	más	profunda	de	ello	es	para	parecerse	a	Dios	Padre,	
que	hace	salir	el	sol	sobre	malos	y	buenos	y	manda	la	lluvia	a	justos	e	injustos.	

 
Mirarnos	en	el	espejo	de	Jesús	puede	resultar	decepcionante,	si	ponemos	

la	fuerza	de	nuestra	santificación	en	nuestro	esfuerzo	y	en	nuestras	capacidades.	
Cuando	planteamos	las	cosas	desde	nosotros,	malo	es	si	no	alcanzamos	lo	que	
pretendemos,	pero	peor	aún	si	 lo	alcanzamos.	En	el	primer	caso,	nos	viene	el	
desánimo	 y	 la	 desesperanza;	 pero	 cuando	 lo	 conseguimos,	 fácilmente	 nos	 lo	
atribuimos	a	nosotros	y	a	nuestra	capacidad,	y	brota	espontánea	 la	soberbia	y	
el orgullo. 

 
El	planteamiento	ha	de	ser	siempre	desde	Jesús,	que	nos	ha	prometido	su	

Espíritu	Santo	como	el	que	irá	modelando	nuestro	corazón	al	estilo	del	corazón	
de	 Jesús.	El	 agente	principal,	 por	 tanto,	de	 este	 camino	 a	 la	 santidad,	de	 este	
camino	de	parecernos	a	Jesús	es	el	Espíritu	Santo.	El	actúa	discretamente,	pero	
eficazmente.	Sin	él	no	podríamos	dar	un	paso,	y	menos	aún	alcanzar	la	meta	que	
nos	propone	el	mismo	Jesús.	
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	La	vida	cristiana	no	es	una	imitación	externa	de	Jesucristo	en	cualquiera	de	
sus	virtudes.	La	vida	cristiana	consiste	en	dejarse	mover	por	el	Espíritu	Santo,	no	
obstaculizando	su	acción	poderosa	y	fecunda,	y	colaborando	con	él	secundando	
sus	inspiraciones.	Por	eso	es	posible	la	santidad.	Si	fuera	un	proyecto	humano,	
nunca	se	alcanzaría.	No,	es	un	proyecto	de	Dios.	“Esta es la voluntad de Dios: 
que seáis santos” (1Ts 4,3). 

 
Y	en	las	cotas	del	amor	al	prójimo,	nadie	apunta	tan	alto.	Porque	en	la	ley	

de	la	selva,	el	más	fuerte	se	come	al	más	débil.	En	la	ley	del	Talión	(“ojo por ojo y 
diente por diente”)	se	establece	una	proporción:	te	hacen	una,	tú	puedes	respon-
der	haciendo	otra,	pero	no	dos	o	tres.	Ahora	bien,	al	llegar	al	mandato	de	Jesús,	
el	que	ofende	ha	de	ser	objeto	de	tu	amor.	“Porque si amáis a los que os aman, 
qué premio tendréis. Eso también lo hacen los publicanos”. Aquel amor que 
nadie	puede	explicar	de	dónde	viene,	ese	amor	es	de	Dios	en	nuestros	corazones.	

 
En	el	fondo,	Jesús	está	haciendo	un	autorretrato	de	su	propia	vida.	Eso	es	

lo	que	él	ha	hecho	siempre.	De	su	corazón	no	brota	nunca	el	odio	ni	la	venganza.	
De	su	corazón	sólo	brota	el	amor.	Y	nos	pone	a	su	Padre	Dios	como	referente,	
dándonos	su	Espíritu	Santo	como	acompañante	y	abogado	permanente.	

 
Podemos	decir	que	 en	 este	mandamiento	del	 amor	 a	 los	 enemigos	 Jesús	

nos	resume	la	quinta	esencia	del	Evangelio,	que	consiste	en	tener	a	Dios	como	
Padre	 y	 en	 tratar	 a	 todos	 como	 hermanos,	 hijos	 del	mismo	 Padre.	 Y	 puesto	
que	todos	somos	limitados	y	pecadores,	en	la	convivencia	de	unos	con	otros	es	
necesario	el	perdón	continuo,	pedido	con	humildad	y	ofrecido	con	generosidad.	

 
Así	 nos	 parecemos	 a	 nuestro	 Padre	 Dios,	 porque	 tratamos	 de	 imitar	 a	

Jesucristo,	acogiendo	el	don	del	Espíritu	Santo.	Así	podemos	ser	santos	como	
nuestro	Padre	celestial	es	santo.	
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Recibid	mi	afecto	y	mi	bendición:	
 

 †Demetrio	Fernández
Obispo	de	Córdoba 
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OBISPO DIOCESANO. CARTAS SEMANALES

"EL PECADO, LA TENTACIÓN Y LA VICTORIA"
Domingo, 01-III-2020

Comienza	la	Cuaresma,	tiempo	de	preparación	para	la	Pascua,	catecume-
nado	para	los	bautizados	y	último	tramo	para	los	que	van	a	recibir	el	bautismo	
en	 las	 fiestas	 de	 Pascua.	 Tiempo	 de	 desierto,	 de	más	 oración,	 de	 ayuno	 y	 de	
limosna.	Tiempo	de	gracia	y	de	perdón,	tiempo	de	misericordia.	

 
En	este	primer	domingo	se	nos	presenta	el	relato	del	pecado	original.	No	

es	fácil	dar	una	respuesta	a	lo	que	nos	sucede	personalmente	y	a	lo	que	sucede	
colectivamente:	queremos	el	bien	y	lo	hacemos,	pero	también	hacemos	el	mal,	
queriendo	y	sin	querer.	Por	qué	somos	capaces	de	hacer	el	mal,	si	nos	repugna,	
si	no	estamos	hechos	para	eso.	Dios	ha	revelado	que	en	el	origen	está	su	mano	
creadora,	de	la	que	todo	ha	salido	bien	hecho.	Dios	ha	creado	al	hombre	libre	
y	en	el	origen	hay	por	parte	del	hombre	una	respuesta	negativa,	el	pecado.	El	
pecado	no	tiene	su	origen	en	Dios,	ni	la	muerte	que	es	consecuencia	del	pecado.	
El	pecado	es	hechura	humana,	y	es	hechura	humana	todo	lo	que	de	ahí	se	deriva.	
En	el	origen,	aquellos	primeros	padres	desobedecieron	a	Dios	e	introdujeron	en	
la	historia	de	la	humanidad	una	verdadera	catástrofe.	Lo	sabemos	porque	Dios	
nos	 lo	ha	 contado	y	más	 aún	porque	en	Cristo	 se	nos	 ilumina	nuestro	nuevo	
destino	y	la	gracia	que	él	nos	trae.	

 
Cuando	en	el	camino	de	la	vida	cristiana	hacia	la	santidad	queremos	seguir	

a	Jesús,	hay	veces	que	nos	cuesta	y	palpamos	que	es	superior	a	nuestras	fuerzas,	
no	podemos.	Entramos	entonces	en	la	dinámica	de	la	tentación,	de	la	prueba.	Se	
nos	sugiere	el	mal,	y	sentimos	cierta	connaturalidad,	nos	atrae.	Cada	uno	cono-
ce	sus	puntos	flacos,	conoce	sus	debilidades.	El	enemigo	también	las	conoce,	y	
nos	ataca	por	ahí.	La	gracia	de	Cristo	es	 superior	a	esas	debilidades	y	por	eso	



80

E N E R O - M A R Z O  D E  2 0 2 0

tenemos	que	orar	sin	desfallecer.	Es	decir,	por	la	oración	entramos	en	la	órbita	
de	Dios	y	percibimos	por	la	fe	cuál	es	nuestro	destino,	cuales	son	los	medios	de	
santificación	y,	como	pobres	e	indigentes,	le	pedimos	a	Dios	su	gracia.	La	victoria	
viene	después	de	la	lucha	y	refuerza	nuestras	virtudes,	aportándonos	un	organis-
mo	sano,	sanado	por	la	gracia	de	Cristo.	

 
En	 Cuaresma	 todo	 esto	 se	 activa	 especialmente.	 Por	 un	 lado,	 conocer	

cuáles	son	nuestras	debilidades.	Por	otro,	experimentar	una	vez	más	la	gracia	de	
Dios,	que	viene	en	nuestro	auxilio.	Y	finalmente,	combatir	contra	el	enemigo,	
contra	Satanás,	para	reforzar	nuestras	fortalezas	y	salir	victoriosos	en	la	lucha.	
San	 Agustín,	 doctor	 de	 la	 gracia,	 nos	 enseña	 magistralmente:	 “Nuestra vida 
en medio de esta peregrinación no puede estar sin tentaciones, ya que nuestro 
progreso se realiza precisamente por medio de la tentación, y nadie se conoce a 
sí mismo si no es tentado, ni puede ser coronado si no ha vencido, ni vencer si no 
ha combatido, ni combatir si carece de enemigo y de tentaciones” (Sermón 60). 

 
No	nos	asusten	 las	 tentaciones	y	 las	pruebas.	De	ellas,	Dios	quiere	 sacar	

mayores	 bienes	 para	 nosotros.	 Quiere	 hacernos	 conocer	 nuestras	 fortalezas	
y	debilidades,	quiere	 auxiliarnos	 con	 su	gracia.	 Jesús	 ante	 las	 tentaciones	 salió	
victorioso,	 porque	 luchó	 ayudado	 de	 la	 fuerza	 del	 Espíritu	 Santo,	 y	 venció	 al	
demonio	apoyado	en	la	palabra	de	Dios.	Jesús	se	fue	al	desierto	para	ser	tentado	
y	 alentarnos	 a	 nosotros	 en	 la	 lucha	 diaria	 contra	 las	 tentaciones	 del	maligno.	
Jesús	no	tuvo	pecado,	nunca	se	apartó	de	la	voluntad	de	su	Padre	Dios.	Nosotros	
somos	pecadores,	 es	 decir,	 nos	 apartamos	 de	 la	 voluntad	de	Dios.	Y	 por	 eso,	
necesitamos	el	perdón.	

 
La	cuaresma	es	tiempo	de	gracia	y	de	penitencia.	Hemos	pecado,	lo	reco-

nocemos.	Por	eso,	acudimos	a	la	misericordia	de	Dios,	para	nosotros	y	para	los	
demás.	Pedimos	por	los	pecadores,	entre	los	cuales	estamos	cada	uno	de	noso-
tros,	para	que	mirando	a	Cristo	crucificado	entendamos	el	amor	de	Dios,	que	
es	rico	en	misericordia.	
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	Recibid	mi	afecto	y	mi	bendición:	
 

 †Demetrio	Fernández
Obispo	de	Córdoba 
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OBISPO DIOCESANO. CARTAS SEMANALES

"MATEMOS EL DOLOR, NO MATEMOS AL ENFERMO. 
SOBRE LA EUTANASIA QUE VIENE"
Domingo, 08-III-2020

Recientemente	 el	 Gobierno	 ha	 presentado	 para	 su	 tramitación	 en	 las	
Cortes	un	proyecto	de	Ley	para	afrontar	el	sufrimiento	de	enfermedades	 irre-
versibles	y	el	final	de	la	vida,	reformando	el	artículo	143	del	código	penal,	que	
castiga	la	eutanasia	y	el	suicidio	asistido.	En	esta	nueva	Ley	queda	legalizada	la	
eutanasia	y	el	suicidio	asistido,	como	reconociendo	el	“derecho” que toda per-
sona	con	una	enfermedad	irreversible	tiene	a	eliminar	esa	situación,	eliminando	
su	vida.	

 
Nos	encontramos	ante	un	nuevo	ataque	a	la	dignidad	de	la	persona,	ante	

una	nueva	actuación	de	la	cultura	de	la	muerte,	como	señalaba	san	Juan	Pablo	
II:	“estamos ante un enorme y dramático choque entre el bien y el mal, la muerte 
y la vida, la «cultura de la muerte» y la «cultura de la vida»… tenemos la respon-
sabilidad ineludible de elegir incondicionalmente en favor de la vida” (EV 28). 

 
La	eutanasia	consiste	en	poner	fin	a	la	vida	de	un	paciente,	y	hacerlo	deli-

beradamente,	o	con	una	sustancia	letal	o	dejando	de	administrarle	los	cuidados	
ordinarios	para	sobrevivir.	El	objetivo	de	la	eutanasia	es	poner	fin	al	sufrimiento.	
Y	el	suicidio	asistido	consiste	en	proporcionar	al	enfermo	a	petición	propia	los	
medios	necesarios	para	que	se	consume	el	suicidio.	

 
La	atención	al	enfermo,	por	muy	extrema	que	sea	su	situación	y	por	muy	

altos	que	sean	sus	dolores,	ha	de	estar	inspirada	por	el	amor	a	la	persona,	por	
el	respeto	a	su	dignidad	humana,	por	el	amor	a	la	vida	en	toda	circunstancia,	y	
especialmente	cuando	esa	vida	es	débil	y	vulnerable.	A	nadie	le	está	permitido	
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matar	a	otro	por	ninguna	razón.	En	estos	casos,	se	argumenta	que	la	compasión	
–“para que no sufra”–	 permitiría	 acabar	 con	 su	 vida,	 pero	 con	 la	 ayuda	 de	 la	
ciencia,	hoy	es	posible	mitigar	e	incluso	eliminar	del	todo	el	dolor	sin	necesidad	
de	eliminar	la	vida	de	la	persona.	Eso	se	llama	cuidados	paliativos.	Matemos,	por	
tanto,	el	dolor,	pero	respetemos	la	persona,	respetemos	la	vida,	porque	la	vida	es	
un	don	de	Dios	y	nadie	puede	disponer	de	la	vida	ni	en	su	comienzo	ni	en	su	final.	

 
En	los	cuidados	paliativos	es	legítimo	aplicar	la	sedación	paliativa,	donde	se	

administran	bajo	control	médico	fármacos	que	eliminan	el	dolor.	En	este	campo	
la	ciencia	ha	avanzado	notablemente,	y	 la	ciencia	en	este	caso	trabaja	en	 favor	
del	hombre.	Los	entendidos	en	este	campo	de	la	medicina	y	los	que	trabajan	con	
enfermos	en	este	campo	no	se	cansan	de	repetir	que	falta	una	política	y	un	desa-
rrollo	de	los	cuidados	paliativos.	Todavía	en	nuestra	sociedad	son	miles	de	perso-
nas	a	los	que	no	llegan	tales	cuidados,	porque	no	hay	presupuesto,	ni	medios	ni	
personal	dedicado	a	ello.	Más	que	una	ley	de	eutanasia	hay	que	poner	en	marcha	
una	línea	de	investigación	y	un	objetivo	de	llegar	a	todos	los	que	necesiten	tales	
cuidados	paliativos,	y	que	nadie	se	vea	privado	de	tales	medios	y	de	la	atención	
personalizada,	cuando	le	llega	la	necesidad.	

 
Por	otra	parte,	no	se	trata	de	prolongar	 la	vida	 indefinidamente	y	a	toda	

costa,	empleando	medios	desproporcionados	para	mantener	esa	vida	al	precio	
que	sea.	Se	puede	caer	por	este	camino	en	el	encarnizamiento	terapéutico,	que	
en	definitiva	alarga	el	 sufrimiento	que	padece	el	 enfermo	y	quienes	 le	 rodean.	
Dejemos que la persona muera en su momento, sin que le falten los medios ordi-
narios,	pero	sin	necesidad	de	recurrir	a	medios	extraordinarios	para	prolongar	
aquello	sea	como	sea.	

En	definitiva,	Dios	nos	ha	enseñado	a	amar	la	vida,	pero	no	hemos	de	temer	
la	muerte.	Jesucristo	va	por	delante	en	ese	trago	y	nos	da	su	mano	para	que	no	
recorramos	 solos	 ese	 trayecto.	 Los	 que	 están	 en	 torno	 al	 enfermo	han	de	 ser	
un	signo	de	esa	ternura	de	Dios	para	con	sus	hijos	más	débiles,	han	de	ser	un	
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testimonio	sacrificado	del	amor	de	Cristo	que	ha	querido	acompañarnos	desde	
dentro	en	ese	paso	de	esta	vida	a	la	otra	y	asocia	nuestro	sufrimiento	humano	a	
su Cruz redentora. 

 
A	nadie	 le	está	permitido	matar	a	nadie,	ni	 siquiera	por	 la	compasión	de	

suprimir el dolor. Matemos el dolor, no matemos al enfermo. 
 
Recibid	mi	afecto	y	mi	bendición:	
 

 †Demetrio	Fernández
Obispo	de	Córdoba 
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OBISPO DIOCESANO. CARTAS SEMANALES

ÉL TE DARÁ AGUA VIVA"
Domingo, 15-III-2020

 
El	 tercer	domingo	de	 cuaresma	nos	presenta	 la	 escena	preciosa	de	 Jesús	

en	diálogo	con	la	Samaritana,	que	tiene	como	centro	el	agua	viva.	Qué	bonito	
pasaje,	qué	delicadeza	la	del	Señor	al	acercarse	a	esta	mujer,	sin	remilgos	y	con	
todo	respeto.	Iba	cansado	del	camino	y	se	sentó	al	borde	del	pozo	de	Sicar,	en	el	
manantial	de	Jacob.	Jesús	entra	directamente:	dame	de	beber.	Jesús	tiene	sed,	
la	misma	sed	que	gritará	desde	la	Cruz,	sed	del	Espíritu	Santo,	sed	de	la	fe	de	
aquella	mujer	que	estaba	perdida.		

 
El	agua	tiene	todo	un	significado	simbólico	en	este	y	otros	pasajes	del	evan-

gelio.	Es	como	la	gracia	de	Dios,	en	cuya	ausencia	nos	morimos	de	sed,	y	que	
Jesús	ha	venido	a	traer	a	raudales,	sin	agotarse,	capaz	de	saciar	a	todo	el	que	se	
acerque	a	beber	de	él.	“El que tenga sed que venga a mí y beba el que cree en mí; 
de sus entrañas manarán torrentes de agua viva” (Jn	7,37).	Al	acercarse	Jesús	a	
aquella	mujer	le	pide	agua	para	anunciarle	un	agua	viva.	

 
Jesús	no	le	reprocha	nada,	pero	le	recuerda	su	propia	historia,	una	historia	

de	desamor	y	desengaños.	Ha	tenido	seis	hombres,	y	ninguno	ha	podido	saciar	
esa	sed	honda	que	el	corazón	humano	siente	de	ser	amado	de	verdad.	La	mujer	
al	sentirse	conocida	y	amada	de	una	manera	nueva,	como	nadie	nunca	la	había	
amado	antes,	le	pide	a	Jesús	esa	agua	viva	de	la	que	su	corazón	está	tan	necesi-
tado. 

 
“Si conocieras el don de Dios y quien es el que te pide de beber, le pedirías 

tú, y él te daría agua viva”.	Aquella	mujer	descubrió	a	Jesús,	como	el	que	tenía	
que	venir	a	salvar	el	mundo,	y	se	hizo	discípula	misionera	de	Jesús.	Fue	a	su	pue-
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blo	y	habló	de	Jesús	a	sus	paisanos,	habló	de	Jesús	con	entusiasmo,	hizo	partíci-
pes	a	los	demás	de	su	propia	experiencia	de	sentirse	amada	por	Jesús.	Y	muchos	
creyeron	en	Jesús	por	el	testimonio	de	la	Samaritana	y	le	pidieron	que	se	quedara	
con	ellos	algún	día.	Para	Dios	no	hay	discriminación	de	hombre	o	mujer,	unos	
y	otros	están	llamados	a	entrar	en	el	corazón	de	Cristo,	experimentar	su	amor	
incondicional	 y	 ser	 testigos	de	 ese	 amor	ante	 los	demás.	Nadie	nos	ha	 amado	
nunca	como	nos	ama	Jesús,	en	cuyo	corazón	encontramos	la	misericordia	abun-
dante	de	Dios	para	nuestras	vidas.		

 
Santa	 Teresa	 de	 Jesús	 se	 sentía	 muy	 identificada	 en	 este	 pasaje	 de	 la	

Samaritana.	Locamente	enamorada	del	Señor,	se	identificaba	con	esta	mujer	a	la	
que	Jesús	le	ofrece	un	amor	sin	medida,	sin	egoísmo,	un	amor	que	sana	y	redime,	
un	amor	que	dignifica.	Amante	de	la	naturaleza,	del	agua,	las	flores,	Santa	Teresa	
gustaba	detenerse	a	contemplar	este	pasaje,	donde	Jesús	nos	ofrece	un	agua	viva,	
que	sacia	los	deseos	más	hondos	del	corazón	humano,	gustaba	identificarse	con	
esta	mujer	pecadora	a	la	que	Jesús	sana	con	un	amor	redentor.	

 
La	cuaresma	no	es	simplemente	un	camino	por	el	desierto	árido	de	la	peni-

tencia.	En	este	camino	encontramos	también	oasis	con	agua	abundante,	en	los	
que	podemos	reponer	 fuerzas	para	 seguir	adelante.	Ese	oasis	es	el	 corazón	de	
Cristo,	manantial	abundante	de	Espíritu	Santo,	fuente	de	gozo	y	de	salvación,	
perdón	abundante	para	nosotros	pecadores.	

 
En	estos	domingos	celebramos	el	Día	del	Seminario,	los	seminaristas	reco-

rren	 la	 diócesis	 en	misión	 vocacional,	 dando	 testimonio	 de	 su	 encuentro	 con	
Jesús,	que	les	ha	cambiado	la	vida.	Necesitamos	sacerdotes	para	nuestra	diócesis	
y	para	la	Iglesia	universal.	Sacerdotes	santos.	Oremos	por	los	que	se	preparan	al	
sacerdocio	en	el	Seminario,	oremos		por	sus	formadores	y	oremos	especialmente	
por	los	jóvenes	que	sienten	la	llamada	y	se	lo	están	pensando.	En	nuestra	diócesis	
de	 Córdoba	 hay	 un	 clima	 vocacional,	 donde	 párrocos,	 catequistas,	 familias	 y	
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otros	jóvenes	contribuyen	a	que	la	respuesta	a	la	llamada	de	Dios	sea	posible.	Sed	
generosos	en	la	colecta	del	Día	del	Seminario,	Dios	os	lo	pagará.	

 
Recibid	mi	afecto	y	mi	bendición:	
 

 †Demetrio	Fernández
Obispo	de	Córdoba 
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OBISPO DIOCESANO. CARTAS SEMANALES

"Y DIOS ¿TIENE ALGO QUE VER EN ESTO?"
Domingo, 23-III-2020

 
Estamos	 todos	 inmersos	en	una	realidad	que	nos	desborda,	 la	pandemia	

del	coronavirus.	Mira	uno	el	mapamundi	y	constata	que	el	contagio	es	universal,	
y	además	de	manera	vertiginosa.	No	da	tiempo	a	reaccionar,	y	para	cuando	se	
reacciona,	 ya	 es	 tarde.	Por	 eso,	 sean	 cuales	 sean	nuestros	 gobernantes,	 tengo	
para	ellos	una	gran	comprensión,	porque	es	asunto	que	nos	desborda	a	todos.	
Creo	que	es	momento	de	aportar	cada	uno	lo	que	tiene	sin	echar	en	cara	al	otro	
lo	 que	 falta.	Culpas	 tendremos	 todos,	miramos	 al	 futuro	 y	 nos	 echamos	 una	
mano	para	salir	de	esta	crisis.	

 
Creo	que	este	es	uno	de	los	efectos	positivos	de	la	pandemia.	Nos	ha	unido	

a	todos.	Y	este	es	un	valor	que	hay	que	resaltar	y	cultivar.	Al	mismo	tiempo,	nos	
hace	humildes.	No	tenemos	en	nuestras	manos	 la	 solución	rápida,	ni	 siquiera	
en	los	plazos	que	se	calculan.	Si	algo	tiene	esta	crisis	es	que	no	sabemos	cuánto	
durará	ni	qué	efectos	traerá,	además	de	que	para	muchos	será	el	final	de	sus	días	
en	la	tierra.	Es	cierto	que	la	sociedad	en	su	conjunto	superará	esta	prueba,	pero	
también	es	cierto	que	para	muchas	personas	concretas	supondrá	el	final	de	su	
vida	en	la	tierra.	Y	a	eso	hemos	de	prepararnos	todos,	en	la	esperanza	del	cielo	
que nos aguarda. 

 
En	el	fondo	estamos	ante	el	misterio	del	sufrimiento	y	de	la	muerte,	una	

cuestión	que	nos	toca	a	todos	antes	o	después.	En	este	momento	nos	afecta	a	
todos	muy	de	cerca.	Y	sobre	esta	cuestión	Dios	nos	ha	hablado	mucho	a	lo	largo	
de	la	historia.	En	su	Hijo	Jesucristo	nos	lo	ha	dicho	todo,	y	nos	lo	ha	dicho	no	
simplemente	 con	 palabras	 o	 con	mensajes	 de	 video	 o	 de	móvil,	 que	 en	 estos	
días	tanto	abundan.	Nos	lo	ha	dicho	sin	palabras,	en	la	vida	terrena	de	su	Hijo	
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Jesucristo	y	sobre	todo	en	su	muerte	de	cruz.	Ese	misterio	profundo	que	se	pro-
longa	en	la	Eucaristía,	que	se	actualiza	para	nosotros	cada	día.	

 
Miremos	 al	 Crucifijo,	miremos	 a	Cristo	 crucificado.	 Tenemos	 a	 nuestro	

alcance	tantas	imágenes	preciosas,	y	es	porque	los	artistas	han	tocado	este	mis-
terio	del	dolor	y	de	la	muerte	y	lo	han	plasmado	bellamente	en	sus	obras	de	arte.	
La	cuaresma	nos	invita	a	esta	mirada	continua.	Y	nuestra	amiga	Santa	Teresa	de	
Jesús	a	una	consulta	que	le	hacen	sus	monjas,	responde	con	varias	explicaciones	
y	termina	diciendo:	Tan	solo	os	pido	que	le	miréis	(C	28).	

 
En	Cristo	crucificado	contemplamos	que	a	Dios	le	importa	mucho,	muchí-

simo	nuestro	dolor.	Dios	no	pasa	de	largo	ante	el	sufrimiento	humano,	Dios	no	
es	 indiferente	a	esta	cuestión	humana.	Dios	se	ha	pillado	 los	dedos	en	su	Hijo	
Jesucristo.	Enviando	a	su	Hijo,	lo	ha	colocado	en	el	trono	de	la	Cruz,	para	que	
entendamos	cuánto	amor	nos	tiene.	“Tanto amó Dios al mundo, que entregó a 
su Unigénito,… no para condenar al mundo, sino para que el mundo se salve por 
él” (Jn	3,16-17).	Ese	amor	del	Padre	es	secundado	por	Jesús:	“Nadie me quita la 
vida, sino que yo la entrego libremente” (Jn 10,18).  

 
El	Padre	entrega	a	su	Hijo	por	amor,	el	Hijo	se	entrega	por	amor	con	toda	

libertad.	Y	aquí	viene	un	aspecto	del	misterio	que	no	sabemos	explicar:	también	
Judas	 entrega	a	 Jesús,	pero	 lo	hace	por	odio.	En	 Judas	 estamos	 representados	
todos	 los	 pecadores,	 que	hemos	 colgado	 a	Cristo	 en	 la	 cruz.	 Este	 aspecto	del	
misterio	hace	que	el	dolor	sea	horrible,	porque	el	dolor	y	la	muerte	son	conse-
cuencia	del	pecado.		

 
Por	 eso,	 hemos	 de	 entrar	más	 adentro,	 no	 quedarnos	 en	 la	 corteza	 del	

misterio,	para	descubrir	que	en	el	corazón	de	Cristo	se	da	un	reciclaje	de	todos	
nuestros	males,	de	nuestros	pecados,	de	nuestro	desamor.	El	corazón	de	Cristo	
no	solo	actúa	con	amor,	siempre	lo	ha	hecho	así.	Sino	que,	además,	es	capaz	de	
convertir	el	odio	que	recibe	en	amor	que	devuelve.	Son	nuestros	pecados	los	que	
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le	han	colgado	en	la	cruz,	pero	él	desde	la	cruz,	desde	su	costado	abierto	devuelve	
misericordia,	sobreabundancia	de	amor	para	curar	nuestras	heridas	y	hacernos	
capaces	de	 amar.	Eso	 es	devolver	bien	por	mal,	 pero	de	una	manera	 radical	 y	
efectiva.	Todos	nosotros	somos	pecadores,	hemos	puesto	nuestras	manos	sobre	
él,	y	él	reacciona	amándonos	más	hasta	transformar	nuestro	corazón	y	hacernos	
capaces	de	amar.	Sorprendente	respuesta	al	pecado	del	mundo,	a	nuestras	ofen-
sas.	Aquí	está	radicalmente	la	salvación	del	mundo.	

 
¿Qué	 podemos	 hacer	 en	 este	momento?	 –Volver	 a	 Dios,	 lo	 primero	 de	

todo.	Cuáles	 son	 las	 causas	 del	 coronavirus.	 Yo	 no	 lo	 sé.	 Pero	 sí	 sé	 que	Dios	
quiere	sacar	de	esta	situación	mayores	bienes	para	todos,	y	que	a	todos	nos	llama	
a	una	solidaridad	profunda,	la	de	compartir	su	cruz	y	convertirnos	en	fuente	de	
vida	eterna	para	 los	demás.	 ¿Tiene	arreglo	el	mal	en	el	mundo?	–Sí,	Cristo	ha	
cambiado	 el	 curso	de	 la	 historia	 con	una	 sobredosis	 de	 amor.	 ¿Podemos	 con-
tribuir	cada	uno	de	nosotros	a	cambiar	el	mundo?	–Sí,	 con	una	gran	dosis	de	
solidaridad,	de	esa	 solidaridad	que	brota	del	 corazón	de	Cristo,	que	ama,	que	
repara,	que	rinde	un	culto	agradable	al	Padre	en	reparación	por	los	pecados	del	
mundo entero. 

 
“Un corazón contrito y humillado”	pedimos	al	Señor	en	esta	cuaresma,	en	

esta	cuarentena.	Volvamos	a	Dios,	pidamos	unos	por	otros,	y	con	un	corazón	
nuevo	salgamos	al	encuentro	de	nuestros	hermanos	que	sufren.	Esta	puede	ser	
una	ocasión	de	emprender	para	el	mundo	entero	la	civilización	del	amor,	la	que	
viene	del	corazón	de	Cristo.

 †Demetrio	Fernández
Obispo	de	Córdoba 
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OBISPO DIOCESANO. OTRAS CARTAS

A TODOS LOS SACERDOTES, CONSAGRADOS Y FIELES
LAICOS DEL ARCIPRESTAZGO DE CIUDAD JARDÍN

Prot. Nº S 2020/01/180
  23 de enero de 2020

 
Queridos	hermanos,	queridos	hijos:

En	este	segundo	trimestre	de	este	curso	pastoral	2019–2020 me propon-
go,	con	 la	ayuda	de	Dios,	 realizar	 la	Visita	pastoral	a	vuestro	arciprestazgo	de	
Ciudad	Jardín.	Durante	varias	semanas,	visitaré	cada	una	de	sus	parroquias.	La	
Visita	pastoral	del	Obispo	es	una	presencia	especial	de	 Jesucristo	buen	pastor	
en	medio	de	su	pueblo,	en	medio	de	su	Iglesia,	y	ocasión	de	gracia	especial	para	
avivar	nuestra	vida	cristiana.

Voy	hasta	vosotros	con	el	deseo	de	compartir	y	celebrar	con	vosotros	la	fe	
que	hemos	recibido	como	el	mejor	don.	Estaré	en	medio	de	vosotros	como	una	
imagen	de	Cristo,	que	ha	entregado	su	vida	por	nosotros.	Viviremos	una	expe-
riencia	de	comunión	eclesial,	en	el	seno	de	la	familia	de	Dios	que	es	la	Iglesia.	

El	Obispo	es	en	la	diócesis	signo	e	instrumento	de	unidad	de	todo	el	pueblo	
cristiano.	Ayudadme	a	cumplir	esta	misión.	Orad	para	que	nuestro	encuentro	
sea	un	encuentro	en	la	fe	y	en	el	amor	cristiano.	Que	los	enfermos	ofrezcan	sus	
sufrimientos	con	todo	el	valor	redentor	que	conllevan.	Rezad	el	rosario	y	ofreced	
la	Santa	Misa	por	esta	intención	durante	este	tiempo.

El	mundo	en	que	vivimos	y	al	que	tenemos	que	llevar	la	Buena	Noticia	del	
Evangelio,	al	que	tenemos	que	evangelizar,	necesita	el	testimonio	y	el	anuncio	
de	 Dios	 y	 del	 amor	 cristiano.	 A	 veces	 encontramos	 dificultades,	 dentro	 de	
nosotros	 y	 en	 el	 ambiente	 que	 nos	 rodea.	 Por	 eso,	 necesitamos	 acercarnos	 a	
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Dios,	escuchar	su	Palabra,	recibir	los	sacramentos,	también	el	perdón	de	Dios.	
Necesitamos	vivir	unidos	y	gozar	de	la	experiencia	de	comunión	eclesial	para	que	
nuestro	testimonio	sea	más	fuerte	y	nos	sintamos	todos	más	animados	a	llevar	
el	Evangelio	al	mundo	de	hoy.	La	Visita	pastoral	quiere	subrayar	este	aspecto	de	
unión	en	el	amor	de	todos	los	cristianos,	en	torno	a	Jesucristo	y	al	Obispo	que	
lo representa.

De	nuevo	visitaré	cada	una	de	vuestras	parroquias,	me	reuniré	con	los	gru-
pos	parroquiales	para	palpar	la	vitalidad	de	la	Iglesia	entre	vosotros,	conoceré	a	
los	niños,	a	los	jóvenes,	a	los	ancianos,	a	los	matrimonios,	a	los	enfermos,	a	las	
comunidades	religiosas	en	sus	obras	de	apostolado.	Quisiera	llegar	a	todos,	salu-
dar	a	todos,	decir	a	cada	uno	que	Dios	le	ama	y	que	merece	la	pena	ser	cristiano	
hoy.	Me	 acercaré	 a	 las	 instituciones	 y	 a	 las	 autoridades	 para	 expresarles	 mis	
respetos.	Os	agradezco	a	todos	vuestra	acogida	y	vuestra	hospitalidad.	

Queridos	sacerdotes:	vosotros	sois	 los	principales	colaboradores	del	obis-
po	y	sois	presencia	permanente	de	Cristo	en	medio	de	su	Iglesia	para	los	fieles.	
Gracias	 por	 vuestra	 dedicación	 a	 la	 tarea	 pastoral.	Deseo	 especialmente	 estar	
con	cada	uno	de	vosotros	para	escucharos,	alentaros,	para	compartir	el	gozo	de	
la	misión	común	que	el	Señor	nos	ha	encomendado,	para	compartir	las	preocu-
paciones	y	las	dificultades.

Que	la	Virgen	nuestra	madre	nos	acompañe	durante	estos	días	de	gracia,	
y	que	ella	nos	lleve	siempre	a	Jesús	y	nos	haga	portadores	gozosos	del	Evangelio	
para	los	demás.

Recibid	el	afecto	y	la	bendición	de	vuestro	Obispo.

†	Demetrio	Fernández	González
Obispo	de	Córdoba
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OBISPO DIOCESANO. OTRAS CARTAS

COLECTA PARA LOS SANTOS LUGARES
EN EL VIERNES SANTO DE 2020

Prot. Nº 2020-03-226
20 de marzo de 2020

“Desde Jerusalén se eleva la oración a Dios...”

El	Viernes	Santo	celebramos	la	Pasión	y	Muerte	de	Nuestro	Señor	Jesucristo.	
La	 campaña	de	 la	Colecta	Pontificia	por	 los	Santos	Lugares	nos	 invita	 este	 año	 a	
descubrir	 la	 importancia	de	Jerusalén	como	lugar	de	oración:	“Desde Jerusalén se 
eleva la oración a Dios, Creador de todo, por un futuro en paz y fraternidad en la 
tierra”	(Papa	Francisco).	La	participación	en	la	liturgia	de	este	día	nos	ofrece	una	
ocasión	propicia	para	la	escucha	del	relato	de	la	Pasión,	la	adoración	de	la	Santa	
Cruz	y	la	oración	de	intercesión	por	toda	la	humanidad.	Sin	duda	que,	este	año,	
en	el	que	todos	sufrimos	las	consecuencias	de	la	pandemia	del	coronavirus,	esta	
celebración	será	particularmente	consoladora	y	motivo	de	estímulo	para	seguir	
adelante.

La	 Colecta	 Pontificia	 por	 los	 Santos	 Lugares	 que	 hacemos	 dentro	 de	 la	
liturgia	es	fundamental	para	apoyar	los	proyectos	pastorales,	caritativos	y	socia-
les	de	 las	comunidades	cristianas	que	viven	allí.	De	este	modo	reconocemos	y	
agradecemos	su	testimonio	y	contribuimos	para	que	permanezcan	allí,	conser-
vando	y	testimoniando	la	fe	en	difíciles	circunstancias,	y	les	ayudamos	para	que	
sigan	 custodiando	 tantos	 lugares	 donde	 sucedieron	 los	 hechos	 históricos	 de	
nuestra	redención	y	que	constituyen	nuestras	raíces	cristianas.	

Para	reflejar	mejor	la	aportación	de	toda	la	Diócesis,	dado	que	esta	colec-
ta	 Pontificia	 es	 imperada,	 las	 colectas	 deben	 ingresarse,	 como	 suele	 hacerse	
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habitualmente	indicando	la	parroquia	o	institución	y	localidad,	en	la	cuenta	de	
colectas	del	Obispado	(Cajasur-	IBAN	ES68	0237	0210	3091	6312	3596),	desde	
donde	se	remitirá	lo	recaudado	inmediatamente	a	sus	destinatarios.

Con	ocasión	de	esta	celebración,	animo	a	todos	a	peregrinar	a	 los	Santos	
Lugares	 de	 nuestra	 salvación	para	 apoyar	 a	 nuestros	 hermanos	 cristianos	 que	
todavía	viven	allí	donde	Cristo	nos	amó	y	se	entregó	por	nosotros	hasta	la	muer-
te,	y	muerte	de	Cruz.	

	 Recibid	mi	afecto	y	mi	bendición.

†	Demetrio	Fernández	González
Obispo	de	Córdoba
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OBISPO DIOCESANO. OTROS

ENTREVISTA CON MOTIVO DE SU X ANIVERSARIO
COMO OBISPO DE LA DIÓCESIS DE CÓRDOBA

“La tarea del obispo es fomentar la comunicación para darnos cuenta
de que la Iglesia es muy bonita, especialmente en Córdoba”

En	el	décimo	aniversario	de	la	ordenación	episcopal	de	monseñor	Demetrio	
Fernández	 como	 obispo	 de	 Córdoba,	 don	 Demetrio	 repasa	 su	 vocación,	 sus	
años	 de	 seminario	 y	 la	 incansable	 labor	 pastoral	 en	 una	 tierra	 que	 le	 ofreció	
cercanía	y	 acogida.	El	 veinte	de	marzo	 se	 cumple	una	década	al	 frente	de	una	
diócesis	en	que	“la fe está muy arraigada”.

–	Con	siete	años	usted	le	dijo	a	su	madre	que	quería	ser	sacerdote.	Mucha	
decisión	tan	pequeño…	¿Cómo	reacción	su	familia?

Mis	 padres	 reaccionaron	 muy	 bien.	 Les	 parecía,	 primero,	 que	 lo	 más	
importante	es	lo	que	a	mí	me	hiciera	feliz	o	me	gustara,	y	luego	que	no	estába-
mos	en	la	cultura	que	hoy	estamos,	donde	esto	de	ser	cura	o	monja	casi	es	una	
desgracia.	Entonces	el	ser	cura	o	tener	un	cura	en	la	familia	era	un	regalazo	de	
Dios grande. 

A	esa	edad,	no	sé	quién	me	lo	diría,	yo	siempre	he	pensado	que	ha	sido	el	
Señor,	porque	no	tengo	familia	ninguna	que	sea	sacerdote.	Pero	un	día	yo	 les	
dije:	yo	quiero	ser	cura,	–porque	quería	ser	como	el	cura	de	mi	pueblo–,	a	mí	me	
gustaba	celebrar	la	eucaristía,	el	perdón	de	los	pecados,	visitar	a	 los	enfermos,	
atender	a	los	niños.	Eso	me	gustaba	y	creo	que	fue	una	intuición	de	niño,	pero	
esa	es	fundamentalmente	la	vocación,	después,	de	mayor.	

Se	lo	dije	a	mi	madre	y	al	 insistirle	varias	veces,	ella	se	lo	dijo	a	mi	padre.		
Recuerdo	la	escena:	a	la	hora	de	cenar	estábamos	juntos	y	mi	madre	le	dijo	a	mi	
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padre	que	“el chico, porque yo soy el chico, dice que quiere ser cura”. Mi padre 
dijo	 “pues llévalo a D. Pablo, que es el párroco”.	 Y	 allí	 fuimos.	 D.	 Pablo	me	
preguntó	 “¿cuántos años tienes? y yo le dije: siete”.	Aunque	había	hecho	ya	 la	
comunión,	me	indicó	que	tenía	que	esperar	mucho	porque	no	podría	ir	al	semi-
nario	hasta	los	once	años,	al	mismo	tiempo	me	dijo	“ya desde mañana puedes ser 
monaguillo”.	Para	mí,	fue	un	ascenso	a	capitán	general	porque	yo	no	era	nada,	y	
ya	era	monaguillo.	En	esos	años,	el	cura	de	mi	pueblo	me	cuidó	mucho.

–	Después	llegaron	los	Seminarios	de	Talavera	de	la	Reina	y	Palencia,	¿cómo	
afrontó	aquella	etapa?

Pues	una	etapa	muy	feliz,	lo	digo	sinceramente.	El	seminario	menor,	fue	en	
Talavera	de	la	Reina	y	el	último	año	en	Toledo.	Era	muy	feliz	porque	teníamos	
estudio,	 teníamos	 teatro	 y	 	 muchas	 actividades	 complementarias.	 No	 había	
televisión,	 lo	 cual	 hacía	 que	 fuera	 casi	 radicalmente	 distinta	 nuestra	 cultura.	
Cine	había	dos	o	tres	veces	al	año	con	aquellas	películas	de	súper	ocho.	Hoy	ha	
cambiado	mucho	la	cultura,	pero	hacía	que	la	comunicación	fuera	muy	intensa	
y	conviviéramos	mucho	unos	con	otros.	Yo	viví	ese	momento	de	la	adolescencia	
con	mucha	alegría,	con	mucho	entusiasmo.	Los	formadores	que	tenía	eran	muy	
buenos,	 los	 compañeros	 también.	 De	 aquel	 grupo	 solamente	 soy	 sacerdote	
yo.	De	esa	etapa	de	Talavera,	del	primer	grupo	de	veinticinco,	 solo	soy	yo	me	
ordené.	Tengo	en	ellos	una	amistad	como	las	mejores	de	mi	vida,	con	todos	los	
compañeros	del	seminario	menor.	A	los	quince	años	se	fraguan	amistades	muy	
hondas.	Vienen	a	verme	a	Córdoba	o	voy	yo	a	Toledo,	vienen	con	sus	hijos	ya	
casados	y	con	nietos.	La	etapa	del	seminario	fue	una	etapa	muy	gozosa.	

Cuando	ya	pase	al	 seminario	de	Toledo	también	hubo	algún	año	sereno,	
pero	 hubo	 mucho	 alboroto	 ideológico.	 El	 seminario	 de	 Toledo	 se	 hundió,	
pasamos	de	noventa	o	cien	alumnos	a	una	docena	en	tres	años.	Era	un	momento	
muy	 fuerte	 de	 cambio	 en	España,	 estamos	 en	 el	 año	 sesenta	 y	 ocho:	 el	mayo	
francés.	 Muy	 agitado.	 Yo	 en	 ese	 momento,	 estoy	 cursando	 magisterio	 en	 el	
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seminario	 simultaneándolo	 con	 los	 estudios	 de	 filosofía.	 Lo	 terminé	 e	 incluso	
ejercí	un	año	entero	como	maestro	en	mi	pueblo.	Me	fui	a	mi	pueblo	ese	año,	
con	mi	cura.	El	cura	de	mi	pueblo	ya	era	otro,	pero	el	cura	de	mi	pueblo	siempre	
ha	sido	para	mí	un	referente	muy	bonito	y	al	que	estoy	muy	agradecido.	Cuando	
veo	a	aquel	sacerdote	en	Toledo,	que	ahora	ya	tiene	ochenta	y	muchos	años,	casi	
le	beso	 los	pies	porque	para	mí	ha	sido	el	sacerdote	referente	en	mi	 juventud.	
Yo	 tenía	 ya	 dieciocho–veinte	 años	 y	 con	 el	 cura	 de	mi	 pueblo	 pateábamos	 el	
pueblo:	 íbamos	 a	 ver	 a	 todos	 los	 enfermos,	 estábamos	presentes	 en	 todas	 las	
celebraciones	 litúrgicas,	 bodas,	 funerales,	 bautizos,	 fiestas	 y	 con	 el	 equipo	 de	
jóvenes.	Una	vida	parroquial	ese	año	muy	intensa	que	a	mí	me	afianzó	mucho	
en	la	vocación	sacerdotal.	

Como	un	chico	de	veinte	años	se	me	presentaban	posibilidades	diferentes	a	
ser	sacerdote,	que	también	las	consideré	en	mi	vida.	Sin	embargo,	vi	claramente	
que	Dios	quería	que	 fuera	sacerdote	y	veo	que	acerté	con	 la	voluntad	de	Dios	
porque	estoy	muy	contento	de	serlo.	Recuerdo	esa	etapa	decisiva,	ya	no	la	niñez	
sino	la	juventud,	y	la	ayuda	del	cura	de	mi	pueblo,	que	fue	muy	importante.	

Para	 terminar	 el	 último	 tramo	 fui	 a	 Palencia.	Me	 pregunta	 la	 gente	 qué	
hacía	 yo	 en	 Palencia	 y	 es	 que	 el	 obispo	 auxiliar	 de	 Toledo	 fue	 destinado	 a	
Palencia,	D.	Anastasio	Granados,	y	a	él	 lo	acompañó	un	sacerdote	de	Toledo,	
que	ya	para	entonces	era	mi	director	espiritual,	D.	José	Rivera.	Entonces	yo	me	
trasladé	a	Palencia	de	la	mano	de	este	sacerdote	y	con	la	cobertura	del	Obispo.	
Él	estuvo	cinco	años,	uno	más	que	yo,	y	yo	estuve	cuatro	porque	ya	durante	ese	
tiempo	nombraron	nuevo	arzobispo	de	Toledo	a	D.	Marcelo	González	Martín,	
que	ha	estado	veinticuatro	años	en	Toledo.	Ha	sido	el	Obispo	y	Cardenal	que	
me	ordena,	con	el	que	estoy	casi	todo	el	tiempo	presbítero	en	Toledo,	excepto	
los	últimos	seis	años	que	le	sucedió	D.	Francisco	Álvarez.	

Esa	 es	 la	 etapa	 del	 seminario.	 Fueron	 año	 borrascosos	 los	 últimos	 en	
Toledo,	en	Palencia	yo	estuve	muy	tranquilo.	A	Toledo	regreso	como	sacerdote	
joven.	El	postconcilio	estaba	muy	alborotado	y	con	ciertas	tensiones,	que	luego	
se	han	ido	reviviendo	en	distintos	momentos,	pero	entonces	es	que	se	juntaron	
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todas.	 Ahí	 tuve	 claramente	 como	 referencia	 al	 Arzobispo,	 Cardenal	Marcelo	
González	Martín,	 que	 en	 épocas	 de	 turbulencias	 para	 mí	 fue	 un	 hombre	 de	
mucha	serenidad	y	mucha	entrega	y	amor	a	la	Iglesia,	eso	aprendí	de	él.	A	nivel	
de	confesión	y	de	dirección	espiritual,	D.	José	Rivera,	que	hoy	es	venerable,	y	su	
proceso	de	canonización	está	muy	avanzado.	Yo	he	convivido	con	él	y	han	sido	
dos	pilares	muy	firmes,	muy	claros,	muy	estimulantes,	porque	no	era	cuestión	de	
conservar	nada	sino	de	lanzarte	cada	vez	más	hacia	nuevas	posturas	personales,	
de	compromiso,	de	entrega,	de	apostolado,	etc.	Ellos	me	han	impulsado	a	ello	
de	una	manera	muy	eficaz,	con	su	ejemplo	y	con	su	palabra.	

–	 ¿En	 qué	 se	 diferencia	 y	 en	 qué	 se	 parece	 la	 vida	 en	 el	 seminario	 de	
entonces	y	la	de	ahora?	

Hay	tres	etapas.	Una	primera	etapa,	a	 la	que	me	he	referido,	y	 la	actual,	
muy	diferentes	en	el	sentido	de	que	aquella	primera	etapa	era	muy	disciplinada,	
con	 la	 observancia	 del	 reglamento,	 era	 como	 un	 marco	 muy	 establecido.	 La	
etapa	 de	 hoy	 es	 mucho	más	 personalizada,	 de	 acompañamiento	 a	 cada	 uno,	
porque	 no	 hay	 dos	 seminaristas	 iguales	 como	 no	 hay	 dos	 hijos	 iguales,	 cada	
uno	 es	 de	 su	manera,	 aunque	 reciba	 la	misma	 alimentación	 y	 la	misma	 leche	
materna.	Pues	un	poco	sucede	esto.	Y	 luego	está	 la	etapa	que	duró	unos	años	
de	mucho	alboroto,	en	ese	sentido	también	he	de	decir	que	hoy	estamos	mucho	
más	serenos,	gracias	a	Dios.	Ese	alboroto	venía	como	un	síntoma	de	cambio	y	
de	cambio	notable.	Viví	en	Toledo	una	etapa	de	bastante	serenidad,	después	de	
ese	alboroto	y	de	esas	turbulencias.	El	pontificado	de	Juan	Pablo	II	ha	supuesto	
una	gran	serenidad	para	recoger	lo	mejor	del	Concilio	e	impulsar	una	renovación	
profunda	de	 la	 Iglesia.	Yo	eso	 lo	he	 vivido	de	 la	mano	de	D.	Marcelo	 y	 con	el	
acompañamiento	 personal	 y	 en	 conciencia	 y	 dirección	 espiritual	 de	 D.	 José	
Rivera.	Yo	todo	eso	lo	he	vivido	como	una	etapa	larga,	feliz	de	mi	vida	como	cura	
y	trabajando	en	Toledo	mucho	con	los	jóvenes,	los	matrimonios,	los	niños.	Estoy	
muy	contento	de	ser	cura	porque	es	que	lo	he	pasado	muy	bien	y	he	tenido	la	
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salud	un	poco	regular,	ahora	es	cuando	mejor	estoy	de	mi	vida,	en	esta	etapa	de	
Córdoba.	Pero	a	pesar	de	tener	la	salud	un	poco	quebrada,	no	hacía	mucho	caso,	
seguía	adelante	y	he	trabajado	a	tope,	cuando	me	dicen	“no para”	y	digo	“si me 
conocéis a mí cuando era joven…” 

–	 Acaba	 de	 cumplir	 46	 años	 de	 ordenación	 sacerdotal	 de	 manos	 del	
Cardenal	Marcelo	González,	¿cómo	permanece	en	su	memoria	aquel	día	y	qué	
ha	representado	para	usted	la	figura	del	Cardenal?

Por	un	lado,	el	día	de	la	ordenación	diaconal,	que	fue	el	5	de	mayo	de	1974	
y	 presbiteral	 el	 22	 de	 diciembre	 de	 ese	mismo	 año.	 Son	 dos	momentos	muy	
fuertes,	 para	mí	mucho	más	 impactante	 el	 diaconado,	más	 que	 el	 presbitera-
do,	porque	en	el	diaconado	es	cuando	expresas	públicamente	tu	consagración	
irreversible	a	Dios,	para	 toda	 la	vida.	El	diaconado	 fue	un	antes	y	un	después,	
me	 acuerdo	 perfectamente	 de	 aquella	 celebración	 que	me	 impactó	 profunda-
mente.	El	presbiterado	fue	una	prolongación,	con	 la	ordenación	de	presbítero	
ya	podía	celebrar	 la	misa,	que	era	para	mí	un	sueño,	y	otros	ministerios	como	
la	administración	del	perdón.	Me	acuerdo	que	la	primera	vez	que	confesé,	que	
fue	la	noche	de	Nochebuena	en	mi	pueblo,	me	puse	malo	porque	la	confesión,	
me	parecía	una	cosa	muy	desbordante	y	superior	a	mi	capacidad.	Todo	dejó	una	
impronta	muy	 fuerte.	Tuve	 los	 tres	primeros	años	de	cura	en	el	Buen	Pastor,	
donde	era	Vicario	Parroquial.	Allí	había	mil	niños	en	catequesis,	lo	que	suponían	
doscientos	 catequistas	 y	 ciento	 cincuenta	 chicos	 de	 confirmación.	 El	 párroco	
el	día	que	 llegué	me	dijo:	 tú	te	encargas	de	 la	catequesis.	Había	momentos	en	
que	 venían	 todos	 a	 la	 vez,	 la	 parroquia	 llenísima.	Entonces	 los	niños	 venían	 a	
catequesis	desde	los	dos	años	previos	a	la	comunión	hasta	el	bachiller,	ahora	hay	
más	absentismo.	

Trabajé	con	mucho	gusto,	con	los	padres	de	estos	niños,	que	eran	jóvenes,	
con	 estos	mismos	 jóvenes,	 que	 lógicamente	 ya	 han	 crecido.	 Tengo	 recuerdos	
muy	agradables	de	los	treinta	años	de	presbítero	en	Toledo.	Por	tanto,	he	estado	
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viviendo	en	la	ciudad	de	Toledo	cuarenta	y	algo	de	años	seguidos,	por	tanto	es	
mi	ciudad	de	referencia.	Tengo	muchos	recuerdos,	el	último	de	los	oficios	fue	el	
de	párroco	de	Santo	Tomé,	pero	había	sido	pro–vicario	general	con	D.	Marcelo,	
y	también	rector	del	Seminario.	

–	Después	de	varios	destinos	pastorales,	es	usted	párroco	de	Santo	Tomé	
de	Toledo	cuando	recibe	el	encargo	de	la	Santa	Sede	de	ser	obispo	de	Tarazona,	
¿cómo	se	aprende	a	ser	obispo,	en	quién	se	apoya?

Me	llamó	el	arzobispo,	entonces	era	ya	D.	Antonio	Cañizares,	cuando	esta-
ba	cenando	y	me	comunicó	que	el	Nuncio	me	había	llamado	cuatro	o	cinco	veces	
durante	el	día.	Me	pregunté	¿el	Nuncio	qué	querrá	de	mí?,	aunque	en	nuestro	
lenguaje	y	mundo	clerical	sabemos	que	una	llamada	insistente	del	Nuncio	con-
duce	 a	 un	 nombramiento.	Había	 dejado	 el	 encargo	 de	 ir	 al	 día	 siguiente	 a	 la	
nunciatura,	y	fui	a	las	diez.	Yo	creo	que	es	la	única	noche	de	mi	vida	en	que	no	
he	dormido.	Esa	noche	me	entretuve	en	pensar	a	cuál	iba	a	ser	mi	destino.	Había	
cinco	o	seis	diócesis	vacantes.	Me	 llegó	 la	hora	de	 levantarme,	no	dormí	nada.	
Fui	a	la	Nunciatura	y	me	desvelaron	la	incógnita:	el	Santo	Padre	le	ha	nombrado	
obispo	de	Tarazona.	Y	me	preguntaron	si	tenía	algo	que	decir.	Dije	que	si	lo	ha	
dicho	el	Papa,	como	si	lo	dice	Dios	para	mí,	pues	Amén.	

Se	hizo	público	el	nueve	de	diciembre,	esos	días	de	Navidad	me	fui	despi-
diendo	de	la	parroquia	y	el	nueve	de	enero	fue	la	ordenación	episcopal	o	consa-
gración	episcopal	en	Tarazona,	en	el	Monasterio	de	Veruela,	porque	la	Catedral	
estaba	en	construcción.	Recuerdo	que	hacía	un	frío	enorme	aquel	día,	me	acuer-
do	perfectamente	porque	teníamos	diez	grados	bajo	cero,	todavía	hay	obispos	
que	cuando	me	saludan,	lo	primero	que	recuerdan	es	el	frío.	Pero	bueno	luego	
vino	la	primavera	y	el	verano	y	en	Tarazona	se	está	muy	bien.	He	estado	cinco	
años	muy	 a	 gusto.	Enseguida	 visité	 toda	 la	Diócesis	porque	 es	pequeña,	 tiene	
cinco	arciprestazgos	y	setenta	sacerdotes;	allí	conozco	a	 los	seglares	enseguida	
por	sus	nombres,	al	consejo	se	laicos,	los	niños…en	fin	que	han	ido	ya	creciendo	
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cuando	ahora	he	vuelto	a	 verlos.	Fue	un	noviciado	muy	bonito	de	obispo,	 ahí	
uno	aprende	a	ser	obispo,	algo	a	lo	que	uno	no	se	hace	a	la	idea:	los	demás	sacer-
dotes	te	miran	como	obispo	y	los	fieles	también	y	el	que	ellos	te	miren	como	tal	
te	hacen	a	ti	entender	que	lo	eres.	Como	es	una	Diócesis	pequeña	me	fue	fácil	
ese	noviciado,	aunque	ya	entonces	empecé	a	percibir	una	realidad	que	me	alejaba	
de	la	gente	de	manera	directa	e	inmediata,	esta	es	la	gran	diferencia	que	veo	de	
cura	a	obispo.	Porque	es	la	misma	tarea,	al	final,	pero	la	cercanía	o	presencia	del	
obispo	con	la	gente	y	viceversa	se	establece	una	distancia.	

– El	día	18	de	febrero	de	2010	fue	nombrado	por	el	Santo	Padre	Benedicto	
XVI	Obispo	de	Córdoba,	el	día	20	de	marzo	de	2010	inicia	su	ministerio	epis-
copal	aquí.	¿Cómo	recibe	la	noticia	en	Tarazona?	¿Conocía	nuestra	Diócesis	en	
ese	momento?

No,	no	mucho,	conocía	la	ciudad	porque	la	había	visitado	turísticamente,	
también	había	estado	en	la	Toma	de	Posesión	de	D.	Juan	José,	ahora	Arzobispo	
de	Sevilla,	entonces	Obispo	de	Córdoba.	Había	venido	a	instancias	de	él	para	una	
charla–conferencia	a	los	sacerdotes,	había	venido	a	Córdoba	tres	o	cuatro	veces.	
Había	venido	a	visitar	el	sepulcro	de	San	Juan	de	Ávila	en	Montilla.	Propiamente	
no	conocía	la	Diócesis	y	realmente	la	Diócesis	de	Córdoba	es	diez	veces	mayor	
a	 la	de	Tarazona.	Yo	me	puse	 las	pilas	y	desde	el	primer	momento,	me	puse	a	
patear	toda	la	Diócesis	y	a	recorrerla	pueblo	por	pueblo	en	la	Visita	Pastoral.	No	
conocía	 la	Diócesis,	 al	principio	 en	 la	 reunión	de	 vicarios	 yo	 escuchaba	 a	 cada	
uno	y	sabían	mucho	más	que	yo	de	los	lugares,	de	las	personas,	de	los	aconteci-
mientos,	de	la	relación,	etc.	Ahora,	sin	embargo,	lo	digo	con	cierta	satisfacción,	
yo	sé	más	que	ellos,	porque	cada	vicario	sabe	de	su	zona	y	yo	conozco	toda	 la	
Diócesis.	De	manera	que	la	relación	de	unos	lugares	con	otros	ahora	me	resulta	
muy	fluida,	pero	bueno	es	que	llevo	ya	diez	años.	

–	 Y	 comienza	 usted	 una	 Visita	 Pastoral	 de	 la	 que	 ya	 va	 por	 la	 segunda	
vuelta,	ha	ido	a	lugares	donde	nunca	había	estado	un	obispo,	¿cómo	se	vive	este	
encuentro?	¿qué	recibe	de	los	cordobeses	en	estos	viajes	tan	frecuentes?



102

E N E R O - M A R Z O  D E  2 0 2 0

En	primer	lugar,	tengo	que	decir	que	me	sentí	muy	a	gusto	desde	el	primer	
día,	porque	el	carácter	andaluz	y	concretamente	los	cordobeses	son	muy	acoge-
dores,	como	si	te	hubieran	conocido	de	toda	la	vida.	Debo	decir	que	esto	no	es	
así	ni	en	Toledo	ni	en	Aragón,	por	eso	contrasto,	porque	es	una	cualidad	que	
hace	que	el	que	viene	de	fuera	se	sienta	a	gusto	desde	el	primer	día.	Segundo,	
me	he	encontrado	una	Diócesis	muy	viva,	es	decir,	los	obispos	anteriores	a	mí	y	
con	ellos	todos	los	sacerdotes,	los	laicos	y	religiosos,	han	ejercido	su	tarea	en	un	
clima	de	paz.	Eso	permite	entrar	muy	a	 lo	hondo	del	corazón	de	 las	personas,	
de	 las	 familias,	 instituciones,	 de	 la	 piedad	popular.	He	 llegado	 a	 una	Diócesis	
y	me	he	encontrado	una	Diócesis	puesta	y	muy	bien	puesta	en	muchas	cosas.	
Abundantes	 laicos	 en	 distintos	 movimientos,	 grupos,	 comunidades,	 varios	
miles	que	están	en	 funcionamiento.	Luego,	he	conocido	muchos	más	al	 llegar	
a	 las	 parroquias,	 porque	 en	 cada	 parroquia	 siempre	 hay	 un	 grupo	 abundante	
de	 seglares	 que	 colaboran	 en	muchas	 cosas.	Me	 he	 encontrado	 un	 seminario	
sereno,	con	vocaciones	nativas,	eso	es	importante	porque	son	gente	de	aquí	que	
entiende	esta	necesidad	de	la	Iglesia	y	responde	generosamente.	Prácticamente	
ha	 sido	 invariable	 el	 número	 en	 el	 tiempo	 que	 llevo	 y	 se	 han	 ordenado	 unos	
cuarenta	 sacerdotes	 en	 estos	 diez	 años.	 Eso	 para	 un	 obispo	 es	 de	 una	 alegría	
enorme,	que	no	se	puede	describir,	y	al	contrario,	para	una	diócesis	y	para	un	
obispo	que	no	tiene	ordenaciones,	que	no	puede	garantizar	el	futuro	de	la	Iglesia	
a	través	de	los	sacerdotes,	es	de	una	tristeza	enorme.	Cuando	comparto	con	mis	
hermanos	obispos,	que	muchas	veces	hablamos	de	 temas	que	nos	 importan	a	
todos,	veo	que	la	mayor	tristeza	es	no	tener	seminaristas	o	no	tener	sacerdotes.	
Por	contraste	la	mayor	alegría	es	tener	seminario	y	tener	sacerdotes.	Pues	a	mí	
me	ha	tocado	un	lote	hermoso,	me	encanta	mi	heredad	porque	es	una	Diócesis	
que	tiene	seminario	y	yo	en	eso	tengo	que	decir	que	cuando	llego	a	la	Diócesis	
no	he	hecho	nada,	a	mí	me	dan	una	Diócesis	bien	puesta.	Es	como	si	a	uno	le	
dan	una	casa	donde	todo	está	a	punto	y	todo	está	bien,	pues	yo	así	he	recibido	la	
diócesis	de	Córdoba.	Lo	cual	me	ha	estimulado	mucho	a	trabajar,	a	ver	de	cerca,	
a	visitar,	y	de	ahí	viene	la	Visita	Pastoral.	Esta	pastoral	nos	manda	la	Iglesia	que	
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la	hagamos,	pero	yo	me	la	tomé	con	mucho	entusiasmo;	debo	decir	que	cuando	
tenía	sesenta	años	tenía	mejores	y	más	energía	que	ahora	que	tengo	setenta,	la	
diferencia	es	bastante	notable.	Dices	¿para	qué	quiere	uno	la	energía?:	pues	para	
gastarlas.	Ahora	me	 cuesta	más,	 lo	digo	 sinceramente,	 coger	 el	 coche,	 ir	 cada	
día,	y	por	tanto	he	reducido	un	poco	el	ritmo,	pero	en	los	diez	primeros	años	he	
podido	visitar	toda	la	Diócesis	y	en	cada	pueblo	todas	las	parroquias,	y	en	cada	
parroquia	todos	los	grupos.	Visito	a	los	enfermos,	me	reúno	con	las	Cofradías,	
con	los	grupos	de	catequesis,	de	Cáritas,	de	mantenimiento	del	templo.	He	visto	
miles	y	miles	de	laicos	que	están	en	torno	a	las	parroquias	y	eso	me	va	generando	
a	mí	la	idea	de	reunimos	un	día	todos.	Así	surgió	la	convocatoria	del	Encuentro	
Diocesano	de	Laicos,	que	resultó	muy	bonito.	Comprendo	que	vinieron	los	que	
pudieron,	la	mitad	de	la	mitad	de	los	que	yo	había	visto.	Pero	es	curioso	que	de	
los	que	vinieron,	a	todos	les	conocía	y	ellos	me	habían	visto	a	mí,	jóvenes,	matri-
monios,	personas	mayores.	Es	muy	bonito	ser	obispo,	igual	que	ser	cura,	yo	he	
disfrutado	mucho	 siendo	 cura,	 siendo	 obispo;	 también.	Una	 de	 las	 cosas	 que	
no	se	me	olvida	es	que	en	todas	las	parroquias	a	las	que	he	ido	me	han	acogido	
muy	bien	y	la	gente	disfruta,	se	pone	contenta,	le	lo	notas	en	la	cara	y	eso	es	una	
alegría	espiritual.	Yo	no	les	conozco	ni	ellos	a	mí	de	nada,	simplemente	porque	
reciben	al	obispo,	eso	supone	aquello	que	dicen	los	Hechos	de	los	Apóstoles:	la	
ciudad	se	 llenó	de	alegría.	Pues	eso	 lo	he	experimentado	en	este	pueblo,	en	el	
otro,	en	la	sierra,	en	la	campiña,	en	la	ciudad,	que	el	pueblo	entero	se	ha	llenado	
de	 alegría	 porque	 viene	 el	 obispo,	 a	 parte	 de	mi	 persona,	 por	 la	 presencia	 de	
Jesucristo,	Buen	Pastor,	porque	la	fe	sea	viva.	Me	acuerdo	un	pueblo	en	que	me	
dijeron	¿pero	todavía	está	usted	aquí?	Digo	si,	si	voy	a	estar	todo	el	mes.	

Esa	alegría	también	es	para	mí	porque	he	constatado	lo	que	de	pronto	ves	
en	panorámica.	Ves	que	la	fe	está	muy	arraigada	y	que	la	Iglesia	tiene	una	acti-
vidad	y	un	influjo	enorme,	mucho	más	que	el	que	los	medios	puedan	decir	o	las	
estadísticas	sociológicas.	En	un	pueblo	o	en	una	parroquia	veo	claramente	que	
la	parroquia	tiene	un	influjo	enorme.	Por	eso	también	he	tenido	de	parte	de	las	
autoridades	civiles	de	todos	los	signos	políticos	una	muy	buena	acogida	y	todos	
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me	han	repetido:	le	agradecemos	Señor	Obispo	la	presencia	de	la	Iglesia	Católica	
en	nuestro	pueblo	por	 su	 actividad,	 su	 colaboración,	 su	obra	 social.	 Luego	 ya	
para	los	creyentes	también	el	aspecto	sacramental	o	de	transmisión	de	la	fe.	Pero	
la	Iglesia	es	muy	bien	acogida	en	nuestro	territorio	de	Córdoba.			

–	Usted	es	conocido	en	la	Conferencia	Episcopal	por	ser	el	Obispo	de	San	
Juan	de	Ávila,	doctor	de	la	Iglesia,	¿somos	conscientes	en	Córdoba	de	la	impor-
tancia	que	tiene	para	nuestra	Iglesia	que	su	sepulcro	esté	en	Montilla?

A	mí	me	ha	llamado	la	atención	al	llegar	a	Córdoba	que	la	asimilación	que	
yo	 tenía	de	San	 Juan	de	Ávila,	que	he	 recibido	desde	niño,	no	estaba	 tan	pre-
sente,	sin	ser	yo	de	aquí.	Yo	creo	que	ahí	hay	una	dificultad	y	es	que	a	San	Juan	
de	Ávila	se	le	considera	forastero	y	a	partir	de	ahí,	aunque	uno	esté	muy	incor-
porado,	si	es	 forastero	será	 forastero	siempre.	Ha	habido	un	paso	 importante	
haciéndolo	hijo	adoptivo	de	Montilla	y	yo	creo	que	entre	los	sacerdotes	está	clara	
la	devoción	y	la	cercanía,	pero	entre	los	fieles	no	acaba	y	ahí	estamos	trabajando	
porque	San	Juan	de	Ávila	es	uno	de	los	tesoros	de	la	diócesis	de	Córdoba,	además	
de la Mezquita Catedral. 

–	Decía	al	llegar	aquí	que	la	acogida	le	pareció	amable	por	el	carácter	afable	
de	los	cordobeses…	en	estos	diez	años	¿le	hemos	dejado	solo	en	alguna	ocasión?

No,	 no,	 yo	me	he	 sentido	 siempre	muy	 apoyado.	Ha	 habido	momentos	
conflictivos,	no	porque	yo	haya	querido	despertar	ninguna	polémica	sino	por-
que	al	anunciar	el	evangelio,	quiero	hacerlo	con	libertad	y	con	responsabilidad.	
Unas	 veces	 lo	 hará	 uno	más	 acertado,	 otras	menos	 acertadamente,	 pero	 soy	
consciente	de	haber	 transmitido	 en	 todo	momento	 la	 fe	 de	 la	 Iglesia	 aplicada	
a	 temas	 concretos	 de	 cada	 día.	Además,	 tengo	 la	 preocupación	 de	 que	 se	me	
entienda,	no	lo	digo	con	palabras	técnicas,	lo	digo	con	palabras	que	las	entiende	
cualquiera,	hasta	una	viejita	de	un	pueblo	o	un	joven	que	esté	alejado.	Traducir	
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el	evangelio	a	la	realidad	concreta	hace	que	a	veces	pueda	resultar	hiriente.	Yo	no	
lo	pretendo,	al	contrario,	porque	el	evangelio	siempre	es	bálsamo	de	paz,	pero	
también	es	sal	y	la	sal	a	veces	escuece,	pero	sin	la	sal	no	tenemos	condimento	ni	
sabor.	Entonces	en	ocasiones	he	recibido	rechazo	porque	el	evangelio	en	muchos	
lugares	es	rechazado.	

No	me	he	sentido	solo,	he	visto	que	la	Diócesis	estaba	con	su	Obispo.	Ha	
habido	momentos	puntuales	críticos	en	los	que	he	recibido	la	expresión	de	adhe-
sión.	Ha	habido	dos	o	tres	ocasiones	críticas	y	he	recibido	de	parte	de	los	fieles	
cordobeses	mucha	y	muy	amplia	adhesión.	Lo	cual	agradezco	sinceramente.	

En	cuanto	a	la	soledad,	yo	estoy	muy	a	gusto	solo,	mi	vocación	es	vivir	con	
el	Señor,	yo	llego	a	mi	casa	y	estoy	muy	a	gusto	con	Él,	en	la	soledad.	Añoro	más	
tiempo	para	poder	estar	en	la	soledad	con	el	Señor,	sin	reloj	y	sin	tener	que	ir	
a	ninguna	otra	 cosa.	Es	parte	de	mi	 vocación,	 en	 esa	 soledad	 escribo,	 leo,	me	
comunico	de	mil	maneras	con	la	gente.	Esa	soledad	para	mí	es	expresión	y	clima	
de	trato	con	Jesucristo.	A	mí	Jesucristo	me	ha	tratado	muy	bien	durante	toda	
mi	vida,	por	tanto	yo	estoy	muy	agradecido.	Llega	la	Navidad	y	se	me	saltan	las	
lágrimas	delante	del	Belén,	no	me	ve	nadie,	pero	es	que	estoy	muy	agradecido.	
Él	y	la	Iglesia	me	han	dado	mucho	más	de	lo	que	yo	podía	imaginar.	Por	tanto,	
vivo	contento	en	esta	relación	con	el	Señor,	en	mi	vocación.	

–	Como	Obispo	ha	conocido	a	tres	Papas,	cuatro	a	lo	largo	de	su	vida	¿Qué	
destacaría	de	cada	uno	de	ellos?

Pablo	VI	para	mí	es	un	referente	muy	importante	porque	es	el	Papa	de	mi	
juventud,	él	es	elegido	cuando	tengo	trece	años	y	muere	cuando	tengo	veintio-
cho,	por	tanto	es	el	Papa	de	mi	formación	sacerdotal.	Es	el	papa	de	Concilio	y	del	
post–Concilio,	de	la	Sacerdotalis Caelibatus y	de	la	Humanae Vitae, que son dos 
hitos	importantísimos	de	la	historia	del	Siglo	XX.	Yo	estoy	muy	agradecido	a	él,	
Cuando	fui	a	Roma	a	ver	a	unos	familiares	fui	a	saludarle,	es	el	primer	Papa	que	
yo	he	saludado	personalmente,	no	se	me	olvida	el	momento.	Él	tenía	los	dedos	
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alargados	y	delgados,	al	cogerle	 la	mano	me	quedé	con	el	anillo,	fue	un	detalle	
que	 no	 olvido,	 en	Castel	Gandolfo.	Un	 Papa	 que	me	 ha	 dado	 un	 testimonio	
enorme	de	amor	a	 la	Iglesia	en	el	silencio.	De	todos	esos	años	en	los	que	él	ha	
sido	Papa,	diez	ha	estado	sin	encíclicas,	sin	escritos	especiales,	porque	sufrió	el	
rechazo	del	post–Concilio	y	toda	aquella	crisis	de	1968.	Yo	he	sido	testigo	y	he	
compadecido	al	Papa	con	toda	aquella	situación,	por	eso	 le	 tengo	mucho	cari-
ño.	Fue	un	Papa	rechazado,	que	ahora	ha	sido	glorificado	en	su	canonización.	
Incluso	en	España	fue	rechazado	por	una	serie	de	circunstancias	políticas.	Yo	en	
mis	años	de	curita	joven	he	tenido	que	acompañar	a	personas	y	alentarles	en	su	
amor al Papa. 

Luego	vino	el	Papa	Juan	Pablo	II.	El	huracán	Wojtyla	se	decía,	ciertamente.	
Es	 un	 Papa	 joven	 que	 con	 una	 energía	 vital	 impresionante	 se	 ha	 recorrido	 el	
mundo.	Nos	ha	transmitido	las	certezas	de	la	fe,	a	mí	me	parece	que	eso	es	muy	
importante.	La	fe	te	empuja	a	buscar,	pero	si	la	fe	te	transmite	certezas,	esa	bús-
queda	no	es	una	aventura,	es	una	búsqueda	serena	en	donde	vas	descubriendo	
cada	vez	cosas	nuevas.	Esa	serenidad	que	uno	necesita	para	la	búsqueda	a	mí	me	
la	ha	dado	el	Papa	Juan	Pablo	II,	en	todos	los	aspectos.	Mi	tesis	doctoral	es	sobre	
él,	por	lo	cual	he	tenido	que	profundizar	en	su	doctrina,	estudiar	más	despacio	
y	he	tenido	la	ocasión	de	llevarle	el	libro	a	él	y	comentar	con	él	la	tesis	doctoral	
en	donde	yo	parecía	el	doctor	pero	el	doctor	era	él.	Me	daba	cuenta	que	él	sabía	
mucho	más	que	yo	y	 le	pregunté	de	alumno	a	maestro.	Pero	 Juan	Pablo	 II	ha	
llenado	prácticamente	mi	vida	de	cura,	durante	los	veintisiete	años	que	ha	sido	
Papa	y	me	ha	dado	mucha	solidez	 interna.	He	visto	que	es	un	Papa	que	venía	
del	 sufrimiento,	 del	 telón	de	 acero,	 de	 una	 Iglesia	 perseguida,	 de	 todo	 lo	 que	
sabemos	de	la	historia	de	Europa	del	Siglo	XX.	Ha	venido	a	dar	una	libertad,	me	
parece	que	el	Papa	Juan	pablo	II	era	un	hombre	libre,	libre	ante	el	consumismo,	
ante	la	secularización,	un	hombre	profundamente	religioso	y	libre	también	ante	
el	comunismo	y	sus	señuelos	de	progreso	y	prosperidad.	Él	era	muy	claro	en	un	
sentido	o	en	otro,	dándonos	sencillamente	el	Evangelio	y	con	una	gran	devoción	
a	la	Virgen,	era	precioso	verlo	como	un	niño	pequeño	delante	de	las	imágenes	de	
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la	Virgen	del	mundo	entero,	aquí	la	del	Rocío.	

Benedicto	 XVI	 ha	 sido	 el	 gran	 colaborador	 de	 Juan	 Pablo	 II,	 pero	 Juan	
Pablo	 II	 con	 un	 empuje	 enorme	 vitalmente	 hablando	 y	 teniendo	 a	 Benedicto	
como	ayudante	doctrinal.	Cuando	él	llega	a	ser	Papa	ha	sido	como	la	delicadeza	
en	extremo.	He	tenido	trato	con	él	en	varias	ocasiones,	es	un	hombre	de	una	
sensibilidad	 especial.	 Ha	 seguido	 siendo	 el	 garante	 de	 la	 fe,	 algunos	 dicen	 y	
yo	 suscribo,	 como	el	gran	doctor	de	 la	 Iglesia	de	nuestro	 tiempo.	Su	doctrina	
siempre	será	referente.	Entre	Juan	Pablo	II	y	Benedicto	tenemos	doctrina	para	
varios	siglos	porque	han	tocado	todos	los	temas	de	la	época	moderna	y	los	han	
aclarado.	Juan	Pablo	II,	sobre	todo,	el	tema	del	matrimonio,	la	familia	y	la	vida,	
mientras	Benedicto	aborda	todo	el	tema	más	profundamente	filosófico,	teológi-
co.	Era	una	delicia	escucharle.	

Del	Papa	Francisco	es	la	cercanía	que	todos	vemos,	es	encantador,	porque	
hablar	con	él,	aparte	de	que	hablamos	español,	hay	una	comunicación	muy	flui-
da.	Le	captamos	su	ironía,	sus	bromas.	Yo	subrayaría	del	Papa	Francisco,	sobre	
todo,	el	arte	con	el	que	quiere	situar,	y	lo	consigue,	a	los	pobres	en	el	centro	en	
el	centro	de	 la	vida	de	 la	 Iglesia.	Eso	es	una	profecía	para	 la	 Iglesia,	no	solo	de	
nuestro	tiempo,	sino	del	 futuro,	y	esto	el	Papa	Francisco	 lo	está	haciendo	y	 lo	
está	consiguiendo	con	gestos,	 con	palabras,	 con	sus	viajes.	Es	un	 lenguaje	que	
me	resulta	muy	familiar	y	muy	provocativo	para	mí,	muy	provocador.	Ahora	en	
la	madurez,	y	empezando	la	tercera	edad,	es	el	Papa	el	que	me	dice:	no	tengas	
miedo,	vete	por	ahí,	ese	es	el	camino	de	la	Iglesia.	Por	tanto	al	Papa	Francisco	le	
agradezco	mucho	esta	intuición	que	él	va	llevando	a	la	práctica	con	sus	gestos	de	
visitar	los	sitios	más	inverosímiles,	pero	me	place	mucho	que	haga	eso.	Creo	que	
cada	uno	aporta	lo	mejor	que	tiene	y	entre	todos	van	haciendo	crecer	a	la	Iglesia.

–	Precisamente	del	Papa	Francisco	recibe	el	encargo	de	ser	miembro	de	la	
Congregación	para	la	Causa	de	los	Santos,	¿hablar	de	santidad	al	mundo	de	hoy	
resulta	difícil?
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Para	mí	 es	 una	 tarea	muy	 bonita.	 La	 tarea	 de	 ser	 obispo,	 no	 solo	 en	 la	
Diócesis	 sino	 en	 otros	muchos	 ámbitos	 implica	 tener	 que	 actuar	 en	muchos	
conflictos	de	familia,	de	convivencia,	de	comunidad	y	hay	que	arreglar	el	conflic-
to	dando	a	cada	uno	 lo	suyo.	Pero	tratar	con	 los	Santos	es	una	delicia	porque	
no	hay	ningún	conflicto,	ellos	 lo	único	que	hacen	es	amar	al	Señor	y	a	amar	al	
prójimo	 de	 una	manera	 asombrosa.	Cada	 uno	 tiene	 un	 campo	 específico.	Mi	
tarea	es	acercarme	a	ellos	y	recibir	su	testimonio.	El	mundo	quizá	no	entiende	
este	lenguaje,	el	Papa	Francisco	nos	ha	publicado	una	carta	hace	poco,	Gaudete 
et exsultate,	hablándonos	de	la	santidad,	de	cómo	esta	es	la	tarea	principal	de	la	
Iglesia:	animar	y	acompañar	a	las	personas	hasta	el	camino	de	la	santidad.	Se	va	
tejiendo	cada	día	en	la	vida	ordinaria,	no	en	grandes	acontecimientos	o	en	gran-
des	espectáculos.	Él	lo	dice,	la	santidad	de	una	madre	de	familia,	de	la	puerta	de	
al	lado,	de	la	vida	cotidiana,	de	una	religiosa	que	sonríe	en	su	ancianidad,	de	una	
madre	de	familia	que	va	llevando	adelante	su	casa	o	un	padre	de	familia.	Esa	es	
la	santidad,	agradar	a	Dios	y	servir	a	los	demás,	así	de	sencillo,	eso	está	siempre	
de moda. 

–	 Los	 jóvenes	 y	 la	 educación	 son	 prioridad	 para	 usted	 como	 obispo.	 El	
encuentro	diocesano	de	 laicos	en	2017	 significó	un	 revulsivo	 importante	para	
toda	la	Diócesis	¿habrá	más	de	este	tipo?

La	 tarea	 del	 Obispo	 es	 convocar	 en	 la	 unidad	 y	 hacer	 que	 los	 fieles	 no	
vivan	solo	su	micro–cosmos	eclesial	sino	que	se	abran	a	 la	Iglesia	católica	en	la	
Diócesis	y	en	el	mundo	entero.	Por	tanto	es	mi	deseo	continuo	esta	apertura.	
Con	los	jóvenes	es	muy	curioso	porque	ellos	no	lo	disimulan	y	cuando	tenemos	
cualquier	 convivencia,	 es	 una	 gran	 novedad	 para	 ellos	 descubrir	 la	 universali-
dad,	ver	que	hay	otros	jóvenes	no	solo	en	su	entorno,	en	la	Diócesis,	sino	en	el	
mundo	entero.	Por	ejemplo,	he	compartido	con	ellos	Jornadas	Mundiales	de	la	
Juventud	y	compruebo	que	les	cambia	la	vida	saber	que	ser	creyente	es	una	cosa	
universal.	A	un	adulto	le	parece	lo	más	normal	de	este	mundo,	para	un	joven	es	
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un	descubrimiento	muy	 importante.	El	obispo	tiene	esta	 tarea,	abrirles	a	esta	
universalidad	de	la	Iglesia.	En	ese	sentido	va	el	Sínodo	de	los	Jóvenes	de	Córdoba,	
que	 no	 es	 un	 Sínodo	 desde	 el	 punto	 de	 vista	 técnicojurídico,	 sino	 que	 es	 un	
momento	de	encuentro	de	compartir.	Veo	que	van	incorporándose	jóvenes	de	
todas	las	realidades	eclesiales	y	esperamos	que	cada	vez	se	incorporen	más.	De	
manera	que	con	actividades	comunes	se	pueda	preparar	la	Jornada	Mundial	de	
la	 Juventud	y	puedan	participar	 los	más	posibles	en	esta	apertura	católica	a	 la	
Iglesia	Universal	con	el	Papa	y	con	muchísimos	obispos.	A	los	jóvenes	les	gusta	y	
les	atrae	la	figura	del	Papa,	les	deja	boquiabiertos	el	ver	dos	millones	de	jóvenes	
de su edad unidos.	A	nivel	diocesano	veo	que	sucede	algo	parecido,	cuando	van	
a	Guadalupe,	o	cuando	hay	un	encuentro	los	jóvenes	se	dan	cuenta	que	eso	les	
estimula	y	les	ayuda	a	crecer	en	la	fe.	

La	tarea	del	obispo	es	fomentar	esa	comunicación	de	unos	con	otros,	que	
se	 den	 cuenta	 que	 la	 Iglesia	 es	muy	 bonita,	 especialmente	 en	Córdoba.	 En	 la	
piedad	popular,	por	ejemplo,	es	uno	de	los	momentos	de	encuentro.	Cuando	la	
gente	que	ha	tenido	y	tiene	la	experiencia	de	devoción	a	su	Jesús	Nazareno	o	a	su	
Virgen	en	su	pueblo,	se	encuentra	en	Córdoba	para	ellos	es	una	novedad.	Esto	
en	la	Magna,	en	el	Vía	Crucis,	mariana	o	nazarena	es	un	momento	de	encuentro	
y	de	entusiasmo	que	hace	comunicarse	a	unos	con	otros	lo	mejor	que	uno	tiene	
por	dentro.	El	obispo	 tiene	que	estar	 continuamente	 fomentando	encuentros	
para	que	los	fieles	se	den	cuenta	de	que	la	Iglesia	está	viva.

–	Usted	 ha	 revitalizado	 con	 sus	 propuestas	 el	mundo	 cofrade	 cordobés:	
Magna	Mariana,	Vía	Crucis	Magno…y	más	 recientemente	 la	 Exposición	 en	 la	
Catedral “Por tu Cruz Redimiste al Mundo”	¿qué	aporta	a	la	ciudad	y	a	la	Iglesia	
este	tipo	de	acontecimientos?

Mi	primer	acto	como	obispo	de	Córdoba	fue	asistir	al	pregón	de	la	Semana	
Santa.	Un	mundo	nuevo	para	mí.	Cuando	participé	en	la	primera	Semana	Santa	
desde	el	palco	de	autoridades	de	las	Tendillas,	como	dicen	los	jóvenes,	alucinaba	
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en	colores.	No	podía	imaginarme	que	la	Semana	Santa	fue	lo	que	aquí	he	visto	
que	es	y	que	es	también	en	otros	lugares	de	Andalucía.	Yo	venía	de	Toledo,	inclu-
so	en	Tarazona	la	Semana	Santa	se	vive	intensamente,	pero	no	tiene	nada	que	
ver.	El	misterio	es	el	mismo,	pero	la	expresión	externa	a	mí	todavía,	y	han	pasado	
diez años, me impresiona enormemente. Como se monta todo, los pasos, las 
procesiones,	la	estación	de	penitencia…la	entrada	en	la	Catedral	me	parece	que	
ha	sido	el	colmo	de	 los	deseos	de	cualquier	cofrade	en	Córdoba	y	también	del	
Obispo,	lo	digo	sinceramente.	

Es	un	conjunto	de	colaboraciones	de	miles	y	miles	de	personas	en	toda	la	
Diócesis,	yo	solo	lo	veo	en	la	ciudad	pero	es	en	toda	la	Diócesis.	A	mí	me	parece	
que	la	piedad	popular	es	una	gran	riqueza,	como	dicen	hoy,	un	gran	activo	en	la	
transmisión	de	la	fe,	y	todo	lo	que	sea	fomentar	eso;	aquí	estoy.	El	primer	impre-
sionado	he	 sido	yo.	Comprendo	que	no	 todo	 lo	que	 reluce	es	oro.	Hay	gente	
que	solo	participa	ese	día,	pero	menos	es	nada.	Luego	veo	que	todas	las	juntas	
de	gobierno	están	todo	el	año,	en	todos	los	pueblo	en	torno	a	sus	titulares.	Solo	
los	miembros	de	las	juntas	de	gobierno	son	varios	miles	de	hombres	y	mujeres	
en	toda	la	Diócesis.

¿Cómo	veo	 yo	 en	 este	momento	 la	 piedad	popular	 o	 las	 cofradías	 y	her-
mandades?	 Pues	 nos	 falta	 camino	 por	 recorrer,	 hay	 objetivos	 de	 formación,	
de	transparencia	y	de	colaboración	que	hay	que	seguir	consiguiendo.	Pero	me	
parece	que	es	un	potencial	enorme	con	el	que	no	cuentan	en	la	mayoría	de	las	
Diócesis	de	España,	pienso	que	es	propio	de	las	Diócesis	de	Andalucía.	Por	tanto	
es	un	tesoro	que	hay	que	cuidar,	cultivar	y	fomentar	y	que	no	nos	lo	robe	nadie	
porque	esto	ha	brotado	del	misterio	de	Cristo	y	la	Iglesia.	

–	En	la	Córdoba	de	hoy	¿cuántas	pobrezas	identifica,	además	de	la	material?

Me	ha	llamado	mucho	la	atención	la	pobreza	material	no	solo	de	algunos	
barrios	de	la	ciudad	sino	también	de	varios	lugares	de	la	provincia.	Yo	no	había	
visto	nunca	tanta	pobreza	en	directo	y	he	estado	cercano,	si	he	podido,	en	 los	
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lugares	 donde	 he	 estado	 antes.	 Hay	 una	 concentración	 de	 muchos	 factores	
que	 no	 solo	 es	 pobreza	 material,	 es	 analfabetismo,	 es	 pobreza	 cultural,	 es	
marginación.	Se	junta	todo	y	se	produce	una	sensación	muy	fuerte	de	dolor.	Veo	
que	hay	iniciativas	tanto	eclesiales	como	civiles	para	salir	al	paso	de	estas	pobrezas	
materiales	que	 llevan	consigo	otras	pobrezas,	personales,	humanas,	de	futuro.	
Cuando	ves	a	niños	o	jóvenes	en	esa	situación	casi	que	están	condenados	a	vivir	
una	situación	como	esta	o	peor	es	muy	duro,	si	tienes	entrañas	maternales,	es	
muy	duro	ver	que	unos	hijos	casi	que	están	condenados	a	estar	y	permanecer	en	
esa	situación	durante	toda	su	vida.	Algo	podemos	y	debemos	hacer	entre	todos.

Otras	 carencias	 son	 otro	 tipo	 de	 pobreza,	 pero	me	 parece	 que	 hay	 que	
fomentar	 mucho	 la	 participación	 de	 los	 laicos	 en	 la	 vida	 de	 la	 Iglesia.	 Sin	
querer,	nos	acostumbramos	a	que	el	sacerdote	sea	el	que	lo	hace,	y	me	parece	
fundamental	la	tarea	del	sacerdote,	Jesucristo	ha	fundado	su	Iglesia	en	los	doce	
apóstoles.	Se	van	dando	pasos	muy	importantes,	y	lo	he	visto	en	la	Visita	Pastoral,	
de	colaboración	de	los	laicos.	Creo	que	necesitamos	una	Iglesia	más	llevada	por	
los	laicos	en	todos	los	campos.	El	sacerdote	es	necesario,	si	tuviéramos	el	doble	
mejor,	pero	 los	 laicos	son	 imprescindibles,	 sin	ellos	no	tenemos,	primero	esta	
Iglesia	 viva	 que	 yo	 he	 visto,	 y	 segundo,	 no	 tenemos	 presencia	 de	 la	 Iglesia	 en	
la	 vida	 pública	 y	 esta	 es	 una	 carencia	 tremenda	 que	 padecemos	 nosotros	 y	 la	
sociedad	española	en	general	y	en	la	europea.	Eso	no	se	resuelve	en	un	día	sino	
que	es	incorporar	un	talante	de	vivir	la	vida	cristiana	tomando	el	compromiso	de	
transformar	este	mundo	y	hacerlo	mejor,	al	estilo	de	Jesucristo	y	de	los	Santos.	
Esa	presencia	de	los	laicos	en	la	vida	pública	en	España	falta,	notablemente.	Es	
una	 carencia	 que	 tenemos	 en	Córdoba,	 en	 Sevilla,	 en	Andalucía	 y	 en	España.	
Estamos	dando	pasos	para	hacer	una	tarea	de	que	los	jóvenes	se	eduquen	en	una	
participación,	en	un	sentir	que	el	mundo	es	nuestro	que	 lo	 tenemos	nosotros	
que	construir,	no	nos	lo	tienen	que	dar	hecho,	si	no	lo	construimos	nosotros	lo	
construirán	otros	y	a	su	manera.	Siempre	en	el	respeto	de	unos	con	otros,	sin	
beligerancias,	pero	hacerse	presente	en	la	vida	pública.			
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OBISPO DIOCESANO. ACTIVIDADES PASTORALES

Enero

Día 1:	 	 Preside	 la	Misa	 en	 la	 Solemnidad	de	 Santa	María	Madre	de	Dios	
en la S. I. Catedral. Por la tarde, preside una Misa en Puente Genil 
con	 ocasión	 del	 425	 aniversario	 de	 la	Cofradía	 y	 400	 aniversario	
de	 la	 llegada	de	 la	 imagen	de	Nuestro	Padre	 Jesús	Nazareno	 a	 la	
localidad.

Día 2:	 	 Despacha	 diversos	 asuntos	 en	 su	 despacho.	 Por	 la	 tarde,	 viaja	 a	
Iznájar	para	participar	en	la	Misión	popular,	impartida	por	la	fami-
lia	religiosa	del	Instituto	del	Verbo	Encarnado.	Celebra	la	Eucaristía	
y	administra	el	Sacramento	de	la	Confirmación.

Día 3:	 	 Se	reúne	con	el	vicario	general.	Se	reúne	con	los	sacerdotes	mayo-
res	 en	 el	 Seminario	Mayor	 “San Pelagio”:	meditación,	 adoración	
y	 reunión.	 Visita	 el	 campamento	 de	 niños	 y	 jóvenes	 de	 Acción	
Católica	 General	 en	 el	 Cortijo	 de	 Frías	 (Cabra),	 almuerza	 con	
ellos,	 les	 imparte	 una	 catequesis,	 administra	 el	 Sacramento	de	 la	
Penitencia	y	preside	la	Eucaristía.

Día 4:	 	 Preside	la	reunión	permanente	del	Consejo	de	Pastoral	en	el	Palacio	
Episcopal.	 Visita	 a	 las	 Religiosas	 Obreras:	 preside	 la	 Eucaristía	 y	
comparte	con	ellas.

Día 5:  Preside	la	Misa	dominical	en	la	S.	I.	Catedral.	Viaja	a	Toledo.

Día 6:  Visita	a	su	hermana	enferma	en	Toledo.	En	la	tarde	viaja	a	Roma,	
vía	Madrid.	
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Día 7:  Visita	 el	 Pontificio	 Consejo	 para	 el	 Diálogo	 Interreligioso,	 y	 en	
ausencia	 del	 Presidente,	 deja	 una	 documentación.	 Participa	 en	
Roma en la reunión Ordinaria para las Causas de los Santos. 
Regresa	a	Córdoba,	vía	Sevilla.

Día 8:	 	 Preside	 la	 reunión	del	Consejo	Episcopal.	Firma	un	convenio	con	
ENDESA	 para	 la	 iluminación	 artística	 de	 la	 Parroquia	 de	 San	
Francisco	y	San	Eulogio	de	Córdoba.

Día 9:	 	 Hace	 la	 Visita	 Pastoral	 a	 la	 Parroquia	 de	 Santiago	 Apóstol	 de	
Montilla	 donde	 visita	 el	 Convento	 de	 Santa	 Clara,	 el	 Colegio	
público	 “San	 José”	y	el	Colegio	 concertado	“La	Asunción”.	Por	 la	
tarde,	preside	la	Misa	exequial	del	sacerdote	diocesano	D.	Antonio	
Navarro	 Sánchez	 en	 la	 Parroquia	 Ntra.	 Sra.	 de	 la	 Fuensanta	 de	
Córdoba,	 de	 la	 que	 fue	 párroco.	 Preside	 una	 Eucaristía	 en	 el	
Seminario	Mayor	“San	Pelagio”	con	motivo	del	XV	aniversario	de	
su	ordenación	episcopal,	y	departe	con	todos	los	seminaristas.

Día 10:	 	 Continúa	 la	Visita	Pastoral	a	 la	Parroquia	de	Santiago	Apóstol	de	
Montilla,	 visitando	 el	 Colegio	 concertado	 “San	 Luis”,	 el	 Colegio	
Salesianos	y	visita	a	varios	enfermos	en	sus	domicilios.	Almuerza	en	
el	comedor	de	Caritas	“San	Juan	de	Ávila”	con	los	usuarios	y	volun-
tarios	del	comedor	social.	Por	la	tarde,	se	reúne	con	el	arquitecto	y	
el	vicario	en	su	despacho.

Día 11:	 	 Visita	a	los	asistentes	en	las	jornadas	de	capacitación	del	“Proyecto	
Ángel”,	organizadas	por	la	Delegación	diocesana	de	Familia	y	Vida	
en	la	Casa	Diocesana	de	Espiritualidad	“San	Antonio”	de	Córdoba.	
Acto	 seguido	 se	dirige	a	 la	Casa	de	Cursillos	de	Cristiandad	“San	
Pablo”	para	presidir	una	Eucaristía	 con	motivo	de	 los	50	años	de	
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presencia	en	Córdoba	de	los	“Equipos	de	Ntra.	Sra”.	Por	la	tarde,	
termina la Visita Pastoral en la parroquia de Santiago Apóstol de 
Montilla	 donde	 firma	 los	 libros	 parroquiales,	 inaugura	 el	 nuevo	
archivo	parroquial,	se	reúne	con	los	grupos	parroquiales	y	preside	
la	Misa	en	la	Basílica	donde	coloca	y	bendice	el	nuevo	relicario.

Día 12:	 	 Preside	 la	Misa	Dominical	en	 la	S.	 I.	Catedral.	Por	 la	tarde	viaja	a	
Los	Negrales	(Madrid)	para	participar	en	los	Ejercicios	Espirituales	
de	los	Obispos.

Días 13-17: Participa	 en	 los	 Ejercicios	 Espirituales	 para	Obispos	 organizados	
por	la	Conferencia	Episcopal	Española	en	Los	Negrales	(Madrid).

Día 18:	 	 Se	 reúne	 con	el	Vicario	General.	Preside	 la	 Jornada	Diocesana	de	
Apostolado	Seglar	celebrada	en	el	Palacio	Episcopal.	Almuerza	en	
Casa	Sacerdotal	con	Mons.	 Juan	de	Dios	Peña,	obispo	de	El	Vigía	
(Venezuela),	y	los	dos	sacerdotes	de	aquella	diócesis	que	trabajan	en	
la nuestra. 

Día 19:	 	 Preside	la	Misa	dominical	retransmitida	por	13TV	donde	se	celebra	
el Domingo de la Unidad de los Cristianos, la Jornada Mundial 
de	 las	Migraciones	y	 se	 clausura	el	75	aniversario	de	 la	 fundación	
de	 la	 Agrupación	 de	 Cofradías	 de	 Córdoba.	 Por	 la	 tarde,	 hace	
la	 Visita	 Pastoral	 en	 La	 Montiela,	 donde	 preside	 una	 Eucaristía	
y	 se	 reúne	 con	 los	 niños	 de	 catequesis	 y	 sus	 catequistas	 y	 en	 La	
Guijarrosa	 donde	 se	 reúne	 con	 los	 niños	 de	 catequesis,	 adminis-
tra	 el	 Sacramento	de	 la	Confirmación	y	después	 se	 reúne	 con	 las	
Hermandades	de	la	localidad.

Día 20:	 	 Preside	la	reunión	del	Consejo	Episcopal.	Se	reúne	con	la	fundación	
“Cortés y Jurado”	y	recibe	visitas.
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Días 21-22:	Viaja	a	Baeza	para	participar	en	la	Asamblea	de	los	Obispos	de	Sur.	
El	22	por	la	tarde	vuelve	a	Córdoba	y	se	reúne	con	los	formadores	
del Seminario.

Día 23:  Predica	el	retiro	de	sacerdotes	en	la	Casa	Diocesana	de	Espiritualidad	
“San Antonio”	de	Córdoba.	Por	la	tarde	mantiene	una	reunión	con	
la	Comisión	del	Sínodo	de	los	Jóvenes.	Recibe	visitas	en	su	despacho	
y,	por	la	noche,	viaja	a	Aguilar	de	la	Frontera	para	participar	en	el	
encuentro	con	“Misión País”,	jóvenes	misioneros	de	Schönstat	que	
preparan	la	coronación	de	la	Virgen	del	Soterraño.

Día 24:  Hace	 la	 Visita	 Pastoral	 en	 Santaella	 donde	 visita	 la	Guardería,	 el	
Colegio,	la	Parroquia,	el	Ayuntamiento	y	el	Santuario.	Se	reúne	con	
los	 grupos,	 colaboradores	 y	 Hermandades.	 Preside	 la	 Eucaristía,	
donde	 administra	 el	 Sacramento	 de	 la	 confirmación.	 Visita	 el	
Colegio	de	la	Montiela	y	preside	una	Misa	en	el	Fontanar.

Día 25:  Asiste	 a	 una	 reunión	 de	 miembros	 de	 los	 Consejos	 de	 Asuntos	
Económicos	 parroquiales	 celebrada	 en	 el	 Centro	 de	 Magisterio	
“Sagrado Corazón”.	 Por	 la	 tarde,	 hace	 la	 Visita	 Pastoral	 a	
Montalbán	 donde	 es	 recibido	 en	 la	 Parroquia,	 visita	 el	 Sagrario,	
se	 reúne	 con	 Cáritas,	 Manos	 Unidas,	 Cursillos	 de	 Cristiandad	 y	
Prematrimoniales,	 Misiones,	 Manteniento,	 GPS	 y	 Pastoral	 de	 la	
Salud.	Revisa	los	libros	parroquiales.	Administra	el	Sacramento	de	
la	Penitencia	y	celebra	la	Eucaristía	donde	administra	el	Sacramento	
de	la	Confirmación.

Día 26:	 	 Preside	 la	Misa	dominical	en	 la	S.	 I.	Catedral	en	el	domingo	de	 la	
Palabra	de		Dios.	Por	la	tarde,	mantiene	un	encuentro	y	preside	la	
Eucaristía	 con	 la	Pastoral	Gitana	 en	 la	Parroquia	 de	 Jesús	Divino	
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Obrero	de	Córdoba.	Por	 la	noche,	recibe	y	cena	con	el	obispo	de	
Argentina,	Mons.	Hugo	Bárbaro.

Día 27:	 	 Preside	la	reunión	del	Consejo	Episcopal.	Visita	junto	al	arquitecto	
Francisco	Vázquez	Teja	y	el	alcalde	de	la	ciudad	las	obras	del	Centro	
de	 Recepción	 de	 visitantes	 de	 la	Mezquita-Catedral	 que	 se	 están	
realizando	en	 la	parte	del	edificio	que	rodea	el	Patio	de	Carruajes	
del	Palacio	Episcopal.	Por	la	tarde,	acompaña	a	los	participantes	en	
el	Encuentro	Nacional	de	Consiliarios	de	Acción	Católica	General,	
que	visitan	Montilla,	 les	imparte	una	charla	y	preside	la	Eucaristía	
en	la	Basílica	de	"San	Juan	de	Ávila".

Día 28:	 	 Se	 reúne	 con	 los	 sacerdotes	 del	 Arciprestazgo	 de	 Ciudad	 Jardín	
para preparar la Visita Pastoral. Después, en la fiesta de Santo 
Tomás,	 preside	 la	 Eucaristía	 en	 la	 Capilla	 del	 Seminario	 Mayor	
Conciliar	"San Pelagio"	y	asiste	al	acto	académico	donde	el	Dr.	José	
Antúnez,	imparte	una	conferencia.	

Día 29:  Participa	en	Madrid	en	la	reunión	constitutiva	de	la	Congregación	
para	el	Rito	Mozárabe,	de	la	que	ha	sido	nombrado	miembro.

Día 30:  Durante	todo	el	día,	recibe	visitas	en	su	despacho.

Día 31:  Hace	la	Visita	Pastoral	en	la	Parroquia	de	Santa	María	de	Gracia	de	
Montalbán	donde	visita	el	IES	“Maestro Eloy Vaquero”, el Colegio 
público	 de	 primaria	 “Monte Albo”,	 la	 empresa	 de	 ajos	 “Abuela 
Carmen”,	 la	 empresa	 “Helados Montalbán”	 y	 el	 Ayuntamiento.	
Por	 la	 tarde,	visita	a	varios	enfermos	en	sus	domicilios,	el	Centro	
de	Mayores	 AFADEMON,	 se	 reúne	 con	 los	 catequistas,	 niños	 y	
padres.	Se	reúne	con	las	Hermandades	en	la	Ermita	del	Calvario	y	
preside	la	Eucaristía.
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Febrero

Día 1:  Preside	la	reunión	del	Consejo	Diocesano	de	Pastoral	celebrada	en	
el	Centro	 de	Magisterio	 “Sagrado Corazón”.	 Por	 la	 tarde	 noche,	
acompaña	 al	 presidente	 de	Castilla-La	Mancha	 en	 la	 Visita	 a	 “EL 
Alma de Córdoba” en la S. I. Catedral.

Día 2:  Preside	 la	 Misa	 dominical	 en	 la	 S.	 I.	 Catedral,	 transmitida	 por	
TRECE,	en	la	que	se	celebra	la	Jornada	para	la	Vida	Consagrada	y	el	
lanzamiento de la Campaña de Manos Unidas. Por la tarde, preside 
las	II	vísperas	en	el	Seminario	Mayor	“San Pelagio”	y	entrega	el	alba	
a	los	seminaristas	de	nuevo	ingreso.

Día 3:	 	 Preside	la	reunión	del	Consejo	Episcopal.	Por	la	tarde,	viaja	a	Roma.

Día 4:  Acompaña	 al	 alcalde	 de	 Córdoba	 en	 una	 visita	 a	 la	 directo-
ra	 de	 Museos	 Vaticanos.	 Participa	 en	 la	 Sesión	 ordinaria	 de	 la	
Congregación	para	las	Causas	de	los	Santos.	Recibe	a	los	sacerdotes	
cordobeses	alumnos	del	Pontificio	Colegio	Español	"San José"	de	
Roma.

Día 5:	 	 Vuelve	de	Roma.		Por	la	tarde,	recibe	visitas	en	su	despacho.

Día 6:	 	 Recibe	 visitas.	 Asiste	 a	 la	 reunión	 de	 la	 Formación	 Permanente	
del	Clero,	que	imparte	el	Dr.	Javier	Alberca.	Se	reúne	con	la	Junta	
directiva	del	Colegio	"San Rafael"	perteneciente	a	la	FDSMC	y	por	
último,	preside	la	XIV	Jornada	Diocesana	de	la	Pastoral	de	Trabajo	
celebrada	en	el	Palacio	Episcopal.

Día 7:	 	 Participa	 en	 la	 reunión	 de	 obispos	 de	 la	 Provincia	 Eclesiástica	 de	
Sevilla.
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Día 8:	 	 Preside	la	reunión	del	claustro	de	profesores	del	Estudio	Teológico. 
Recibe	visitas.

Día 9:	 	 Preside	 la	 Misa	 dominical	 en	 la	 S.	 I.	 Catedral,	 acoge	 la	 Cruz	 de	
Lampedusa	 y	 bendice	 a	 los	 novios	 con	motivo	 de	 la	 fiesta	 de	 san	
Valentín.

Día 10:  Preside	la	reunión	del	Consejo	Episcopal.	

Día 11:	 	 Viaja	a	Baeza	acompañado	de	varios	sacerdotes	y	vicarios	para	par-
ticipar	en	el	Congreso	Internacional	sobre	San	Juan	de	Ávila.

Día 13:	 	 Se	reúne	con	los	formadores	del	Seminario	Conciliar	"San Pelagio",	
aciompadado	del	vicario	general.	Por	la	noche,	acude	al	Adoremus	
en	 la	capilla	de	“San Juan Pablo II”	de	 la	Parroquia	de	El	Salvador	
y	 Santo	Domingo	 de	 Sales	 junto	 a	 varias	 parejas	 de	 novios	 –con	
motivo	del	día	de	San	Valentín–,	donde	 se	 celebró	 la	Eucaristía	 y	
hubo	exposición	del	Santísimo.

Días 14-16:	Participa	en	Madrid	en	el	Congreso	de	Laicos.	“Pueblo de Dios en 
salida”	organizado	por	la	Conferencia	Episcopal	Española,	junto	al	
vicario	general	y	un	grupo	de	41	laicos	de	la	diócesis.

Día 17:  Preside	 la	Misa	exequial	del	salesiano	D.	Miguel	Raigón	Córdoba,	
en	el	Santuario	de	María	Auxiliadora	de	Córdoba.

Día 18:	 	 Por	 la	mañana,	 preside	 la	 reunión	 del	 Consejo	 Episcopal.	 Por	 la	
tarde,	 recibe	 visitas	 en	 su	 despacho	 y	 preside	 la	 reunión	 con	 el	
equipo	directivo	del	Colegio	Trinidad–Sansueña	perteneciente	a	la	
FDSMC.

Día 19:	 	 Hace	la	Visita	Pastoral	a	Santaella	donde	visita	el	IES	“Arcelais”, el 
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Colegio	de	La	Guijarrosa	“Agustín Palma Soto”	y	el	Ayuntamiento	
de	La	Guijarrosa.	Por	la	tarde,	inaugura	el	Año	Judicial	del	Tribunal	
Diocesano	en	el	Palacio	Episcopal.

Día 20:	 	 Preside	el	Retiro	Espiritual	para	sacerdotes	en	la	Casa	Diocesana	de	
Espiritualidad	“San Antonio”	de	Córdoba.	Por	 la	tarde,	preside	el	
Adoremus	vocacional	en	el	Seminario	Mayor	“San Pelagio”.

Día 21:  Hace la Visita	Pastoral	en	La	Victoria	donde	visita	el	Ayuntamiento,	
el	Colegio	público	“José Antonio Valenzuela”	y	la	Cooperativa	oliva-
rera	“Virgen de la Torre”.

Día 22:  Preside	 una	 Misa	 de	 acción	 de	 gracias	 en	 el	 Convento	 de	 Santa	
Clara	de	la	Columna	de	Belalcázar	por	el	525	aniversario	de	la	fun-
dación	del	mismo.

Día 23:  Preside	 la	Misa	dominical	en	 la	S.	 I.	Catedral	en	 la	que	participan	
distintos	grupos	de	GPS	(Grupos	para	el	Sínodo)	del	Sínodo	de	los	
Jóvenes	de	Córdoba.

Día 24:  Preside	 la	 reunión	 del	 Consejo	 Episcopal	 y	 la	 del	 Consejo	 de	
Asuntos	 Económicos.	 Por	 la	 tarde,	mantiene	 una	 reunión	 con	 el	
alcalde	de	la	ciudad,	preside	una	reunión	de	la	Comisión	del	Sínodo	
de	los	jóvenes	y	recibe	varias	visitas	en	su	despacho.

Día	25:	 	 Participa	 en	 la	 reunión	 de	 obispos	 de	 la	 Provincia	 Eclesiástica	 en	
Sevilla.	 Por	 la	 tarde,	 mantiene	 en	 encuentro	 con	 el	 movimiento	
Comunión	y	Liberación	y	les	preside	una	Eucaristía	con	motivo	del	
aniversario	de	la	muerte	de	D.	Luigi	Giussani	en	la	Parroquia	Ntra.	
Sra.	de	la	Aurora	de	Córdoba.	Acto	seguido	acude	en	el	CAV	a	la	
presentación	 de	 la	 revista	 “Pasión por Córdoba”, que edita ABC 
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Córdoba,	en	la	que	ha	escrito	un	artículo.

Día 26:	 	 Preside	 la	 celebración	 de	 la	 imposición	 de	 las	 cenizas	 en	 la	 S.	 I.	
Catedral.	Recibe	visitas	en	su	despacho	durante	toda	la	mañana.

Día 27:	 	 Preside	 la	 Misa	 exequial	 de	 una	 religiosa	 del	 Monasterio	 de	 La	
Encarnación	de	Córdoba.	Concede	una	entrevista	al	Diario	ABC	y	
otra	a	Onda	Mezquita.	Durante	toda	 la	tarde,	recibe	visitas	en	su	
despacho.

Día 28:	 	 Viaja	a	Toledo	para	visitar	a	su	hermana.

Día 29:	 	 Participa	en	la	Eucaristía	de	toma	de	posesión	del	nuevo	Arzobispo	
de	Toledo,	Mons.	Francisco	Cerro	Chaves.	

Día 30:	 	 Preside	 la	 Misa	 dominical	 en	 la	 Residencia	 de	 Ancianos	 “Santa 
Casilda” de Toledo. En la tarde, se traslada a Madrid para asistir  a 
la	Asamblea	Plenaria	de	la	Conferencia	Episcopal	Española.

Marzo

Día 2: 	 Celebra	 la	Eucaristía	 en	 las	HH.	Oblatas	de	Cristo	Sacerdote,	 en	
Madrid.

Días 2-6:	 	 Participa	 en	 la	 Asamblea	 Plenaria	 de	 la	 Conferencia	 Episcopal	
Española	en	Madrid.	Dia	3:	concelebración	eucarística.	Día	4:	comi-
da	en	Nunciatura.

Día 7:	 	 Preside	una	Misa	en	Iznájar	donde	ha	declarado	Santuario	de	Ntra.	
Sra.	de	 la	Piedad	a	 la	 actual	Ermita	de	 la	Antigua	que	 custodia	 la	
imagen	de	la	patrona	de	la	localidad.
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Día 8:  Preside	 la	Misa	 dominical	 en	 la	 S.	 I.	 Catedral,	 donde	 asisten	 los	
feligreses	de	la	Parroquia	de	La	Asunción	de	Montilla	y	es	retrans-
mitida por TRECE TV.

Día 10:  Preside	la	reunión	del	Consejo	Episcopal.

Día 12:  Preside	 el	 retiro	de	Cuaresma	 a	 los	 sacerdotes	de	 las	Vicarías	del	
Valle	y	de	la	Campiña	en	la	Casa	de	Ejercicios	"San José"	de	Cabra.

Día 13:  Por	la	mañana,	se	reúne	con	los	formadores	del	Seminario	Mayor	
"San	Pelagio".	Concede	una	entrevista	al	Diario	Córdoba	y	otra	a	
la	Voz	de	Córdoba.	Por	la	tarde,	recibe	visitas	en	su	despacho.

Día 15:  Preside	la	Misa	dominical	en	la	S.	I.	Catedral.	Por	la	tarde,	preside	
la	reunión	del	Consejo	Episcopal	por	videoconferencia.

Día 16:  Preside	la	Misa	en	la	S.	I.	Catedral.	Preside	una	reunión	extraordi-
naria	del	Consejo	Episcopal	por	videoconferencia.

Día 17:  Preside la Misa en la S. I. Catedral.

Día 18:  Preside la Misa en la S. I. Catedral.

Día 19:  Preside	la	Misa	en	la	S.	I.	Catedral.	Preside	una	reunión	extraordi-
naria	del	Consejo	Episcopal	por	videoconferencia.

Día 20:  Preside la Misa en la S. I. Catedral.

Día 21:  Preside	la	Misa	en	la	S.	I.	Catedral.	Preside	una	reunión	extraordi-
naria	del	Consejo	Episcopal	por	videoconferencia.

Día 22:  Preside la Misa en la S. I. Catedral retransmitida por 13TV. Preside 
una	reunión	extraordinaria	del	Consejo	Episcopal	por	videoconfe-
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rencia.

Día 23:  Preside la Misa en la S. I. Catedral.

Día 24:  Preside la Misa en la S. I. Catedral.

Día 25:  Preside la Misa en la S. I. Catedral.

Día 26:  Preside la Misa en la S. I. Catedral.

Día 27:  Preside la Misa en la S. I. Catedral.

Día 28:  Preside la Misa en la S. I. Catedral.

Día 29:  Preside la Misa en la S. I. Catedral.

Día 30:  Preside	la	Misa	en	la	S.	I.	Catedral.	Preside	una	reunión	extraordi-
naria	del	Consejo	Episcopal	por	Videoconferencia,	en	 la	que	tam-
bién	participa	el	Director	de	Cáritas	Diocesana.

Día 31:  Preside la Misa en la S. I. Catedral.
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OBISPO DIOCESANO. VISITAS PASTORALES

VISITA PASTORAL A VARIAS LOCALIDADES DEL
ARCIPRESTAZGO DE MONTILLA–LA RAMBLA

Parroquia de Santiago Apóstol de Montilla

Monseñor	 Demetrio	 Fernández	 continúa	 con	 su	 Visita	 Pastoral	 al	
Arciprestazgo	de	Montilla–La	Rambla.	Visita	la	Parroquia	de	Santiago	Apóstol	
de	Montilla,	el	9	de	enero.	La	visita	comenzó	con	la	celebración	de	la	Eucaristía	
en	 el	Monasterio	 de	 Santa	 Clara,	 donde	 se	 reunió	 con	 la	 comunidad	 clarisa.	
Posteriormente	visitó	el	CEIP	"San José"	y	el	Colegio	“La Asunción”, de la fun-
dación	Spínola,	donde	tuvo	la	oportunidad	de	saludar	a	las	Esclavas	del	Divino	
Corazón.

Durante	 la	 segunda	 jornada,	 el	 10	 de	 enero,	 el	 obispo	 visitó	 el	 Colegio	
“San Luis y San Ildefonso”,	 donde	 se	 encontró	 con	 las	 religiosas	 Franciscanas	
del	 Rebaño	de	María,	 profesores	 y	 alumnos	 del	Centro.	Monseñor	Demetrio	
Fernández	estuvo	visitando	algunos	enfermos	de	la	localidad,	a	los	que	bendijo	
y	dio	la	Sagrada	Comunión.	Continuó	la	jornada	visitando	el	Colegio	Salesianos	
“San Francisco Solano”,	 reuniéndose	 con	 alumnos	 de	 distintos	 niveles	 edu-
cativos.	Terminó	 la	mañana	 con	un	 almuerzo	 fraterno	 junto	 a	 voluntarios	de	
Cáritas	Parroquial	y	el	Comedor	Social	“San Juan de Ávila”.

El	sábado,	11	de	enero,	mantuvo	un	encuentro	en	la	Parroquia	de	Santiago	
con	los	grupos,	asociaciones,	hermandades	y	cofradías	de	la	misma.	El	sr.	obispo	
bendijo	las	instalaciones	reformadas	del	nuevo	despacho	y	archivo	parroquial	y	
vio	 la	primera	 interpretación	de	una	escena	de	 la	 visita	 teatralizada	puesta	en	
marcha	 el	 proyecto	Vitis Dei	 que	 recorre	 los	 lugares	 avilistas	 de	Montilla.	D.	
Demetrio	estuvo	en	la	Ermita	de	Ntra.	Sra.	de	la	Rosa	y	terminó	la	tarde	presi-



124

E N E R O - M A R Z O  D E  2 0 2 0

diendo	una	Eucaristía	en	la	Basílica	Menor	Pontificia	de	San	Juan	de	Ávila,	donde	
bendijo	el	nuevo	relicario	itinerante	del	Santo	Maestro	que	viajará	por	el	mundo.

Parroquia Ntra. Sra. de la Asunción de Santaella y
Ntra. Sra. del Rosario de la Guijarrosa

El	Obispo	comenzó	su	visita	el	día	19	de	enero	celebrando	la	Eucaristía	en	
la	capilla	de	la	Inmaculada	Concepción	de	La	Montiela	ante	un	centenar	de	fieles.	
Posteriormente,	se	trasladó	a	La	Guijarrosa	y,	tras	un	encuentro	con	los	niños	
de	catequesis	y	sus	catequistas,	confirió	el	Sacramento	de	la	Confirmación	a	un	
grupo	de	quince	fieles.	Concluyó	la	jornada	bendiciendo	las	nuevas	dependencias	
parroquiales	destinadas	a	hermandades	y	catequesis.

El	día	24	de	enero	visitó	 la	guardería	parroquial	"Pepita Pérez Acuña",	y	
a	algunos	de	 los	enfermos	de	 la	parroquia,	el	C.E.I.P.	"Genil"	de	 la	Montiela,	
concluyendo	la	mañana	con	una	reunión	en	el	Ayuntamiento	de	Santaella	y	una	
visita	 al	Círculo	 de	 Labradores.	 Por	 la	 tarde,	 oró	 por	 los	 fieles	 difuntos	 en	 el	
Cementerio,	visitó	la	Ermita	de	la	Santísima	Virgen	del	Valle	y	se	desplazó	a	El	
Fontanar	para	celebrar	la	Misa	en	la	capilla	de	Ntra.	Sra.	de	los	Desamparados	y	
conocer	la	casa	de	la	Hermandad.	Posteriormente,	en	Santaella,	tuvo	un	encuen-
tro	en	la	Parroquia	con	los	alumnos	de	Religión	del	C.E.I.P.	"Urbano Palma”, 
los	grupos	parroquiales	y	las	hermandades.	Culminó	la	jornada	administrando	el	
Sacramento	de	la	Confirmación	de	un	grupo	de	veintisiete	fieles.

El	19	de	febrero,	culminó	esta	andadura	con	la	visita	al	I.E.S.	"Arcelasis"	de	
Santaella,	el	C.E.I.P.	y	el	I.E.S	"Agustín Palma Soto"	de	La	Guijarrosa	y	la	visita	
al	Ayuntamiento	de	este	municipio.

Parroquia Santa María de Gracia. Montalbán

El	obispo	de	Córdoba	continuó	su	Visita	Pastoral	al	arciprestazgo	Montilla-
La	 Rambla,	 visitando	 el	 día	 25	 de	 enero	 la	 parroquia	 Santa	María	 de	 Gracia	
de	Montalbán	 de	 Córdoba	 donde	 se	 reunió	 con	 el	 grupo	 de	 jóvenes	GPS,	 el	
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de liturgia, mantenimiento, Cursillos de Cristiandad, Pastoral de la Salud, 
Asociación	 Madre	 de	 Dios,	 Manos	 Unidas	 y	 Cáritas.	 Además	 monseñor	
Demetrio	Fernández	administró	el	Sacramento	de	la	Confirmación	a	un	nume-
roso grupo de fieles de la Parroquia.

En	 la	 segunda	 jornada,	 el	 viernes	 31	 de	 enero,	 el	 Obispo	 visitó	 el	
Ayuntamiento	 y	 algunas	 empresas	 de	 la	 localidad	 y	 la	 Asociación	 de	 familia-
res	 de	 enfermos	 con	 Alzheimer.	 Se	 reunió	 con	 niños,	 padres,	 catequistas	 y	
Hermandades,	 con	 los	 que	mantuvo	un	 coloquio	 y	 presidió,	 para	 terminar	 la	
jornada,	la	Eucaristía	en	la	Ermita	de	Nuestro	Padre	Jesús	del	Calvario.
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SECRETARÍA GENERAL. NOMBRAMIENTOS

01/01/2020	 Ilmo.	Sr.	D.	Antonio	Jesús	Morales	Fernández
	 	 	 Vicario	Judicial	del	Tribunal	Diocesano	de	Córdoba.

01/01/2020	 Ilmo.	Sr.	D.	Domingo	Moreno	Ramírez
	 	 	 Vicario	Judicial	adjunto	del	Tribunal	Diocesano	de	Córdoba.

01/01/2020 M.I. Sr. D. Rafael Galisteo Tapia
	 	 	 Juez	diocesano	del	Tribunal	Diocesano	de	Córdoba.

01/01/2020	 M.I.	Sr.	D.	Juan	Laguna	Navarro
	 	 	 Juez	diocesano	del	Tribunal	Diocesano	de	Córdoba.

01/01/2020	 M.I.	Sr.	D.	Tomás	Pajuelo	Romero
	 	 	 Juez	diocesano	del	Tribunal	Diocesano	de	Córdoba.

01/01/2020	 M.I.	Sr.	D.	Rafael	Rabasco	Ferreira
	 	 	 Juez	diocesano	del	Tribunal	Diocesano	de	Córdoba.

01/01/2020	 Rvdo.	Sr.	D.	Miguel	Varona	Villar
	 	 	 Notario	del	Tribunal	Diocesano	de	Córdoba.

01/01/2020	 Rvdo.	Sr.	D.	Francisco	Javier	Mata	Martín
	 	 	 Notario	del	Tribunal	Diocesano	de	Córdoba.

10/01/2020	 Dª	Antonia	Gómez	Bogas
Ministra	extraordinaria	de	la	Sagrada	Comunión	en	la	Parroquia	
San José de Puente Genil.

10/01/2020	 Dª	Adela	Morón	Logroño
Ministra	extraordinaria	de	la	Sagrada	Comunión	en	la	Parroquia	
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San José de Puente Genil.

10/01/2020	 Dª	Aurora	Ordóñez	Roger
Ministra	extraordinaria	de	la	Sagrada	Comunión	en	la	Parroquia	
San José de Puente Genil.

10/01/2020	 D.	Rafael	Benjumea	García
Ministro	extraordinario	de	la	Sagrada	Comunión	en	la	Parroquia	
San José de Puente Genil.

10/01/2020	 D.	Miguel	Velasco	García
Ministro	extraordinario	de	la	Sagrada	Comunión	en	la	Parroquia	
Jesús	Nazareno	de	Puente	Genil.

10/01/2020	 D.	Modesto	García	Sánchez
Ministro	extraordinario	de	la	Sagrada	Comunión	en	la	Parroquia	
Jesús	Nazareno	de	Puente	Genil.

10/01/2020	 Dª.	Enriqueta	Górriz	Gálvez
Ministra	extraordinaria	de	la	Sagrada	Comunión	en	la	Parroquia	
Jesús	Nazareno	de	Puente	Genil.

10/01/2020	 Dª.	Gloría	Mª	Ruiz	García
Ministra	extraordinaria	de	la	Sagrada	Comunión	en	la	Parroquia	
Jesús	Nazareno	de	Puente	Genil.

12/01/2020	 D.	Carlos	Pérez	Fernández
Ministro	extraordinario	de	la	Sagrada	Comunión	en	la	Parroquia	
Ntra.	Sra.	de	la	Esperanza	de	Córdoba.

12/01/2020	 D.	Miguel	Ángel	Martínez	Dalmau
Ministro	extraordinario	de	la	Sagrada	Comunión	en	la	Parroquia	
Ntra.	Sra.	de	la	Esperanza	de	Córdoba.
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12/01/2020	 D.	José	Manuel	García	García
	 Ministro	extraordinario	de	la	Sagrada	Comunión	en	la	Parroquia	

Ntra.	Sra.	de	la	Esperanza	de	Córdoba.

12/01/2020	 D.	José	Garrido	Millán
Ministro	extraordinario	de	la	Sagrada	Comunión	en	la	Parroquia	
Ntra.	Sra.	de	la	Esperanza	de	Córdoba.

12/01/2020	 D.	José	Félix	Spenz	Camacho
Ministro	extraordinario	de	la	Sagrada	Comunión	en	la	Parroquia	
Ntra.	Sra.	de	la	Esperanza	de	Córdoba.

12/01/2020 D. Antonio Jiménez Jiménez
	 Ministro	extraordinario	de	la	Sagrada	Comunión	en	la		 	
	 Parroquia	Ntra.	Sra.	de	la	Esperanza	de	Córdoba.

12/01/2020 D. Rafael Prados Castillejo
	 	 Ministro	extraordinario	de	la	Sagrada	Comunión	en	la	Parroquia	

Ntra.	Sra.	de	la	Esperanza	de	Córdoba.

12/01/2020	 D.	Manuel	Salguero	Cobo
	 	 Ministro	extraordinario	de	la	Sagrada	Comunión	en	la	Parroquia	

Ntra.	Sra.	de	la	Esperanza	de	Córdoba.

12/01/2020	 Dª	Eulalia	Ramírez	Pérez
	 	 Ministra	extraordinaria	de	la	Sagrada	Comunión	en	la	Parroquia	

Ntra.	Sra.	de	la	Esperanza	de	Córdoba.

12/01/2020	 Dª	Mª	del	Carmen	Hernández	Navarro
	 	 Ministra	extraordinaria	de	la	Sagrada	Comunión	en	la	Parroquia	

Ntra.	Sra.	de	la	Esperanza	de	Córdoba.

12/01/2020	 Dª	Carmen	Sierra	Aranda
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	 	 Ministra	extraordinaria	de	la	Sagrada	Comunión	en	la	Parroquia	
Ntra.	Sra.	de	la	Esperanza	de	Córdoba.

12/01/2020	 Dª	Teresa	Serrasín	Fuentes-Guerra
	 	 Ministra	extraordinaria	de	la	Sagrada	Comunión	en	la	Parroquia	

Ntra.	Sra.	de	la	Esperanza	de	Córdoba.

15/01/2020	 Dª	Mercedes	Arcos	Matilla
	 	 Ministra	extraordinaria	de	la	Sagrada	Comunión	en	la	Parroquia	

de	Sta.	Catalina	Mártir	de	Rute.

15/01/2020	 Dª	Isabel	Mur	Beltrán
	 	 Ministra	extraordinaria	de	la	Sagrada	Comunión	en	la	Parroquia	

de	Sta.	Catalina	Mártir	de	Rute.

28/01/2020	 Dª	Eloísa	Sánchez	Gil
	 	 Ministra	extraordinaria	de	la	Sagrada	Comunión	en	la	Parroquia	

San	Sebastián	de	Añora.

28/01/20	 	 Dª	Isabel	Bejarano	García
	 	 Ministra	extraordinaria	de	la	Sagrada	Comunión	en	la	Parroquia	

San	Sebastián	de	Añora.

28/01/2020	 Dª	Luz	Divina	Pellicer	Sánchez
	 	 Ministra	extraordinaria	de	la	Sagrada	Comunión	en	la	Parroquia	

San	Andrés	de	Alcaracejos.
28/01/2020 D. José Gómez Ruiz
	 	 Ministro	extraordinario	de	la	Sagrada	Comunión	en	la	Parroquia	

Espíritu	Santo	de	Posadilla.

02/03/2020	 Dª	Felicidad	Lucía	Martín	Bellido
	 	 Ministra	extraordinaria	de	la	Sagrada	Comunión	en	la	Parroquia	

Ntra.	Sra.	de	la	Merced	de	Córdoba.
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04/03/2020	 Dª	Mª	del	Pilar	Echevarría	Márquez
	 	 Ministra	extraordinaria	de	la	Sagrada	Comunión	en	la	Parroquia	

Ntra.	Sra.	de	la	Merced	de	Córdoba.

04/03/2020	 Dª	Ana	María	García	Lopera
	 	 Ministra	extraordinaria	de	la	Sagrada	Comunión	en	la	Parroquia	

Ntra.	Sra.	de	la	Merced	de	Córdoba.

04/03/2020	 Dª	Encarnación	Márquez	Merino
	 	 Ministra	extraordinaria	de	la	Sagrada	Comunión	en	la	Parroquia	

Ntra.	Sra.	de	la	Merced	de	Córdoba.

04/03/2020	 Dª	María	Martín	Chacón
	 	 Ministra	extraordinaria	de	la	Sagrada	Comunión	en	las	Parroquias	

Ntra.	Sra.	de	los	Remedios	y	de	Santo	Domingo	de	Guzmán	de	
Cabra.

04/03/2020	 Dª	Mercedes	Ortiz	Arjona
	 	 Ministra	extraordinaria	de	la	Sagrada	Comunión	en	las	Parroquias	

Ntra.	Sra.	de	los	Remedios	y	de	Santo	Domingo	de	Guzmán	de	
Cabra.

04/03/2020	 Dª	Mª	del	Carmen	López	Montoro
	 	 Ministra	extraordinaria	de	la	Sagrada	Comunión	en	las	Parroquias	

Ntra.	Sra.	de	los	Remedios	y	de	Santo	Domingo	de	Guzmán	de	
Cabra.

04/03/2020	 Dª	Antonia	Cañete	Castro
	 	 Ministra	extraordinaria	de	la	Sagrada	Comunión	en	las	Parroquias	

Ntra.	Sra.	de	los	Remedios	y	de	Santo	Domingo	de	Guzmán	de	
Cabra.
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04/03/2020	 D.	Manuel	Fernández	Rodríguez
	 	 Ministro	 extraordinario	 de	 la	 Sagrada	 Comunión	 en	 las	

Parroquias	Ntra.	 Sra.	de	 los	Remedios	 y	de	Santo	Domingo	de	
Guzmán	de	Cabra.

04/03/2020	 Rvdo.	Sr.	D.	Jesús	Ángel	Doblas	Pérez
	 	 Confesor	ordinario	de	 las	Carmelitas	Descalzas	del	Monasterio	

de	“San	José	y	Sta.	Teresa”	de	Lucena.

06/03/2020	 Dª	Dominga	Arenas	Muñoz
	 	 Ministra	extraordinaria	de	la	Sagrada	Comunión	en	las	Parroquias	

Ntra.	Sra.	del	Rosario	de	El	Cañuelo	y	Ntra.	Sra.	del	Carmen	de	
Zamoranos.

06/03/2020 D. Alfonso Porras Castillo
Ministro	 extraordinario	 de	 la	 Sagrada	 Comunión	 en	 las	
Parroquias	Ntra.	Sra.	del	Rosario	de	El	Cañuelo	y	Ntra.	Sra.	del	
Carmen de Zamoranos.
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SECRETARÍA GENERAL. DECRETOS DE HERMANDADES Y COFRADÍAS

DECRETOS DE CONFIRMACIÓN DE ERECCIÓN
CANÓNICA Y APROBACIÓN DE ESTATUTOS

03/02/2020	 Hermandad	Virgen	de	las	Cruces.	El	Guijo.
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SECRETARÍA GENERAL. DECRETOS

DECRETO ANTE LA SOLEMNIDAD DE SAN JOSÉ

Prot. Nº S 2020 / 02 / 216

El	próximo	día	19	de	marzo	celebraremos	la	solemnidad	de	San	José,	fiesta	
de	precepto	en	el	calendario	católico	y	día	laborable	en	nuestra	comunidad	autó-
noma	Andaluza.	En	consecuencia,	y	para	conocimiento	de	los	fieles,	procede	dar	
las siguientes normas:

1.Se	mantiene	el	precepto	de	dicha	solemnidad,	con	obligación	de	partici-
par	en	la	celebración	de	la	Eucaristía.

2.Se	 dispensa	 de	 la	 obligación	del	 descanso	 a	 aquellos	 fieles	 que	por	 sus	
compromisos	laborables	no	puedan	hacerlo.

3.Se	ruega	a	los	párrocos	y	rectores	de	iglesias	que	informen	a	los	fieles	con	
antelación	de	estas	decisiones	y	acomoden	en	lo	posible	los	horarios	de	misas	a	
las	posibilidades	y	necesidades	de	los	fieles.

4.La	celebración	del	Día	del	Seminario,	con	la	correspondiente	colecta,	se	
hará	 coincidiendo	 con	 la	 presencia	 de	 los	 seminaristas	 en	 las	Misas	 del	 fin	 de	
semana	del	7	y	8	de	marzo	en	los	pueblos	y	del	14	y	15	en	la	capital,	a	no	ser	que	
los	párrocos	o	rectores	de	iglesias	estimen	conveniente	otra	fecha	que,	en	todo	
caso,	deberá	anunciarse	previamente	a	los	fieles.	

 
Dado	en	Córdoba,	a	veintiuno	de	febrero	del	año	dos	mil	veinte.
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†	Demetrio	Fernández	González
Obispo	de	Córdoba				

Ante	mí:		
Joaquín	Alberto	Nieva	García
Canciller	Secretario	General	
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SECRETARÍA GENERAL. DECRETOS

DECRETO DE RENOVACIÓN DE CARGOS DEL CONSEJO
DE ASUNTOS ECONÓMICOS DEL SEMINARIO DIOCESANO

Prot. Nº S 2020/02/276

“El Rector representa al Seminario en todos los asuntos”	 (c.	 238	§	2).	 El	
Seminario	Diocesano	de	Córdoba	incluye	el	Seminario	Mayor	«San	Pelagio»	(C/	
Amador	de	los	Ríos,	1)	y	el	Seminario	Menor	«San	Pelagio»	(C/	Sansueña,	3)	con	
una	única	administración	de	sus	recursos	económicos.

Dado	 que	 la	 administración	 de	 los	 bienes	 temporales	 del	 Seminario	
Diocesano	exige	dedicación	y	experiencia,	para	ayuda	del	rector,	y	a	tenor	del	
c.	1280	que	establece:	“Toda persona jurídica ha de tener su propio consejo de 
asuntos económicos”.

Por el presente	 renuevo	 la	 composición	 del	 CONSEJO	 DE	 ASUNTOS	
ECONÓMICOS	DEL	SEMINARIO	DIOCESANO,	nombrando	a	los	siguientes	
miembros	que	desempeñarán	estos	cargos	durante munere,	excepto	 la	última	
que	es	nombrada	por	cuatro	años:

•	M.I.	SR.	D.	JESÚS	Mª	MORIANA	ELVIRA,	como	Rector	del	Seminario	
Conciliar	de	«San	Pelagio»,	que	preside	este	Consejo.
•	ILMO.	SR.	D.	ANTONIO	PRIETO	LUCENA,	como	Vicario	General	de	
la	Diócesis.
•	SR.	D.	JOSÉ	LUIS	VIDAL	SOLER,	como	Ecónomo	Diocesano,	que	hace	
de	secretario.
•	DÑA.	ELENA	LOVERA	PÉREZ,	como	economista	experta.
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Provean	 a	 la	 buena	 administración	 de	 los	 recursos	 económicos	 del	
Seminario	Diocesano,	a	tenor	de	los	cc.	1276,	1277,	1284	y	demás	cánones	del	
libro	V	de	CIC,	teniendo	convenientemente	informado	al	Obispo	diocesano	de	
los	actos	ordinarios	y	extraordinarios	de	dicha	administración.

Dado	en	Córdoba,	a	veintisiete	de	febrero	del	año	dos	mil	veinte.

†	Demetrio	Fernández	González
Obispo	de	Córdoba				

Ante	mí:		
Joaquín	Alberto	Nieva	García
Canciller	Secretario	General	
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SECRETARÍA GENERAL. DECRETOS

DECRETO DE DISPENSA DEL VIERNES SANTO

Prot. Nº S 2020-03-98

La	Santa	Madre	 Iglesia	convoca	a	todos	sus	hijos	durante	 la	Cuaresma	y,	
especialmente	el	miércoles	de	Ceniza	y	el	Viernes	Santo,	para	vivir	 comunita-
riamente	un	tiempo	especial	de	penitencia	y	conversión.	Para	que	todos,	y	cada	
uno	a	su	modo,	«se	unan	en	alguna	práctica	común	de	penitencia,	se	han	fijado	
unos	días	penitenciales,	en	 los	que	se	dediquen	 los	 fieles	de	manera	especial	a	
la	oración,	realicen	obras	de	piedad	y	de	caridad	y	se	nieguen	a	sí	mismos,	cum-
pliendo	con	mayor	fidelidad	sus	propias	obligaciones	y,	sobre	todo,	observando	
el	ayuno	y	 la	abstinencia»	 (can.	1249	del	Código	de	Derecho	Canónico).	En	 la	
Iglesia	universal,	«son	días	y	tiempos	penitenciales	todos	los	viernes	del	año	y	el	
tiempo	de	cuaresma»	(can.	1250),	de	manera	que	«todos	los	viernes,	a	no	ser	que	
coincidan	con	una	solemnidad,	debe	guardarse	la	abstinencia	de	carne,	o	de	otro	
alimento	que	haya	determinado	la	Conferencia	Episcopal;	ayuno	y	abstinencia	
se	guardarán	el	Miércoles	de	Ceniza	y	el	Viernes	Santo»	(can.	1251).	La	 ley	de	
la	abstinencia	obliga	a	los	fieles	«que	han	cumplido	catorce	años;	la	del	ayuno	a	
todos	los	mayores	de	edad,	hasta	que	hayan	cumplido	cincuenta	y	nueve	años»	
(can.	1252).	

El	ayuno	y	la	abstinencia	el	Viernes	Santo	tienen	una	particular	importan-
cia	y	significado,	ya	que	nos	ayudan	a	recordar	y	celebrar	la	Pasión	y	Muerte	de	
nuestro	Señor	Jesucristo;	además,	sirven	como	penitencia	por	nuestros	pecados	
que	nos	dispone	mejor	para	una	auténtica	conversión.	Y	así	lo	ha	querido	pre-
sentar	y	conservar	la	Iglesia,	a	lo	largo	de	los	siglos.	

Las	 particulares	 características	 de	 la	 celebración	 de	 la	 Semana	 Santa	 en	
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nuestra	Diócesis,	especialmente	por	la	participación	o	asistencia	a	las	múltiples	
procesiones	 que	organizan	nuestras	Hermandades	 y	Cofradías,	 hacen	difícil	 a	
muchos	fieles	la	observancia	de	la	abstinencia	y	el	ayuno.	

 
Por	ello,	teniendo	en	cuenta	estas	circunstancias,	por	el	presente,	y	a	tenor	

del	can.	87,	D	I	S	P	E	N	S	O	del	cumplimiento	de	dicha	ley	a	todos	los	fieles	a	los	
que	no	les	sea	posible	observarla	sin	grave	incómodo.	

No	 obstante,	 teniendo	 en	 cuenta	 la	 importancia	 de	 estas	 prácticas	 peni-
tenciales,	 especialmente	 en	 ese	 día,	 exhorto	 a	 todos	 los	 fieles	 que	 no	 puedan	
abstenerse	de	 la	carne	y	ayunar,	a	sustituirlas	por	alguna	de	 las	otras	prácticas	
recomendadas	 por	 la	 Conferencia	 Episcopal	 Española:	 «lectura	 de	 la	 Sagrada	
Escritura,	limosna	(en	la	cuantía	que	cada	uno	estime	en	conciencia),	otras	obras	
de	caridad	(visita	de	enfermos	o	atribulados),	obras	de	piedad	(participación	en	
la	Misa,	rezo	del	Rosario,	etc.)	y	mortificaciones	corporales»	(CEE,	DA	13,	2).	

Dado	en	Córdoba,	a	diez	de	marzo	del	año	dos	mil	veinte.

†	Demetrio	Fernández	González
Obispo	de	Córdoba				

Ante	mí:		
Joaquín	Alberto	Nieva	García
Canciller	Secretario	General	
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SECRETARÍA GENERAL. DECRETOS

DECRETO POR EL QUE SE TOMAN MEDIDAS EXCEPCIONALES
ANTE LA PANDEMIA DEL COVID-19

Prot. Nº S 2020 / 03/ 186

En	las	dificultades,	Dios	está	más	cerca	que	nunca	de	cada	uno	de	nosotros.	
A	él	acudimos	especialmente	en	los	momentos	de	necesidad.	Pedimos	en	estos	
días	que	aleje	de	nosotros	esta	epidemia,	que	alivie	a	los	enfermos,	que	fortalez-
ca	a	quienes	atienden	a	 los	 contagiados,	que	conceda	el	descanso	eterno	a	 los	
difuntos.	Jesucristo	ha	cargado	con	nuestros	dolores	para	curarnos,	para	darnos	
la	 salvación	 eterna.	Por	 su	 resurrección,	 Jesucristo	nos	ha	 liberado	del	miedo	
a	 la	muerte,	que	nos	hace	vivir	 como	esclavos	 (cf.	Hbr	2,15).	En	Cristo	y	por	
Cristo	se	ilumina	el	misterio	del	dolor	y	de	la	muerte,	que	fuera	de	su	Evangelio	
nos	abruma	(GS	22).	Dios	tiene	un	mensaje	de	salvación	para	nosotros	en	estos	
momentos	de	dificultad,	acerquémonos	a	él.

En	estos	momentos	de	especial	gravedad	por	la	pandemia,	y	teniendo	en	
cuenta	las	indicaciones	de	la	Autoridad	civil,	Decreto	las	siguientes	medidas:	

1.	Considerando	que	se	da	el	requisito	contemplado	en	el	Canon	1248	§	
2	de	existencia	de	una	«causa	grave»	que	hace	 imposible	 la	participación	en	 la	
celebración	eucarística	de	muchos	fieles	afectados	directa	o	indirectamente	por	
la	enfermedad,	a	 lo	que	se	une	la	 llamada	de	las	autoridades	sanitarias	a	evitar	
las	 aglomeraciones	 o	 reuniones	 en	 espacios	 cerrados	 que	 afecta	 a	 todos	 los	
ciudadanos,	y	dado	que	este	canon	1248	§	2	prevé	que	en	esos	casos	los	fieles	
actúen	según	lo	«prescrito	por	el	Obispo	diocesano»,	a	tenor	de	 lo	establecido	
en	los	cánones	87	y	1245,	DISPENSO	a	todos	los	fieles	católicos	de	la	Diócesis	
de	Córdoba	del	precepto	dominical,	que	prescriben	los	cánones	1246-1248	del	
Código	de	Derecho	Canónico.	Es	decir,	están	dispensados	de	 la	obligación	de	
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acudir	a	Misa	los	domingos	y	fiestas	de	guardar,	mientras	dure	la	pandemia	del	
COVID 19. 

2.	En	nuestras	parroquias	y	demás	instituciones	diocesanas,	quedan	supri-
midas	 todas	 las	actividades	no	sacramentales	 (catequesis,	 reuniones	de	grupos	
formativos,	encuentros,	etc.).	Hasta	el	30	de	marzo	se	suprimen	todos	los	cultos	
de	 las	 distintas	Hermandades	 y	Cofradías	 que	 se	 celebran	 en	 los	 templos.	 Se	
mantiene,	por	ahora,	 la	celebración	de	 las	Misas	dominicales	y	diarias	para	 las	
personas	que	quieran	acudir	a	las	mismas,	observando	las	cautelas	establecidas.

3.	Con	respecto	a	las	celebraciones	de	Bodas,	Exequias	y	Misas	funerales,	se	
recomienda	que	participen	únicamente	los	familiares	y	personas	más	allegadas,	
manteniendo	las	mismas	medidas	de	prevención	antes	indicadas.

4.	 Para	 el	 sacramento	 de	 la	Confesión,	 se	 aconseja	 vivamente	 el	 uso	 del	
confesionario,	provisto	de	rejilla	y	tela	higiénica.

Ruego	a	los	sacerdotes	estén	más	disponibles	para	atender	la	demanda	de	
los	fieles	que	así	lo	requieran	en	sus	domicilios,	cuando	estos	no	salen	de	casa.

Pido	a	todos	los	fieles	que	intensifiquen	sus	oraciones	a	la	Virgen	María	con	
el	rezo	del	Santo	Rosario	y	las	advocaciones	marianas	propias	de	cada	lugar	y	que	
nos	acojamos	a	 la	poderosa	 intercesión	de	San	Rafael	que,	según	la	costumbre	
de	siglos,	nos	ha	librado	a	Córdoba	a	lo	largo	de	la	historia	de	catástrofes,	pestes	
y	terremotos.	

	Dado	en	Córdoba,	a	trece	de	marzo	del	año	dos	mil	veinte.

†	Demetrio	Fernández	González
Obispo	de	Córdoba				

Ante	mí:		
Joaquín	Alberto	Nieva	García,	canciller	secretario	general
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SECRETARÍA GENERAL. CONSEJOS DIOCESANOS

CRÓNICA DE LA REUNIÓN DEL CONSEJO DIOCESANO DE PASTORAL

El	día	1	de	febrero	de	2020,	se	reunió	el	Consejo	Diocesano	de	Pastoral,	
presidido	por	el	Excmo.	y	Rvdmo.	Sr.	D.	Demetrio	Fernández	González,	obispo	
de	Córdoba,	en	el	Centro	de	Magisterio	“Sagrado	Corazón”.	

La	 reunión	 comenzó	 con	 el	 rezo	 de	 la	Hora	 intermedia.	 Tras	 un	 saludo	
del	señor	obispo,	en	el	que	presentó	a	tres	nuevos	miembros	que	ha	nombrado	
recientemente,	 se	 corrigió	 el	 acta	 de	 la	 reunión	 anterior,	 celebrada	 el	 16	 de	
febrero	 del	 año	 2019.	 El	 señor	 obispo	 recordó	 que	 este	Consejo,	 compuesto	
sobre	todo	por	laicos,	 incluye	a	presbíteros	y	miembros	de	la	vida	consagrada.	
Este	es	un	organismo	representativo	de	todos	los	que	formamos	esta	Diócesis	y	
trabajamos	en	ella	en	todas	sus	parcelas,	destacando	que	su	misión	es	ayudar	al	
obispo	en	su	responsabilidad	pastoral.	

El	primer	tema	que	se	trató	fue	el	“Desafío	de	la	educación	afectivo-sexual	
de	niños	y	adolescentes	en	la	Diócesis”.	La	ponencia	principal	corrió	a	cargo	de	
D.	Antonio	Prieto	Lucena,	vicario	general,	que	expuso	la	situación	real	y	actual	
de	la	temática	en	la	sociedad.	Dividió	su	presentación	en	6	apartados:	1.	El	desa-
fío	antropológico-cultural.	2.	Tesis	de	la	Ideología	de	Género.	3.	De-construir	la	
sociedad:	Educación,	Medios	de	comunicación	y	política.	4.	Consecuencias.	5.	
La	batalla	de	la	formación	(aquí	presentó	algunos	de	los	programas	que	existen	
actualmente	 sobre	educación	afectivo-sexual:	Teen	Star,	Aprendamos	a	 amar,	
Solidaridad	humana,	Programa	SABE,	Teología	del	Cuerpo	para	 jóvenes,	EPE	
y	Courage).	6.	Sin	cansarnos	ni	desanimarnos.	La	presentación	suscitó	mucho	
interés	 y	 propició	 las	 intervenciones	 de	 los	 asistentes	 en	 el	 diálogo	 posterior.	
Todos	compartieron	su	preocupación	por	la	situación	actual	en	la	que	se	encuen-
tran	nuestros	 adolescentes	 y	 jóvenes	 con	 relación	a	 la	 ideología	de	género,	 las	
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dificultades	y	retos	de	 la	educación,	 la	 influencia	de	 las	 líneas	políticas	 interna-
cional	 y	 nacional,	 o	 la	 repercusión	negativa	 y	 las	 nuevas	 oportunidades	 de	 los	
medios	de	comunicación	social.	D.	Antonio	Prieto	destacó	la	necesidad	de	unir	
los	esfuerzos	educativos	familia,	escuela	y	parroquia	para	afrontar	los	retos	que	
nos plantea. 

Después	 de	 una	 pausa	 para	 tomar	 un	 café,	 se	 trató	 el	 segundo	 tema:	 la	
presentación	 del	 documento	 “Sembradores	 de	 esperanza”	 de	 la	 Conferencia	
Episcopal	 Española	 sobre	 la	 eutanasia.	 El	 señor	 obispo	 explica	 la	 actualidad	
del	 tema	y	se	entrega	a	 los	asistentes	un	folleto	que	ha	editado	 la	Universidad	
Católica	 de	 Valencia	 San	 Vicente	 Ferrer	 titulado	 “La	 eutanasia	 que	 nos	 llega.	
Reflexión	médica,	 jurídica	y	moral”	acerca	de	 las	proposiciones	de	Ley	presen-
tadas	 y	 admitidas	 a	 trámite	 en	 el	 Parlamento	 Español,	 para	 que	 conozcamos	
su	 actualidad	 y	 los	 cambios	 legislativos	 que	 se	 pretenden	 impulsar.	 El	 nuevo	
gobierno	de	España	no	quiere	seguir	el	complicado	trámite	de	un	“Proyecto	de	
Ley”	(que	debe	ser	presentado	por	el	gobierno	en	la	Mesa	del	Congreso,	junto	
con	una	exposición	que	 justifique	 la	 ley	 y	 los	 informes	 correspondientes)	 sino	
de	proposición	de	ley	sometidas	a	trámite	en	el	Parlamento	como	una	iniciativa	
legislativa	popular.	Hecha	esta	presentación	de	la	actualidad	del	tema,	el	señor	
obispo	presentó	al	Dr.	Adriá	Gómez	Fernández,	médico	 internista	y	especiali-
zado	en	cuidados	paliativos	que	ha	trabajado	durante	años	en	el	Hospital	Reina	
Sofía,	católico,	casado	y	padre	de	familia.	Después,	le	cedió	la	palabra	para	que	
tuviera	la	ponencia	sobre	la	eutanasia,	a	propósito	de	la	reciente	publicación	del	
documento	de	la	Conferencia	Episcopal	Española	“Sembradores	de	esperanza”	
sobre	la	eutanasia.	El	doctor	aclara	los	conceptos,	diferenciando	la	eutanasia	del	
suicidio	asistido,	 la	enfermedad	terminal	de	 la	 situación	terminal	y	explicando	
lo	 que	 se	 entiende	 por	 “cuidados	 paliativos”.	 Frente	 a	 una	 ley	 eutanásica	 que	
pretende	 actuar	 directamente	 para	 eliminar	 la	 vida,	 la	 Iglesia	 aboga	 por	 los	
cuidados	 paliativos	 como	 respuesta	 frente	 al	 dolor	 y	 al	 sufrimiento	 y	 como	
acompañamiento	de	 los	 familiares	y	 seres	queridos	del	paciente.	Los	 cuidados	
paliativos	están	enfocados	a	lograr	la	máxima	calidad	de	vida	a	los	pacientes	ter-
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minales,	sin	intentar	acortar	ni	alargar	la	vida,	procurando	el	control	del	dolor	
y	otros	síntomas	que	aparecen	al	final	de	la	vida.	Además,	integra	los	aspectos	
psicológicos	y	espirituales	en	la	aplicación	de	los	cuidados,	considerando	activa-
mente	a	la	familia	del	paciente,	tanto	durante	el	proceso	como	en	el	duelo.	Los	
cuidados	paliativos,	además	de	mitigar	el	dolor,	incluyen	otras	medidas,	como	la	
adecuada	nutrición	al	final	de	la	vida,	la	hidratación	correspondiente,	el	control	
de	síntomas,	la	información	y	la	proporcionalidad	de	los	tratamientos.	La	Iglesia	
no	defiende	una	obstinación	terapéutica	ni	alargar	el	dolor	y	sus	planteamien-
tos	 son	 integrales	para	defender	 la	dignidad	de	 la	persona	 enferma	y	 afrontar	
la	muerte	natural	con	estos	cuidados	al	 final	de	 la	vida.	Finalmente,	destaca	 la	
actualidad	 y	 gravedad	 del	 tema	 porque	 ahora	 es	 un	 delito	 tanto	 la	 eutanasia	
como	el	 suicidio	 asistido,	 tipificados	 en	 el	 art.	 143	del	Código	Penal	Español,	
y	 se	quiere	 convertir	 en	un	derecho.	Terminada	 la	 exposición	magistral,	 llena	
de	datos	y	totalmente	conectada	con	la	realidad,	se	inició	un	diálogo,	abriendo	
un	turno	de	intervenciones	que	destacaron	la	necesidad	actual	de	promover	los	
cuidados	paliativos	a	partir	de	la	información	y	formación	moral	de	los	enfermos	
y	familiares.	Los	intervinientes	mostraron	su	interés	y	preocupación	por	la	ini-
ciativa	legal	del	gobierno	que	no	respeta	la	dignidad	de	la	persona	y	prescinde	de	
los	cuidados	paliativos.

Terminados	los	dos	grandes	temas	del	orden	del	día,	se	ofreció	información	
sobre	 el	 Sínodo	de	 los	 Jóvenes,	Escuela	Diocesana	de	Tiempo	Libre,	Misiones	
populares	y	el	Congreso	Nacional	del	Laicos.	

D.	Rafael	Romero	Ochando,	Delegado	de	Juventud,	hizo	un	breve	resumen	
del	momento	actual	en	el	que	se	encuentra	el	Sínodo	de	los	Jóvenes,	organizado	
como	preparación,	durante	 tres	 años	y	 tres	 etapas,	para	 la	participación	en	 la	
JMJ	de	Lisboa	en	2022.	En	este	primer	año	del	Sínodo	se	realizó	una	Convivencia	
de	Monitores	 de	GPS	 (Grupos	 para	 el	 Sínodo),	 del	 27	 al	 29	 septiembre,	 a	 la	
que	asistieron	más	de	cien	 jóvenes.	El	pasado	mes	de	octubre	se	hizo	 la	XXIV	
Peregrinación	a	Guadalupe	con	más	asistencia	de	jóvenes	que	nunca.	Se	celebró	
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la	Noche	Blanca	en	la	que	participaron	más	de	500	jóvenes	de	toda	la	Diócesis	y	
durante	la	Navidad	se	celebró	el	primer	BEATS	GPS	en	el	que	casi	una	treintena	
de	 líderes	GPS	se	reunieron	en	Villanueva	de	Córdoba.	En	este	momento	hay	
115	Grupos	Para	el	Sínodo	(GPS)	dados	de	alta	a	través	de	la	Web	del	Sínodo,	80	
en	la	Ciudad	de	Córdoba	y	35	en	las	demás	vicarías,	pertenecientes	a	realidades	
distintas,	movimientos,	colegios,	 institutos	o	parroquias.	D.	Rafael	 informa	de	
las	actividades	desarrolladas	y	por	desarrollar	dentro	del	programa	del	Sínodo	de	
Jóvenes.	El	señor	obispo	anima	a	todos	a	sumarse	a	esta	iniciativa	que	pretende	
evangelizar	a	los	jóvenes,	como	una	auténtica	prioridad	pastoral.	

El	 señor	obispo	pidió	a	D.	Rafael	Romero	Ochando	que	contara	 la	 expe-
riencia	 de	 unas	 misiones	 que	 ha	 realizado	 en	 su	 Parroquia	 de	 Ntra.	 Sra.	 del	
Carmen	de	Lucena.	Este	explica	que,	siguiendo	la	invitación	del	papa	Francisco	
de	ir	al	encuentro	de	todos	para	evangelizarlos,	comenzando	por	los	que	viven	
en	el	propio	territorio,	ha	promovido	una	Misión	Popular	en	su	Parroquia	con	
la	ayuda	de	los	religiosos	del	Instituto	del	Verbo	Encarnado.	Y,	con	la	ayuda	de	
dos	feligreses	que	han	participado	en	la	Misión,	explica	los	detalles	de	esta	expe-
riencia	evangelizadora.	

El	 señor	 obispo	da	 la	 palabra	 a	D.	Manuel	Maestre	Moreno,	 director	 de	
la	Escuela	Diocesana	de	Tiempo	Libre	y	Animación	Sociocultural	Gaudium.	D.	
Manuel	explicó	las	actividades	que	se	llevan	a	cabo	de	lo	largo	del	año	y	la	preocu-
pación	 de	 la	 Diócesis	 por	 los	 más	 pequeños	 de	 la	 misma.	 Es	 muy	 necesario	
ofrecer	a	los	niños	la	posibilidad	de	continuar	su	formación	una	vez	que	hacen	
la	 Primera	 Comunión.	 Gaudium	 es	 una	 herramienta	 para	 apoyar	 la	 pastoral	
que	se	hace	en	 la	parroquia,	grupo,	movimiento,	etc.,	con	 los	niños	y	 jóvenes,	
ofreciéndoles	 una	 alternativa	 de	 ocio	 en	 la	 que	 Jesús	 esté	 presente.	 El	 verano	
pasado	unos	1.500	niños	participaron	en	más	de	20	turnos	de	campamentos,	
acompañados	por	casi	500	monitores	voluntarios	de	las	parroquias.	D.	Manuel	
informó	también	de	la	formación	que	Gaudium	está	ofreciendo	a	los	monitores	
y	directores	de	estas	actividades	con	los	Cursos	de	Monitores	y	otras	actividades.
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La	 última	 intervención	 la	 hizo	 D.	 Salvador	 Ruiz,	 delegado	 Diocesano	
de	 Apostolado	 Seglar,	 para	 informar	 de	 la	 participación	 de	 la	 Diócesis	 en	 el	
próximo	Congreso	Nacional	de	Laicos	que	se	celebrará	en	Madrid	del	14	al	16	
de	febrero.	Nos	han	ampliado	el	número	de	plazas	hasta	41	representantes	de	
nuestra	Diócesis.

El	 Objetivo	 general	 del	 Congreso	 es	 impulsar	 la	 conversión	 pastoral	 y	
misionera	del	laicado	en	el	Pueblo	de	Dios,	como	signo	e	instrumento	del	anun-
cio	del	Evangelio	de	la	esperanza	y	de	la	alegría,	para	acompañar	a	los	hombres	
y	mujeres	en	sus	anhelos	y	necesidades,	en	su	camino	hacia	una	vida	más	plena.	
Las	claves	de	esta	iniciativa	son	dar	voz	al	 laicado,	vivir	 la	sinodalidad,	ejercitar	
el	discernimiento,	promover	la	cultura	del	encuentro	e	 impulsar	un	laicado	en	
salida.
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SECRETARÍA GENERAL. EJERCICIOS ESPIRITUALES

SACERDOTES DIOCESANOS QUE HAN REALIZADO
EJERCICIOS ESPIRITUALES

Días:	Del	13	al	18	de	enero	de	2020.
Lugar:	San	Calixto.
Dirige:	Rvdo.	Sr.	D.	Jerónimo	Fernández	Torres

Rvdo.	Sr.	D.	Juan	Vicente	Ruiz	Rosa
Ilmo. Sr. D. Juan Luis Carnerero de la Torre
Rvdo.	Sr.	D.	José	Ángel	Arévalo	Erencia
Rvdo.	Sr.	D.	David	Reyes	Guerrero
Rvdo.	Sr.	D.	Miguel	Ángel	Raigón	Rodríguez
Rvdo.	Sr.	D.	Antonio	Navarro	Carmona
Rvdo.	Sr.	D.	Juan	Francisco	Carrasco	Peñas
Rvdo.	Sr.	D.	Manuel	Rodríguez	Adame
Rvdo.	Sr.	D.	Patricio	Ruiz	Barbancho
Rvdo.	Sr.	D.	Francisco	Javier	García	Ramírez
Rvdo.	Sr.	D.	Francisco	Javier	Moreno	Pozo
Rvdo.	Sr.	D.	Antonio	Budia	Sabán
Rvdo.	Sr.	D.	German	Balmore	Gómez	Santos
Rvdo.	Sr.	D.	Carlos	de	la	Fuente	Cortina

Días:	del	20	a	25	de	Enero	de	2020.
Lugar:	Casa	diocesana	de	Espiritualidad	de	Jaén

M. I. Sr. D. Manuel Maria Hinojosa Petit
M.	I.	Sr.	D.	Manuel	Montilla	Caballero
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Días:		20	al	25	de	enero	de	2020.
Lugar:	Casa	de	Ejercicios	Peña	del	Águila	(Almodóvar	del	Río).

Rvdo.	Sr.	D.	Juan	Carlos	Dominguez
Rvdo.	Sr.	D.	Johan	Manuel		Coy	Gil
Rvdo.	Sr.	D.	Juan	Fernández	Campos
M.	I.	Sr.	D.	Agustín	Paulo	Moreno	Bravo
Rvdo.	Sr.	D.	Juan	Antonio	García	Romero
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SECRETARÍA GENERAL. NECROLÓGICAS

Rvdo. Sr. D. Antonio Navarro Navarro

Nació	en	Castro	del	Río	el	día	2	de	julio	de	1926.	Ordenado	presbítero	el	
17	de	junio	de	1954.	Falleció	en	Córdoba,	el	día	8	de	enero	de	2020,	a	los	93	
años de edad.

Durante	 su	ministerio	 desempeñó	 los	 siguientes	 cargos:	 Párroco	 de	 San	
Mateo	Apóstol	 de	Monturque	 (1951-1954).	 Párroco	 de	 Santiago	Apóstol	 de	
Córdoba	 (1954-1973).	Prior	de	 la	Comunidad	de	 curas	párrocos	de	Córdoba	
(1959).	Examinador	Sinodal	(1960).	Subdelegado	del	Centro	Bíblico	Diocesano	
(24/04/1962).	Consiliario	Diocesano	 de	 la	HOAC	 (22/04/1962).	 Responsable	
de	 las	 Cáritas	 interparroquiales	 de	 la	 ciudad	 (1963).	 Profesor	 del	 Seminario	
"San	 Pelagio"	 (1965).	 Párroco	 consultor	 (1966).	 Miembro	 de	 la	 Delegación	
diocesana	 para	 el	 Congreso	 Nacional	 Eucarístico	 de	 Sevilla	 (1966).	Miembro	
de	 la	 Junta	 diocesana	 para	 la	 celebración	 del	 tránsito	 del	 Beato	 Juan	 de	Ávila	
(10/04/1969).	Miembro	 de	 la	Asamblea	Conjunta	Obispos-Sacerdotes	 a	 nivel	
diocesano	y	regional	(1969).	Delegado	episcopal	del	Apostolado	Obrero	(1972).	
Vicario	 episcopal	 de	 la	 Periferia	 de	Córdoba	 (1973).	Cura	 ecónomo	de	Ntra.	
Sra.	 de	 la	 Fuensanta	 de	 Córdoba	 (24/10/1973-24/06/2006).	 Miembro	 de	 la	
Junta	de	obras	de	la	Fuensanta	(1987).	Miembro	de	la	Comisión	episcopal	pro-
Coronación	de	la	Virgen	de	la	Fuensanta	y	uno	de	los	padrinos	de	la	Coronación	
(1993).	Consiliario	diocesano	de	la	Acción	Católica	General	de	Adultos	(1994).	
Miembro	de	 la	Comisión	pro-Obra	Social	 con	motivo	de	 la	Coronación	de	 la	
Virgen	de	la	Fuensanta	(1995).	Párroco	emérito	de	Ntra.	Sra.	de	 la	Fuensanta	
de	Córdoba	(2006).
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Rvdo. Sr. D. Francisco Caballero Guerrero

Nació	en	Rute	el	día	2	de	enero	de	1939.	Fue	ordenado	sacerdote	el	día	28	
de	febrero	de	1965	en	la	Real	Iglesia	de	San	Pablo	de	Córdoba.	Falleció	en	Cabra	
el	día	11	de	marzo	de	2020,	a	los	81	años	de	edad.

Durante	 su	 ministerio	 desempeñó	 los	 siguientes	 cargos:	 Párroco	 de	 El	
Salvador	 en	Aldea	 de	Cuenca	 (1965-1968).	Coadjutor	 de	 San	Mateo	Apóstol	
de	 Lucena	 (1968-1972).	 Coadjutor	 de	 Santo	Domingo	 de	Guzmán	 de	Cabra	
(14/07/1972-18/03/1983).	 Cura	 Ecónomo	 de	 Santo	Domingo	 de	Guzmán	 de	
Cabra	 (18/03/1983-29/06/2019).	 Subdelegado	 episcopal	 de	 Catequesis	 en	 la	
Vicaría	de	la	Campiña	(1991).	Párroco	emérito	de	Santo	Domingo	de	Guzmán	
de	Cabra	(2019).

Rvdo. Sr. D. Andrés Cabeza Hurtado

Nació	en	Lucena,	el	día	20	de	febrero	de	1936.	Fue	ordenado	sacerdote	
el	día	17	de	junio	de	1962	en	la	Parroquia	de	San	Mateo	Apóstol	de	Lucena.	
Falleció	en	Córdoba	el	día	8	de	marzo	de	2020,	a	los	84	años	de	edad.

Durante	su	ministerio	desempeñó	los	siguientes	cargos:	Coadjutor	de	San	
Francisco	 de	Asís	 de	 Palma	 del	 Río	 (1962-1966).	 Encargado	 de	Ntra.	 Sra.	 de	
los	Remedios	en	Las	Navas	del	Selpillar	y	Encargado	de	Ntra.	Sra.	del	Rosario	
en	La	Colina	de	 la	Virgen	 (1966-1968).	En	Montería	 (Colombia)	 fue	Profesor	
del	 Seminario	Menor	 y	 de	 un	 Liceo	 y	 miembro	 del	 equipo	 sacerdotal	 en	 las	
Parroquias	de	Ntra.	Sra.	del	Carmen	y	Jesús	Divino	Obrero	(1968-1969).	Cura	
ecónomo	 de	 San	 Sebastián	 en	 Montilla	 (27/10/1969-21/10/1986).	 Capellán	
de	 las	 Mercedarias	 de	 Montilla	 (1969-1986).	 Año	 sábatico	 de	 espiritualidad	
(30/10/1986-07/07/1987).	 Cura	 ecónomo	 de	 San	 José	 en	 Jauja	 (01/101987-
01/10/1991).	 Moderador	 de	 la	 cura	 pastoral	 de	 la	 Parroquia	 de	 Jauja	 (1992-
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1993).	Arcipreste	de	Lucena-Cabra-Rute	(1990).	Miembro	del	equipo	sacerdotal	
de	Santo	Domingo	de	Guzmán	en	Lucena		y	de	Ntra.	Sra.	de	Gracia	en	Zambra	
(1991).	 Capellán	 de	 Monasterio	 de	 San	 José	 de	 las	 Carmelitas	 Descalzas	 de	
Lucena	 (1998-2002).	Miembro	del	Consejo	 de	Presbiterio.	Vicario	 parroquial	
de	Ntra.	Sra.	del	Carmen	en	Lucena	(22/01/2001-25/06/2005).	Administrador	
parroquial	de	Santiago	Apóstol	en	Lucena	(17/06/2004-15/08/2005).	Capellán	
de	los	Monjes	Hermanos	de	la	Resurrección	en	Lucena	(1992-2006).	Capellán	de	
la	Residencia	de	Ancianos	Ntra.	Sra.	del	Valle	en	Lucena	(2006-2010).	Adjunto	a	
la	Ermita	de	Nuestro	Padre	Jesús	Nazareno	en	Lucena	(2010-2020).

Rvdo. Sr. D. Ginés Martínez Hita

Nació	en	Posadas,	el	día	16	de	enero	de	1928.	Fue	ordenado	sacerdote	el	
día	5	de	abril	de	1953	en	Cartago	(Tunez),	Como	miembro	de	la	Congregación	
de	los	Padres	Blancos.	Se	incardinó	en	la	Diócesis	de	Córdoba	el	día	3	de	mayo	
de	2005.	Falleció	en	Villanueva	del	Duque	el	día	28	de	marzo	de	2020,	a	los	92	
años de edad.

Durante	 su	 ministerio	 desempeñó	 los	 siguientes	 cargos:	 Misionero	 en	
Gao	 (República	 del	Malí)	 desde	 su	 ordenación	 hasta	 el	 1	 de	marzo	 de	 1977.	
Coadjutor	 de	 Santa	 Cecilia	 en	 Córdoba	 (1977-1979).	 Cura	 ecónomo	 de	 San	
Pedro	 en	 Villaralto	 (1979).	 Párroco	 de	 San	 Sebastián	 en	 Espiel	 (1981-2008).	
Párroco	emérito	de	San	Sebastién	en	Espiel	(2008).

QUE	EL	SEÑOR	PREMIE
EL TRABAJO DE ESTOS SERVIDORES

FIELES	Y	CUMPLIDORES
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VICARIO GENERAL

RECOMENDACIONES PARA LA PREVENCIÓN
DE LA INFECCIÓN POR COVID-19
DIÓCESIS DE CÓRDOBA 2020

 
TABLA DE CONTENIDO
1.	Introducción	
2.	Recomendaciones	generales	a	los	sacerdotes
3.	Preparación	del	templo	para	la	Eucaristía
4. Limpieza del templo
5.	Durante	la	celebración	de	la	Eucaristía
6.	Otros	sacramentos
7.	Dependencias	parroquiales	para	reuniones	o	sesiones	formativas

1. INTRODUCCIÓN

1.	En	 la	situación	actual	de	pandemia	en	España,	nuestras	 iglesias	 tienen	
que	 ser	 lugares	 seguros.	 Para	 ello,	 es	 fundamental	 que	 tanto	 los	 sacerdotes	
como	los	fieles	extremen	las	medidas	de	higiene	y	seguridad.	Con	este	objetivo,	
presentamos	las	siguientes	orientaciones,	que	han	sido	elaboradas	a	partir	de	las	
medidas	adoptadas	por	la	Conferencia	Episcopal	Española1		y	del	asesoramiento	
de	la	Dra.	Trinidad	Lechuga	Varona	y	a	su	equipo,	a	los	que	agradecemos	enca-
recidamente	su	colaboración.

1	COMISIÓN	EJECUTIVA	DE	LA	CONFERENCIA	EPISCOPAL	ESPAÑOLA,	Medidas	de	preven-
ción	para	la	celebración	del	culto	público	en	los	templos	católicos	durante	la	desescalada	de	las	medi-
das	restrictivas	en	tiempo	de	pandemia,	29.04.2020.
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2. RECOMENDACIONES GENERALES A LOS SACERDOTES

2.	 Recomendamos	 vivamente	 a	 los	 sacerdotes	 que	 instruyan	 a	 los	 fieles	
sobre	 la	 necesidad	 de	 observar	 estas	 recomendaciones	 de	 higiene,	 para	 que	
nuestros	templos	sean	espacios	seguros	contra	el	contagio	por	coronavirus.	Para	
ello,	deben	hacer	visibles	en	 los	templos	 los	diagramas	explicativos	que	se	han	
elaborado	para	este	fin.

3.	 En	 la	 preparación	 de	 los	 vasos	 sagrados,	 deben	 evitar	 el	 contagio	 por	
contacto	y	por	gotitas.	Para	ello,	deben	 lavarse	 las	manos	y	utilizar	mascarilla	
durante	la	preparación,	con	especial	atención	a	las	formas	que	serán	consagradas	
para	ser	distribuidas	a	los	fieles.	

4.	Conviene	que	 los	 sacerdotes	 se	 laven	 las	manos	 antes	 y	 después	de	 la	
celebración.

5.	 Si	 organizan	 cantos	 para	 la	 celebración,	 recomendamos	 extremar	 las	
medidas	de	distancia	 social	 entre	 los	miembros	que	 forman	el	 coro,	 ya	que	 al	
cantar	se	incrementa	el	riesgo	de	contagio	por	gotitas.	No	se	distribuirán	hojas	
de	cantos,	ni	cualquier	otro	objeto	o	papel.

6.	 Las	 personas	 que	 acompañan	 al	 sacerdote	 en	 el	 presbiterio	 deben	
reducirse	al	mínimo	indispensable,	velando	siempre	para	que	se	mantengan	las	
distancias	de	seguridad.

7.	Con	relación	a	 las	personas	que	deben	estar	en	 la	sacristía	o	en	el	des-
pacho	parroquial,	recomendamos	que	sean	las	estrictamente	necesarias,	organi-
zando	su	paso	por	turnos	y	siempre	utilizando	mascarilla.

8.	Si	han	de	bendecir	a	personas	u	objetos,	recomendamos	a	los	sacerdotes	
evitar	el	contacto	físico	con	los	fieles	o	con	el	objeto	que	se	ha	de	bendecir.	

9.	En	caso	de	celebrar	varios	sacerdotes	en	la	misma	parroquia,	recomen-
damos	no	compartir	los	mismos	ornamentos	ni	vasos	sagrados,	así	como	evitar	
el	beso	del	altar	en	las	celebraciones.

10.	Las	pilas	de	agua	bendita	deben	estar	vacías.
11.	 En	 el	 confesionario,	 recomendamos	 utilizar	 plástico	 duro	 protector,	

que	después	se	desinfecta	con	 lejía.	La	tela	evita	menos	el	contagio	y	complica	
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la	desinfección.	Si	el	sacerdote	confiesa	fuera	del	confesionario,	recomendamos	
mantener	 la	distancia	recomendada.	En	ambos	casos,	el	sacerdote	y	el	 fiel	han	
de	llevar	mascarilla	y	se	ha	de	evitar	el	contacto	físico.	Se	recomienda	la	limpieza	
frecuente	de	superficies.

12.	 En	 caso	 de	 que	 el	 sacerdote	 (o	 bien,	 el	 sacristán,	 acólito,	 ministro	
extraordinario	de	la	comunión	u	otras	personas	que	colaboran	en	la	celebración)	
presenten	síntomas	respiratorios,	 tos,	mucosidad,	u	otros	 síntomas	catarrales	
o	 fiebre,	deben	evitar	 la	 exposición	a	 los	 fieles.	En	caso	de	estornudar	o	 toser	
durante	 la	 celebración	 de	 forma	 inesperada,	 es	 conveniente	 hacerlo	 en	 un	
pañuelo,	de	espaldas	a	 los	 fieles,	y	 lavarse	 las	manos	con	el	gel	hidroalcohólico	
posteriormente.  

3. PREPARACIÓN DEL TEMPLO PARA LA EUCARISTÍA

13.	Es	muy	 importante	 determinar	bien	 el	 aforo	permitido,	 que	 será	 de	
1/3	en	la	primera	fase	del	plan	de	desescalada	y	del	50%	en	la	segunda	fase.	El	
aforo	permitido	debe	contabilizarse	en	función	de	la	dimensión	del	templo	y	la	
disposición	de	los	bancos.	Debe	garantizarse	una	distancia	1,5	metros	alrededor	
de	cada	uno	de	los	fieles,	excepto	en	el	caso	de	las	personas	que	convivan	juntas,	
que	podrán	estar	más	próximos.

14.	A	la	hora	de	disponer	los	bancos	para	respetar	la	distancia	de	seguridad,	
recomendamos	 separarlos,	 juntarlos	 a	 pares	 para	 evitar	 que	 sean	 ocupados	 o	
usar	señalizaciones	para	que	los	fieles	sepan	dónde	pueden	sentarse.	Puede	ser	
muy	útil	que	un	voluntario	asuma	la	responsabilidad	de	ir	colocando	a	los	fieles	
en los lugares permitidos. 

15.	Con	respecto	al	tráfico	de	personas	dentro	del	tempo,	recomendamos	
señalizar	rutas	en	el	suelo,	para	la	entrada	y	para	la	salida,	y	sobre	todo	para	orga-
nizar	la	fila	a	la	hora	de	recibir	la	comunión.	Conforme	vayan	llegando	los	fieles,	
el	voluntario	de	orden	les	debe	indicar	que	han	de	ocupar	los	bancos	delanteros.

16.	 Para	 la	 entrada	 y	 salida	 de	 los	 fieles,	 recomendamos	 mantener	 las	
puertas	del	 templo	abiertas	y	 colocar	un	 felpudo	o	paño	con	 lejía	diluida	para 
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limpiarse	los	zapatos,	que	se	colocará	fuera	del	templo	si	el	suelo	es	de	mármol,	
así	como	solución	hidroalcohólica	para	las	manos,	guantes	opcionales	y	papele-
ras,	si	es	posible.

4. LIMPIEZA DEL TEMPLO

17.	En	relación	con	la	limpieza	del	templo,	las	personas	encargadas	deben	
utilizar	guantes	y	mascarillas	y	utilizar	lejía	diluida	en	agua	al	0,1%	(20	ml	de	lejía	
por	cada	litro	de	agua).	También	pueden	utilizarse	otro	tipo	de	líquidos	virucidas	
que	estén	homologados2.	En	la	 limpieza,	con	lejía	diluida	o	con	cualquier	otro	
producto	de	limpieza,	debemos	extremar	las	medidas	para	cuidar	el	patrimonio	
religioso,	mueble	o	inmueble,	sin	dañarlo	con	productos	abrasivos.	

18.	Ha	 de	 ponerse	 especial	 atención	 en	 la	 limpieza	 de	 los	 bancos,	 sobre	
todo	los	que	han	sido	ocupados	en	la	celebración.	Es	muy	útil	usar	un	pulveri-
zador. 

19.	Si	se	ha	utilizado	papel	de	protección	de	micrófonos,	hay	que	cambiarlo	
a diario.

5. DURANTE LA CELEBRACIÓN DE LA EUCARISTÍA

20.	Como	hemos	dicho,	es	recomendable	mantener	las	puertas	del	templo	
abiertas,	para	ventilar	la	iglesia	y	evitar	el	contacto	con	los	pomos	de	las	puertas	
al	abrir	y	cerrar.

21.	Antes	de	entrar	al	templo,	los	fieles	deben	lavarse	las	manos	con	solu-
ción	hidroalcohólica	y	utilizar	mascarilla	propia.	Es	mejor	no	traer	guantes	de	
casa,	y	si	se	traen,	desinfectarlos	con	la	solución	hidroalcohólica.	Es	importante	

2 Cfr.	 https://www.mscbs.gob.es/profesionales/saludPublica/ccayes/alertasActual/nCov-China/do-
cumentos/Listado_virucidas.pdf
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evitar	 la	 aglomeración	de	personas	a	 la	 entrada,	para	ello	 situar	 varios	puntos	
de	lavado	de	manos.	Se	recomienda	que	los	fieles	hagan	uso	de	mascarillas	con	
carácter	general.

22.	Se	debe	evitar	tocar	el	ambón,	el	leccionario	o	el	libro	de	la	oración	de	
los	fieles	y	el	micrófono	para	evitar	los	contagios	por	contacto.	También	se	debe	
evitar	besar	el	leccionario	después	de	proclamar	el	Evangelio.

23.	Si	hay	procesión	de	ofrendas,	 a	parte	de	guardar	 las	precauciones	de	
distancia	ya	mencionadas,	el	sacerdote	debe	recibir	las	ofrendas	con	mascarilla.

24.	 Para	 la	 recogida	 de	 la	 colecta,	 es	 recomendable	 evitar	 pasar	 por	 los	
bancos	 con	 la	 canastilla.	 Es	 mejor	 recoger	 la	 colecta	 a	 la	 salida	 del	 templo	 o	
indicar	a	los	fieles	que	pueden	hacer	su	contribución	por	transferencia	periódica	
o	por	bizum.	La	persona	encargada	de	contar	la	colecta	debe	tomar	medidas	de	
seguridad,	tales	como	el	uso	de	guantes,	lavado	de	manos	y	dejar	pasar	cinco	días	
desde	que	se	recogió	el	dinero.	

25.	El	sacerdote	debe	desinfectarse	las	manos	con	solución	hidroalcohólica	
antes de preparar el altar.

26.	Se	debe	prescindir	del	 saludo	de	 la	paz	o	 realizarlo	 sin	contacto,	 con	
algún	gesto	reverencial.	

27.	Para	la	comunión,	el	copón	que	contiene	las	formas	que	serán	distribui-
das	a	los	fieles	debe	permanecer	tapado	o	cubierto	en	todo	momento,	hasta	el	
momento	de	la	comunión.	El	sacerdote	debe	consumir	la	forma	grande	que	ha	
consagrado,	sin	dar	ninguna	parte	de	la	misma	a	los	fieles.

28.	Antes	de	dar	la	comunión	a	los	fieles,	el	sacerdote	debe	ponerse	mas-
carilla	y	lavarse	las	manos	con	la	solución	hidroalcohólica.	Evitar	siempre	dar	la	
comunión	bajo	las	dos	especies.

29.	El	diálogo	individual	de	la	comunión	(“El	Cuerpo	de	Cristo”.	“Amén”),	
se	 pronunciará	 de	 forma	 colectiva	 después	 de	 la	 respuesta	 “Señor,	 no	 soy	
digno...”,	distribuyéndose	la	comunión	en	silencio.

30.	Antes	de	distribuir	la	comunión,	el	sacerdote	debe	explicar	cómo	se	va	
a	proceder	para	que	haya	un	solo	sentido	de	circulación,	sin	cruce	de	personas,	
y	se	mantengan	las	distancias.	
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31.	Es	recomendable	que	los	fieles	utilicen	la	solución	hidroalcohólica	antes	
de	la	comunión,	si	la	tienen	a	su	disposición	en	envase	de	bolsillo.	Aquellos	fieles	
que	utilicen	guantes	deben	retirarlos	como	conviene	(desde	la	parte	superior	de	
la	muñeca	tirando	hacia	debajo,	de	modo	que	la	parte	que	ha	estado	expuesta	
al	exterior	quede	ahora	cubierta	hacia	adentro)	y	depositarlos	en	sus	objetos	o	
prendar	personales,	nunca	en	los	bancos.	

32.	En	el	momento	de	la	comunión,	las	mascarillas	que	han	estado	puestas	
durante	la	celebración	se	bajan	dejando	al	descubierto	la	boca	y	se	vuelven	a	colo-
car	correctamente	después	de	haber	comulgado.	En	ningún	momento	se	retiran	
ni	se	depositan	en	los	bancos.

33.	Es	recomendable	entregar	la	comunión	en	la	mano,	no	obstante,	quien,	
a	pesar	de	esta	recomendación,	desee	recibirla	en	la	boca,	debe	esperar	al	último	
lugar, después del resto de los fieles. 

34.	El	 sacerdote,	después	de	 la	comunión,	puede	retirarse	 la	mascarilla	y	
deberá	lavarse	las	manos	con	la	solución	hidroalcohólica.

35.	Al	final	de	la	celebración,	los	fieles	irán	saliendo,	manteniendo	las	dis-
tancias	de	seguridad	y	dando	preferencia	a	las	últimas	bancas	del	templo.	Pueden	
utilizar	la	solución	hidroalcohólica	al	salir	y	tirar	los	guantes	en	las	papeleras	dis-
puestas	para	ello.	El	sacerdote	ha	de	utilizar	la	mascarilla	para	atender	a	los	fieles	
una	vez	finalizada	la	celebración,	recordando	mantener	la	distancia	de	seguridad.

6. OTROS SACRAMENTOS

36.	Bautismo.	En	 la	 administración	del	 agua	bautismal,	hágase	desde	un	
recipiente	 al	que	no	 retorne	 el	 agua	utilizada,	 evitando	 cualquier	 tipo	de	 con-
tacto	 entre	 los	 bautizandos.	 En	 las	 unciones,	 se	 puede	 utilizar	 un	 algodón	 o	
bastoncillo	de	un	solo	uso,	incinerándose	al	terminar	la	celebración.

37.	 Confirmación.	 En	 la	 crismación	 se	 puede	 utilizar	 un	 algodón	 o	 bas-
toncillo,	como	se	ha	 indicado	en	el	caso	del	bautismo.	Obsérvese	 la	higiene	de	
manos	entre	cada	contacto,	cuando	haya	varios	confirmandos.
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38.	Matrimonio.	 Los	 anillos,	 arras,	 etc.,	 deberán	 ser	manipulados	 exclu-
sivamente	por	 los	 contrayentes.	Manténganse	 la	debida	prudencia	 en	 la	 firma	
de	 los	contrayentes	y	 los	testigos,	así	como	en	la	entrega	de	 la	documentación	
correspondiente.

39.	Unción	de	enfermos.	En	la	administración	de	los	óleos	puede	utilizarse	
un	algodón	o	bastoncillo	como	se	ha	indicado	anteriormente.	

40.	Exequias	de	difuntos.	Para	los	funerales	y	las	exequias	seguiremos	los	
mismos	 criterios	 de	 la	 celebración	de	 la	 Eucaristía.	Aunque	 sea	 difícil	 en	 esos	
momentos	de	dolor,	debemos	insistir	a	los	fieles	evitar	los	gestos	de	afecto	que	
implican	contacto	personal,	y	 la	 importancia	de	mantener	distancia	de	 seguri-
dad.

7. DEPENDENCIAS PARROQUIALES PARA REUNIONES O SESIONES 
FORMATIVAS

41.	No	se	deben	permitir	las	visitas	turísticas	a	los	templos	en	las	fases	1	y	
2	de	la	desescalada.

42.	 En	 la	 segunda	 fase	 de	 la	 desescalada,	 las	 reuniones	 en	 dependencias	
parroquiales	seguirán	las	pautas	utilizadas	para	las	reuniones	culturales	previstas	
por	el	Ministerio	de	Sanidad,	que	consisten	en	un	máximo	de	1/3	del	aforo	en	
lugares	cuyo	aforo	habitual	es	de	50	personas,	respetando	la	distancia	de	seguri-
dad	y	la	utilización	de	mascarillas.

43.	 En	 la	 tercera	 fase	 de	 la	 desescalada,	 el	 aforo	 pasa	 a	 ser	 de	 50%,	 en	
lugares	 de	un	 aforo	habitual	 de	50	personas,	 y	 de	1/3	 en	 lugares	 de	un	 aforo	
habitual	de	80	personas,	con	 las	mismas	condiciones	de	distancia	y	utilización	
de	mascarillas.
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VICARIO GENERAL

CARTA A TODOS LOS RESPONSABLES DE GRUPOS DE CATEQUESIS DE 
LA DIÓCESIS DE CÓRDOBA QUE SOLICITAN LA CELEBRACIÓN DEL 
SACRAMENTO DE LA CONFIRMACIÓN

Prot. Nº S 2019/12/177
31	de	diciembre	de	2019

Queridos	hermanos:

Desde	que	el	pasado	29	de	octubre	os	enviamos	desde	 la	Vicaría	General	
una	carta	(Prot.	Nº	S	2019/10/23),	en	la	que	os	invitábamos	a	presentar	vuestras	
solicitudes	para	 la	celebración	del	Sacramento	de	 la	Confirmación	de	vuestros	
grupos,	nos	han	llegado	al	Obispado	diversas	consultas,	que	quisiéramos	aclarar,	
aprovechando	para	recordar	 la	normativa	de	nuestro	Directorio	Diocesano	de	
Pastoral	de	la	Iniciación	Cristiana.

Como	todos	sabéis,	 la	celebración	 litúrgica	debe	realizarse	conforme	a	 lo	
establecido	en	el	Ritual	de	Confirmación,	con	el	decoro	y	el	recogimiento	que	es	
conveniente	y	deseable	en	toda	celebración	litúrgica	de	la	Iglesia.

Nuestro	Directorio	Diocesano	de	Pastoral	de	la	Iniciación	Cristiana,	en	su	
n.	88,	nos	recuerda	que	«hay	que	orientar	a	los	confirmandos	a	que	elijan	como	
padrinos,	que	 les	 acompañarán	y	presentarán	al	ministro	de	 la	Confirmación,	
a	 personas	 espiritualmente	 idóneas	 y	 capaces	 de	 ejercer	 sobre	 ellos	 una	 posi-
tiva	 influencia	 cristiana.	 Es	 conveniente,	 como	 afirma	 el	 Código	 de	 Derecho	
Canónico,	que	se	escoja	como	padrino	a	quien	asumió	esa	misión	en	el	bautismo	
para	así	hacer	más	visible	el	nexo	entre	ambos	sacramentos	(c.	893,	2	CIC).	No	
obstante,	se	puede	escoger	a	otro	padrino	propio	de	la	confirmación	con	tal	de	
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que	reúna	 las	condiciones	exigidas	en	el	c.	874	CIC,	que	excluye	a	 los	padres,	
reformando	lo	que	dice	el	Ritual	de	la	Confirmación,	en	las	observaciones	pre-
vias,	n.	5.	Las	condiciones	exigidas	por	el	c.	874	son	las	mismas	que	se	exigen	a	
quienes	van	a	ser	padrinos	del	Bautismo».

Según	el	c.	873	CIC,	puede	tenerse	«un	solo	padrino	o	una	sola	madrina,	o	
uno	y	una»;	y	según	los	cc.	893,	1	y	874,	5	CIC,	no	puede	ser	padrino	o	madrina	
el	padre	o	la	madre	de	quien	recibe	el	sacramento.	Tampoco	puede	ser	padrino	
o	madrina	alguien	que	acaba	de	ser	confirmado	en	esa	misma	celebración.

En	relación	a	 la	documentación	que	hay	que	preparar,	debemos	ser	muy	
diligentes	 en	 los	 trámites	 necesarios	 para	 que	 la	 Confirmación	 de	 nuestros	
candidatos	quede	 correctamente	 inscrita	 en	 los	 correspondientes	 libros	 sacra-
mentales	parroquiales.	Cada	responsable	de	los	diferentes	grupos	de	catequesis,	
tanto	de	jóvenes	como	de	adultos:

•	 Debe	 confeccionar	 un	 listado	 de	 todos	 los	 candidatos	 que	 recibirán	 el	
Sacramento	de	la	Confirmación.	Este	listado	quedará	archivado	en	la	Parroquia,	
Colegio	o	Institución	diocesana,	como	referencia	para	una	posible	búsqueda	de	
datos.

•	Debe	recabar	los	siguientes	documentos	de	cada	uno	de	los	candidatos:	

-Solicitud	 del	 Sacramento	 de	 la	 Confirmación.	 Los	 impresos	 oficiales	 se	
adquieren	en	 la	Librería	Diocesana,	y	deben	estar	 firmados	por	el	confir-
mando	y	por	su	padrino/madrina	o	ambos.

-Nota	de	Bautismo	del	confirmando.

-Nota	de	Confirmación	del	padrino	o	madrina,	o	de	ambos.

Estas	listas	y	notas	de	Bautismo	y	Confirmación	se	guardarán	en	el	archivo	
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de	 la	 Parroquia	 o	 institución	 diocesana	 donde	 se	 preparan	 los	 confirmandos.	
Por su parte,	 los	 impresos	 de	 la	 Confirmación	 ya	 celebrada,	 debidamente	
cumplimentados	y	sellados,	se	deben	enviar	a	 la	correspondiente	parroquia	de	
bautismo,	o	bien	se	pueden	enviar	al	Obispado,	que	se	encargará	de	realizar	este	
trámite.

Por	lo	que	respecta	a	los	adultos	que	solicitan	recibir	los	tres	Sacramentos	
de	la	Iniciación	Cristiana,	quisiéramos	recordar	a	los	párrocos,	o	a	los	responsa-
bles	de	la	catequesis	de	adultos	designados	por	ellos,	que,	como	norma	general,	
deben	recibir	el	Rito	de	admisión	al	Catecumenado,	en	la	S.	I.	Catedral,	el	día	que	
señale	para	ello	la	Delegación	de	Catequesis,	y	no	con	el	grupo	de	Confirmación.	
Para	solicitar	esta	admisión	al	Catecumenado,	debemos	ponernos	en	contacto	
con	el	Sr.	Delegado	diocesano	de	Catequesis,	D.	Adolfo	Ariza	Ariza,	y	preparar	
la	siguiente	documentación:

•	Carta	manuscrita	del	catecúmeno,	dirigida	al	Sr.	Obispo,	solicitando	los	
Sacramentos	de	la	Iniciación	Cristiana.

•	Informe	del	catequista	y/o	párroco	sobre	su	preparación	catequética	para	
la	recepción	de	los	mismos.

•	 Impreso	 debidamente	 cumplimentado	 de	 solicitud	 de	 Bautismo	 (que	
también	 se	 adquiere	 en	 la	 Librería	 Diocesana),	 con	 los	 datos	 necesarios	 para	
poder	ser	inscrito	en	el	correspondiente	libro	de	Bautismos	de	la	parroquia	que	
corresponda.

Esto	es	todo	por	el	momento.	Quedo	a	vuestra	disposición	para	cualquier	
otra	consulta	o	aclaración	que	nos	queráis	dirigir.

Recibid	un	saludo	cordial	y	fraterno.

Antonio	Prieto	Lucena
Vicario	General	y	Moderador	de	la	curia
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VICARIO GENERAL

CARTA SOBRE LA CRUZ DE LAMPEDUSA
EN LA DIÓCESIS DE CÓRDOBA

A TODOS LOS SACERDOTES DE LA DIÓCESIS

20 de enero de 2020
Prot. Nº. S. 2020-01-126

Queridos	hermanos:

Seguramente	todos	hayáis	oído	hablar	de	la	“Cruz	itinerante	de	Lampedusa”.	
Se	 trata	 de	 una	 cruz	 hecha	 con	 tablas	 de	 un	 barco	 que	 naufragó	 en	 la	 costa	 de	
Lampedusa	 (Italia),	 con	 la	 consiguiente	 desgracia	 de	 349	 personas	 ahogadas,	 la	
mayor	parte	 de	 ellas	 inmigrantes.	 El	Papa	Francisco	bendijo	 esta	 cruz	 y	 animó	 a	
llevarla	por	todo	el	mundo,	de	parroquia	en	parroquia,	a	todas	las	comunidades	cris-
tianas,	con	el	objetivo	de	que	todos	tomemos	conciencia	del	drama	de	la	migración	
forzada. 

Nuestra	diócesis,	a	través	de	nuestra	Delegación	de	Migraciones,	ha	querido	
unirse	a	esta	iniciativa	y	la	Cruz	de	Lampedusa	estará	en	Córdoba	los	siguientes	días	
del	mes	de	febrero	de	2020.	Con	el	objeto	de	que	llegue	al	mayor	número	de	parro-
quias	y	comunidades,	en	los	días	disponibles,	se	ha	establecido	el	siguiente	itinerario:

03	(lunes)	 	 PALMA	DEL	RÍO	(Parroquia	San	Francisco	de	Asís).
04 (martes) PUENTE GENIL (Parroquia San José).
05	(miércoles)	 LUCENA	(Parroquia	San	Mateo	Apóstol).
06	(jueves)		 MONTILLA	(Basílica	San	Juan	de	Ávila).
07	(viernes)	 POZOBLANCO	(Santa	Catalina).
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08	(sábado)	 JORNADA	CONTRA	LA	TRATA	(Capilla	Colegio	Sta.									
	 	 	 	 Victoria).

09 (domingo) SANTA IGLESIA CATEDRAL DE CÓRDOBA.
10	(lunes)	 	 SAN	NICOLÁS	DE	LA	VILLA	(Centro).
11	(martes)	 NTRA.	SRA.	DE	GRACIA	Y	SAN	EULOGIO	(Trinitarios).
12	(miércoles)	 SAN	IGNACIO	DE	LOYOLA	(Sector	Sur).
13	(jueves)		 LA	INMACULADA	CONCEPCIÓN	Y	SAN	ALBERTO		

	 	 	 	 MAGNO	(Ciudad	Jardín).
14	(viernes)	 PRIEGO	DE	CÓRDOBA	(Parroquia	Ntra.	Sra.	de	la		 	

	 	 	 	 Asunción).
15	(sábado)	 NTRA.	SRA.	DE	LINARES	(Fuensanta).

El	responsable	de	esta	 iniciativa	en	nuestra	diócesis	es	D.	Manuel	Vida	Ruiz,	
Delegado	Diocesano	de	Migraciones.	Podemos	ponernos	en	contacto	con	él	para	
participar	en	las	vigilias	de	oración	o	encuentros	formativos	en	torno	a	la	Cruz	de	
Lampedusa,	que	se	han	organizado	en	las	diferentes	parroquias	de	acogida.	Os	dejo	
sus	datos	por	si	deseáis	poneros	en	contacto	con	él:	Teléfono	639912187;	email:	
mavida50@gmail.com.

Agradecemos	de	corazón	a	nuestros	hermanos,	que	han	querido	acoger	a	 la	
Cruz	de	Lampedusa	en	sus	parroquias,	y	que	se	ofrecen	a	acogernos	a	todos	si	desea-
mos	participar	en	los	actos	ya	organizados.

Encomendemos	todos	al	Señor	los	frutos	de	esta	iniciativa.

Recibid	un	saludo	cordial	y	fraterno.

Antonio	Prieto	Lucena
Vicario	General
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VICARIO GENERAL

REFLEXIÓN SOBRE LA EUTANASIA
A TODOS LOS SACERDOTES DE LA DIÓCESIS DE CÓRDOBA

5	de	febrero	de	2020
Prot. Nº. S.2020/02/33

Queridos	hermanos:

Como	sabéis,	la	Tradición	de	la	Iglesia	y	su	Magisterio	han	sido	constantes	
en	señalar	la	dignidad	y	sacralidad	de	toda	vida	humana,	así	como	la	ilicitud	de	la	
eutanasia	y	el	suicidio	asistido.	Para	abundar	en	esta	delicada	cuestión,	respon-
diendo	además	a	los	nuevos	retos	que	se	nos	plantean	en	el	presente,	el	pasado	
1	de	noviembre	de	2019,	la	Subcomisión	Episcopal	para	la	Familia	y	Defensa	de	
la	Vida,	de	la	Conferencia	Episcopal	Española,	publicó	un	documento	titulado:	
“Sembradores de esperanza. Acoger, proteger y acompañar en la etapa final de 
esta vida”,	con	un	formato	ágil	que	responde	a	sesenta	preguntas	sobre	el	tema.	
Podéis	encontrar	este	documento	en	el	siguiente	enlace:

https://www.conferenciaepiscopal.es/sembradores-de-esperanza-acoger-
proteger-y-acompanar-en-la-etapa-final-de-esta-vida/

Por	otra	parte,	el	Observatorio	de	Bioética	de	 la	Universidad	Católica	de	
Valencia	ha	editado	un	 folleto	que	explica	 algunas	de	 las	proposiciones	de	 ley	
sobre	la	eutanasia	sometidas	a	trámite	en	el	Parlamento	Español,	ofreciendo	un	
análisis	crítico	de	 las	mismas,	que	consideramos	muy	 interesante.	Os	adjunta-
mos	este	material,	que	lleva	por	título:	“La eutanasia que nos llega”. Creemos 
que	puede	 ser	muy	útil	 para	 instruir	 a	 nuestros	 fieles	 y	 para	 responder	 a	 sus	
posibles	preguntas	e	inquietudes.
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Con	 el	 deseo	de	que	 esta	 información	os	 sea	 de	 ayuda,	me	despido	 con	un	
saludo	cordial	y	fraterno.

Antonio	Prieto	Lucena
Vicario	General
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VICARIO GENERAL

JORNADA DE ORACIÓN: “24 HORAS PARA EL SEÑOR"

Prot. Nº S 2020/03/01
2 de marzo de 2020

A TODOS LOS SACERDOTES DE LA DIÓCESIS DE CÓRDOBA
 
Queridos	hermanos:

	 Los	próximos	días	20-21	de	marzo,	estamos	todos	convocados	a	cele-
brar	 la	 Jornada	de	oración	“24 horas para el Señor”,	que	este	año	tiene	como	
lema:	“Tus pecados te son perdonados (Lc	7,48)”.	Un	año	más,	el	acento	se	pone	
en	 el	 Sacramento	 de	 la	 Penitencia,	 tan	 necesario	 para	 crecer	 en	 nuestra	 vida	
cristiana.	La	Jornada	podría	comenzar	el	viernes	por	la	tarde,	con	una	Liturgia	
de	 la	Palabra,	que	ayude	a	 los	 fieles	 a	preparar	 la	 confesión	 sacramental,	para	
concluir	con	la	celebración	de	la	Santa	Misa	el	sábado	por	la	tarde.	Podéis	encon-
trar	sugerencias	pastorales	en	el	subsidio	del	Pontificio	Consejo	para	la	Nueva	
Evangelización	que	os	adjuntamos.

Os	 animo	 a	 convocar	 a	 los	 fieles	 de	 vuestras	 parroquias	 y	 comunidades	
a	 esta	 Jornada,	 de	 la	 que	pueden	 esperarse	 tantos	 frutos	 espirituales.	 Es	 con-
veniente	 que	 se	 formen	 turnos	 de	 adoración	 eucarística,	 y	 que	 los	 sacerdotes	
estemos	disponibles	para	la	confesión.

“Celebrar el sacramento de la Reconciliación	 –	 nos	 recuerda	 el	 Papa	
Francisco	 –	 significa ser envueltos en un abrazo caluroso: es el abrazo de la 
infinita misericordia del Padre”	(Audiencia	19.02.2014).	Ofrezcamos	a	nuestros	
fieles	 la	posibilidad	de	 recibir	este	abrazo	de	Dios,	que	es	el	 sacramento	de	 la	
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Penitencia,	ya	que,	como	decía	San	Juan	Bosco:	“Dos son las alas para volar al 
cielo: la confesión y la comunión”.

Agradeciendo	 vuestra	 atención,	me	 despido	 con	 un	 saludo	 cordial	 y	 fra-
terno.

Antonio	Prieto	Lucena
Vicario	General
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SANTA SEDE

CARTA DE LA SECRETARÍA DE ESTADO
SOBRE EL ÓBOLO DE SAN PEDRO

Vatícano,	23	de	enero	de	2020
NN. 148.317–148.326

Excelencia	Reverendísima:

En	nombre	de	la	Diócesis	de	Córdoba	y	a	través	de	los	buenos	oficios	de	la	
Nunciatura	Apostólica	en	ese	País,	ha	enviado	la	cantidad	de	16.581,21	euros	
para	el	Óbolo	de	San	Pedro,	y	la	suma	de	15.000	euros	para	ayudar	a	las	necesi-
dades	de	la	Sede	Apostólica,	según	el	canon	1271	del	C.I.C.	Dichas	cantidades	
se	contarán	en	el	balance	del	año	2019.

El	 Santo	 Padre	 agradece	 este	 gesto	 de	 fraternidad	 y	 pide	 al	 Señor	 que	
continúe	derramando	copiosas	gracias	sobre	los	pastores	y	fieles	de	esa	comu-
nidad	eclesial,	y	le	ruega	que	recen	por	él	y	su	servicio	al	santo	Pueblo	de	Dios.	
Con	 estos	 sentimientos,	 el	 Papa	 Francisco	 imparte	 de	 corazón	 la	 Bendición	
Apostólica,	como	prenda	de	copiosos	favores	divinos.

† Edgar Peña Parra
Sustituto

_______________
Excelencia	Reverendísima
Mons.	Demetrio	FERNÁNDEZ	GONZÁLEZ
Obispo	de	Córdoba
CÓRDOBA
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CONFERENCIA	EPISCOPAL	ESPAÑOLA

NOTA FINAL DE LA 115ª ASAMBLEA PLENARIA

Madrid, 6 de marzo de 2020

Los	Obispos	españoles	han	celebrado	su	Asamblea	Plenaria	en	 la	sede	de	
la	Conferencia	Episcopal	Española	(CEE)	del	2	al	6	de	marzo	de	2020.	El	orden	
del	día	ha	estado	marcado	por	la	renovación	de	cargos	para	el	cuatrienio	2020-
2024.	Con	estas	elecciones	se	ha	hecho	efectivo	el	nuevo	organigrama	de	la	CEE.

La	Asamblea	comenzaba	el	lunes	2	de	marzo,	a	las	11.00	horas,	con	el	dis-
curso	del	hasta	ahora	Presidente	de	la	CEE,	Cardenal	Ricardo	Blázquez.	El	tam-
bién	Arzobispo	de	Valladolid	se	despedía	de	la	presidencia	después	de	seis	años	
en	el	cargo	recordando	que	«las	elecciones	no	son	un	reparto	del	poder,	sino	una	
distribución	de	las	colaboraciones	para	contribuir	lo	más	adecuadamente	posible	
al	sentido	mismo	de	la	Conferencia	Episcopal	y	la	misión	que	ha	recibido	en	su	
misma	constitución».

«Las	elecciones	–matizó–	no	son	oportunidad	de	acumular	prestigio,	sino	
ocasión	para	mostrar	disponibilidad	al	servicio.	Somos	conscientes	de	que	entre	
todos,	con	generoso	reconocimiento	mutuo,	 llevamos	adelante	solidariamente	
las	tareas	encomendadas.	 ¡Qué	seamos	buenos	administradores	de	la	multifor-
me	gracia	de	Dios,	poniéndola	al	servicio	de	los	demás!	(1 Pe 4,10)».

Tras	 su	 intervención	 tomó	 la	 palabra	 el	 Nuncio	 Apostólico	 en	 España,	
Mons.	Bernardito	C.	Auza.	El	representante	pontificio	se	dirigía	a	la	Asamblea	
por	 primera	 vez	 tras	 su	 llegada	 a	 España	 el	 pasado	mes	 de	 diciembre.	Mons.	
Auza	hizo	llegar	a	la	Plenaria	el	saludo	que	le	transmitió	el	Papa	Francisco	para	
los	Obispos	españoles	en	su	visita	al	Vaticano	el	pasado	mes	de	febrero.
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Renovación de cargos

Han	participado	en	la	Asamblea	los	87	obispos	con	derecho	a	voto:	4	car-
denales,	12	arzobispos,	48	obispos	y	18	auxiliares.	Además	del	Administrador	
apostólico	 de	 Ciudad	 Rodrigo	 y	 los	 Administradores	 diocesanos	 de	 Astorga,	
Coria-Cáceres,	 Ibiza	 y	 Zamora.	 También	 se	 ha	 contado	 con	 la	 presencia	 de	
varios	obispos	eméritos.

La	 Eucaristía	 se	 celebró	 a	 primera	 hora	 de	 la	 mañana	 del	 martes	 2	 de	
marzo,	presidida	por	Mons.	Atilano	Rodríguez	Martínez,	Obispo	de	Sigüenza-
Guadalajara,	que	celebra	sus	bodas	de	oro	sacerdotales.	También	antes	de	 ini-
ciarse	las	votaciones	se	repasaron	las	actividades	y	el	funcionamiento	de	la	CEE	
durante	el	trienio	que	ha	concluido,	el	2017-2020.

Entre	el	martes	2	y	el	jueves	5	se	han	llevado	a	cabo	las	siguientes	eleccio-
nes:	Presidente,	Vicepresidente,	 seis	miembros	de	 la	Comisión	Ejecutiva,	diez	
presidentes	 de	 Comisiones	 Episcopales,	 ocho	 presidentes	 de	 Subcomisiones	
Episcopales,	el	Presidente	del	Consejo	Episcopal	de	Asuntos	Jurídicos	y	los	tres	
miembros	del	Consejo	Episcopal	 de	Economía.	Además,	 han	quedado	 consti-
tuidas	las	Comisiones	Episcopales	y	el	Consejo	Episcopal	de	Asuntos	Jurídicos.

Como	se	ha	 ido	 informando	estos	días,	 el	Cardenal	 Juan	 José	Omella	ha	
sido	elegido	como	Presidente	y	el	Cardenal	Carlos	Osoro,	Vicepresidente.

Nuevo organigrama y estatutos

Con	 esta	 renovación	 de	 cargos	 se	 hace	 efectiva	 la	 puesta	 en	marcha	 del	
nuevo	organigrama	de	la	Conferencia	Episcopal,	diseñado	conforme	a	los	nuevos	
Estatutos. 

Otra	de	las	novedades	en	estas	elecciones	ha	sido	el	«papel	cero».	Por	pri-
mera	vez	se	ha	sustituido	el	papel	y	buena	parte	de	la	documentación	que	han	
manejado	los	obispos	ha	sido	en	formato	digital.
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Oficinas de denuncias de abusos sexuales a menores

Los	 obispos	han	 estado	dialogando	 acerca	 de	 la	 puesta	 en	marcha	de	 las	
oficinas	diocesanas	y	metropolitanas	de	denuncias	de	abusos	sexuales	a	menores	
y	a	personas	vulnerables	a	las	que	obliga	el	motu	proprio	Vos estis lux mundi del 
Papa	Francisco.

Al	 respecto,	 las	 diócesis	 de	 las	 Provincias	 Eclesiásticas	 de	 Pamplona	 y	
Tudela,	 Santiago	 de	 Compostela	 y	 Valladolid,	 han	 optado	 por	 una	 oficina	
metropolitana	para	todas	las	diócesis	circunscritas.	En	cambio,	las	diócesis	de	las	
Provincias	Eclesiásticas	de	Burgos,	Granada,	Madrid,	Mérida-Badajoz,	Oviedo,	
Toledo	y	Valencia	han	acordado	organizarse	por	oficinas	diocesanas	propias.

También	el	Arzobispado	Castrense	de	España	ha	constituido	una	Oficina	
arzobispal.	 La	 Provincia	 Eclesiástica	 de	 Sevilla	 también	 ha	 constituido	 una	
Oficina	metropolitana	para	la	propia	Archidiócesis,	a	la	que	se	han	añadido	las	
sufragáneas	de	Cádiz	y	Ceuta	así	como	Huelva.	Por	su	parte,	las	diócesis	sufragá-
neas	de	Asidonia-Jerez,	Canarias,	Córdoba	y	Tenerife	han	optado	por	constituir	
Oficinas	diocesanas	propias.

Finalmente,	 en	 relación	 con	 las	diócesis	de	 las	Provincias	Eclesiásticas	de	
Barcelona	 y	 Tarragona,	 únicamente	 se	 han	 constituido	 Oficinas	 diocesanas	
propias	en	la	Archidiócesis	de	Tarragona,	y	las	sufragáneas	de	Solsona	y	Vic.	El	
resto	de	las	diócesis	de	Cataluña	están	esperando	a	esta	Asamblea	Plenaria	para	
determinar	la	opción	que	adoptarán.

Instrucción pastoral sobre acompañamiento en la muerte

Los	obispos	han	conocido	el	proyecto	de	borrador	de	la	instrucción	pasto-
ral	sobre	el	acompañamiento	en	la	muerte	y	el	duelo:	Anuncio	de	la	vida	eterna.	
La	 celebración	 de	 exequias	 e	 inhumaciones.	 En	 la	 redacción	 del	 documento	
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trabajan	de	manera	conjunta	las	Comisiones	Episcopales	para	la	Doctrina	de	la	
Fe	y	para	la	Liturgia.

La	base	de	esta	instrucción	serán	las	Orientaciones	pastorales	firmadas	por	
los	obispos	con	motivo	de	la	publicación	del	Ritual	de	exequias.	Así,	se	han	plan-
teado	cinco	puntos	que	pueden	servir	como	esquema	para	desarrollar	el	nuevo	
documento:	el	sentido	de	la	muerte	del	cristiano;	el	sentido	de	las	exequias	cris-
tianas;	sentido	y	significado	de	la	inhumación	y	de	la	incineración;	normas	sobre	
la	inhumación	y	de	la	incineración;	y	la	pastoral	con	ocasión	de	la	enfermedad,	
muerte	y	exequias	de	los	cristianos.

Distintas informaciones

Los	obispos	han	iniciado	el	diálogo	para	elaborar	los	criterios	pastorales	de	
la	Conferencia	Episcopal	Española	para	el	quinquenio	2021-2026,	cuando	están	
a	punto	de	concluir	los	de	este	quinquenio.

La	Plenaria	 ha	 dado	 el	 visto	 bueno	para	 solicitar	 a	 la	Congregación	para	
el	Clero	 una	prórroga	 de	 la	 vigencia	 de	 las	Normas	 básicas	 para	 la	 formación	
de	 los	diáconos	permanentes	en	 las	diócesis	españolas	para	un	nuevo	sexenio.	
También	han	aprobado,	a	propuesta	de	la	Comisión	Episcopal	para	las	Misiones	
y	Cooperación	con	las	Iglesias,	adelantar	la	Jornada	de	Infancia	Misionera	al	ter-
cer	domingo	de	enero.	Actualmente	se	celebraba	el	cuarto,	pero	desde	este	año	
coincidía	con	la	nueva	Jornada	que	ha	convocado	el	Papa	Francisco	para	este	día,	
el	Domingo	de	la	Palabra.

La	Comisión	Episcopal	para	los	Laicos,	la	Familia	y	la	Vida	ha	informado	y	
valorado	el	Congreso	de	Laicos	«Pueblo	de	Dios	en	salida»	que	se	ha	celebrado	
en	Madrid	del	14	al	16	de	febrero	de	2020.	Han	participado	más	de	2.000	per-
sonas	procedentes	de	parroquias,	movimientos,	asociaciones	y	congregaciones	
que	trabajan	en	el	ámbito	de	 las	diócesis	de	toda	España,	acompañados	por	 la	
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mayoría	 de	 los	 obispos	 españoles.	 El	 principal	 objetivo	 de	 este	 congreso	 es	 la	
dinamización	del	 laicado	en	España	partiendo	del	protagonismo	y	 la	participa-
ción	de	los	propios	laicos.

Además,	han	recibido	información	sobre	el	Instituto	Español	de	Misiones	
Extranjeras	 (IEME)	por	parte	de	su	Director	general,	Luis	Ángel	Plaza	Lázaro,	
con	ocasión	de	la	celebración	de	su	centenario.

Otros temas del orden del día

Como	es	habitual	en	la	primera	Plenaria	del	año,	se	han	aprobado	las	inten-
ciones	de	la	Conferencia	Episcopal	Española	del	año	2021	por	las	que	reza	la	Red	
Mundial	de	Oración	del	Papa	(Apostolado	de	la	Oración).

La	Plenaria	también	ha	tratado	diversos	asuntos	de	seguimiento	y	económi-
cos	y	ha	aprobado	distintos	temas	relacionados	con	las	asociaciones	nacionales:

-	Modificación	de	estatutos	de	Comunidades	Cristianas	Comprometidas.
-	Solicitud	de	erección	de	la	Federación	de	Scouts	Católicos	de	Extremadura	
-	Movimiento	Scout	Católico.
-	Modificación	 de	 estatutos	 de	 la	 Asociación	 Española	 de	 Farmacéuticos	
Católicos.
-	Modificación	de	estatutos	de	la	Fundación	Educativa	«Sofía	Barat».
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CONFERENCIA	EPISCOPAL	ESPAÑOLA

ORIENTACIONES DE LA COMISIÓN EJECUTIVA ANTE LA
SITUACIÓN ACTUAL PROVOCADA POR EL COVID-19

«Ánimo, soy yo, no tengáis miedo»(Mt 14,27)

En	 tiempos	 de	 tribulación	 el	 Señor	 sigue	 presente	 y	 nos	 acompaña	 con	
palabras	de	ánimo	al	mismo	tiempo	que	nos	envía	a	cuidar	y	alentar	a	quienes	
nos rodean. Constantemente nos saluda:

Madrid,	13	de	marzo	de	2020,	viernes	de	Cuaresma

«Paz a vosotros».

1.	PREOCUPACIÓN	Y	RESPONSABILIDAD

La	emergencia	sanitaria	que	estamos	sufriendo	con	el	coronavirus	Covid-
19,	 pone	 en	 primer	 plano	 la	 preocupación	 máxima	 por	 la	 gravedad	 de	 la	
situación	creada	en	todos	los	 lugares	y	actividades,	que	sigue	experimentando	
un	 crecimiento	 exponencial.	 Junto	 a	 esta	 razonable	 preocupación,	 deseamos	
indicar	 las	 medidas	 necesarias,	 algunas	 de	 carácter	 extraordinario,	 siguiendo	
los	 consejos	 y	 las	 decisiones	que	desde	 el	Gobierno,	 el	Ministerio	de	 Sanidad	
y	 las	 comunidades	 autonómicas	 se	 están	 indicando.	 Agradecemos	 la	 entrega	
generosa	de	tantas	personas	que	están	ayudando	en	esta	crisis,	cada	cual	desde	
su	responsabilidad.

Como	 cristianos	 queremos	 vivir	 estos	momentos	 con	 toda	 nuestra	 res-
ponsabilidad	ciudadana,	con	la	solidaridad	fraterna	hacia	las	personas	afectadas	
y	con	la	confianza	en	el	Señor,	que	en	tiempos	de	prueba	nunca	nos	deja	de	su	
mano,	sino	que	sostiene	nuestra	esperanza	y	nos	invita	a	la	conversión.
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Esta	situación	global	es	signo	también	de	los	vínculos	que	nos	unen	y	que	
fundan	 la	 llamada	 a	 la	 solidaridad	 en	 el	 cuidado	 a	 las	 personas	más	 débiles	 y	
necesitadas	de	ayuda,	enfermos	mayores	y	solos.

También	hemos	de	disponernos	a	un	nuevo	y	exigente	ejercicio	de	fraterna	
solidaridad	 ante	 las	 consecuencias	 económicas	 y	 sociales	 que	 se	 temen	 como	
consecuencia	de	este	problema	global.

Este	momento	de	gran	necesidad	puede	ser,	esperamos,	ocasión	para	for-
talecer,	entre	todos,	la	solidaridad	y	el	trabajo	en	favor	de	un	objetivo	común.

2. CARIDAD ACTIVA PARA NO EXPONERNOS AL CONTAGIO NI 
SER CAUCE DEL CONTAGIO A OTROS

Las	medidas	que	hemos	de	estar	dispuestos	a	poner	en	práctica	han	de	ayu-
darnos	a	no	contraer	la	enfermedad	y	así	no	ser	la	causa	de	que	otros	cercanos	a	
nosotros	se	contagien.	Por	ello	estamos	llamados	a	realizar	esfuerzos	y	renuncias	
aunque	resulten	dolorosas.	Especialmente	los	jóvenes	están	llamados	a	colaborar	
y	dar	testimonio	de	fraternidad.

Por	ello,	hacemos	un	llamamiento	a	seguir	las	indicaciones	de	los	responsa-
bles	de	la	salud	para	evitar	el	avance	acelerado	de	la	enfermedad	con	las	medidas	
higiénicas	y	evitando	contactos	que	faciliten	el	contagio.	Estas	recomendaciones	
estarán	vigentes	hasta	que	lo	determinen	las	autoridades	sanitarias	y	se	pueden	
resumir	 en:	 «Aplicar	 medidas	 higiénicas	 como	 el	 lavado	 de	 manos	 frecuente	
con	agua	y	 jabón	o	con	solución	hidro-alcohólica,	taparse	al	toser	con	pañuelo	
desechable	 inmediatamente	 o	 en	 el	 pliegue	 del	 codo,	 así	 como	 la	 limpieza	 de	
superficies	que	hubieran	podido	ser	salpicadas	con	tos	o	estornudos».

En	cualquier	caso,	se	recomienda	evitar	lugares	concurridos	en	los	que	no	
sea	posible	mantener	 la	distancia	de	 seguridad	 interpersonal	de,	 al	menos,	un	
metro».	Se	recomienda	salir	de	casa	lo	menos	posible.
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3. MEDIDAS EN RELACIÓN A LA CATEQUESIS, ACTIVIDADES 
FORMATIVAS	Y	CELEBRACIÓN	DE	LA	IGLESIA

Se	 deben	 suspender	 las	 catequesis	 presenciales.	 Es	 importante	 animar	 a	
continuar	 la	 catequesis	 en	 familia,	 para	 lo	 cual	 las	 parroquias	 han	 de	 ofrecer	
orientaciones	y	recursos.	También	se	suspenden	las	charlas,	encuentros	forma-
tivos,	actos	de	devoción,	conciertos,	conferencias	o	eventos	de	carácter	similar	
en	templos	y	dependencias	diocesanas.

Mientras	dure	esta	situación	de	emergencia	recomendamos	seguir	la	cele-
bración	de	 la	Eucaristía	 en	 familia	por	 los	medios	de	 comunicación.	Debido	 a	
su	vulnerabilidad,	 es	 aconsejable	que	 las	personas	 con	enfermedades	 crónicas,	
ancianas,	 debilitadas	 o	 con	 riesgo	 potencial,	 y	 quienes	 conviven	 con	 ellas,	 se	
abstengan	de	acudir	a	 la	celebración	de	la	Eucaristía.	A	todos	se	nos	está	reco-
mendando	salir	de	casa	lo	menos	posible.

Las	 celebraciones	 habituales	 de	 la	 Eucaristía	 pueden	 mantenerse	 con	 la	
sola	 presencia	 del	 sacerdote	 y	 un	 posible	 pequeño	 grupo	 convocado	 por	 el	
celebrante.	 En	 caso	 de	 celebraciones	 abiertas	 al	 pueblo	 recomendamos	 evitar	
la	concentración	de	personas,	siguiendo	las	instrucciones	citadas	en	el	apartado	
2.	Durante	este	tiempo	cada	Obispo	puede	dispensar	del	precepto	dominical	a	
quienes	no	participen	presencialmente	en	la	Eucaristía	por	estos	motivos.

Con	respecto	a	la	celebración	de	funerales	y	exequias,	se	recomienda	que	
participen	 únicamente	 los	 familiares	 y	 personas	 más	 allegadas,	 manteniendo	
las	mismas	prevenciones	 que	 en	 los	 apartados	 anteriores.	 Postpónganse	 en	 la	
medida	de	 lo	posible	 las	demás	 celebraciones.	Las	procesiones	de	 este	 tiempo	
han	de	suprimirse.

De	manera	extraordinaria,	se	recomienda	recibir	la	comunión	en	la	mano.	
Los	celebrantes	y	quienes	distribuyen	la	comunión	y	preparan	los	objetos	litúrgi-
cos	deben	extremar	el	cuidado	en	la	desinfección	de	las	manos.	Debe	de	omitirse	
el	rito	de	la	paz	o	expresarse	en	un	gesto	que	evite	el	contacto	físico.
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El	sacramento	del	perdón	podría	celebrarse	en	espacios	o	ámbitos	que	ase-
guren	la	intimidad	y	la	distancia	de	seguridad	recomendada	por	las	autoridades	
sanitarias.	Los	presbíteros	estamos	llamados	a	ofrecer	medios	para	preparar	la	
celebración	en	casa,	tiempo	y	espacios	adecuados	para	ofrecer	la	misericordia	a	
quien	la	solicite	en	este	singular	tiempo	cuaresmal.

4. UNIDOS EN LA ORACIÓN. TIEMPO DE CREATIVIDAD ESPIRITUAL 
Y	PASTORAL

Más	que	nunca	hemos	de	abrirnos	a	contemplar	el	Misterio	desvelado	en	
la	Cruz	 gloriosa	 de	 Jesucristo.	 Las	medidas	 presentes	 y	 futuras	 nos	 obligan	 a	
mantener	 distancias.	 Cultivemos	 la	 cercanía	 de	 la	 oración.	Oremos	 unos	 por	
otros,	por	quienes	están	padeciendo	la	enfermedad,	por	sus	familiares	y	amigos,	
por	el	personal	sanitario,	así	como	por	quienes	trabajan	por	la	contención	en	la	
propagación	del	virus.

Esta	situación	nos	convoca	a	una	creatividad	pastoral	para	ayudarnos	unos	
a	otros	a	vivir	la	Cuaresma	y	la	Semana	Santa	de	una	manera	nueva.	Los	pastores	
somos	especialmente	convocados	a	una	nueva	entrega	y	creatividad	en	la	manera	
de	acompañar	al	Pueblo	de	Dios.	Como	ha	dicho	hoy	el	Papa	Francisco:	«Que	el	
Pueblo	de	Dios	se	sienta	acompañado	por	los	pastores	y	el	consuelo	de	la	Palabra	
de	Dios,	los	sacramentos	y	la	oración».

En	este	itinerario	cuaresmal,	carente	de	algunos	signos	litúrgicos	comuni-
tarios	y	de	las	expresiones	de	la	devoción	popular	en	la	calle,	estamos	llamados	
a	un	camino	aún	más	arraigado	en	lo	que	sostiene	la	vida	espiritual:	la	oración,	
el	ayuno	y	la	caridad.	Que	los	esfuerzos	realizados	para	contener	la	propagación	
del	coronavirus	se	acompañen	del	compromiso	de	cada	fiel	para	el	bien	mayor:	
el	cuidado	de	la	vida,	la	derrota	del	miedo,	el	triunfo	de	la	esperanza.
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5.	COLABORACIÓN	Y	REVISIÓN	DE	CRITERIOS

Mostramos	nuestra	disposición	a	colaborar	responsablemente	en	todo	 lo	
necesario	para	el	control	de	esta	pandemia	atendiendo	a	las	indicaciones	de	las	
autoridades	 sanitarias,	 especialmente	 la	 concreción	 del	 estado	 de	 alarma,	 por	
lo	que	estos	criterios	podrán	ser	actualizados	en	la	medida	en	que	evolucionen	
los	acontecimientos	y	surjan	nuevas	medidas	por	parte	de	las	Administraciones	
públicas.

Esta	es	una	circunstancia	en	la	que	elevar	nuestra	mirada	al	Señor	desde	la	
fragilidad	de	nuestra	humana	condición	 recordada	el	Miércoles	de	Ceniza.	En	
este	inesperado	desierto	que	atravesamos,	se	despertará	una	mirada	a	Dios	y	una	
mayor	acogida	y	solicitud	por	los	hermanos,	especialmente	por	los	enfermos	y	
los	más	faltos	de	alegría	y	confianza.

En	la	oración	de	Laudes	y	Vísperas,	así	como	en	las	preces	de	la	Santa	Misa,	
se	eleven	oraciones	al	Señor	y	al	cuidado	de	 la	Santísima	Virgen,	para	que	nos	
sostengan	en	la	esperanza	a	todos,	alivien	a	los	que	sufren	las	consecuencias	de	
este	virus,	mientras	encomendamos	al	buen	Dios	a	los	fallecidos,	pidiendo	para	
ellos	el	eterno	descanso.

Hagamos	 nuestra	 la	 oración	 que	 el	 Papa	 Francisco	 nos	 invita	 a	 rezar	 en	
estos momentos:

«Ayúdanos,	Madre	del	Divino	Amor,	a	conformarnos	con	la	voluntad	del	
Padre	y	a	hacer	lo	que	nos	diga	Jesús,	quien	ha	tomado	sobre	sí	nuestros	sufri-
mientos	y	ha	cargado	nuestros	dolores	para	conducirnos,	a	través	de	la	cruz,	a	la	
alegría	de	la	resurrección.	Bajo	tu	amparo	nos	acogemos,	Santa	Madre	de	Dios.	
No	 desoigas	 nuestras	 súplicas,	 que	 estamos	 en	 la	 prueba,	 y	 líbranos	 de	 todo	
peligro,	oh,	Virgen	gloriosa	y	bendita».
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OBISPOS DEL SUR

COMUNICADO DE LA CXLV ASAMBLEA ORDINARIA
DE LOS OBISPOS DEL SUR DE ESPAÑA

Baeza	ha	acogido,	los	días	21	y	22	de	enero,	la	CXLV	Asamblea	Ordinaria	
de	 los	 Obispos	 del	 Sur	 de	 España,	 que	 comprende	 las	 diócesis	 de	 Sevilla,	
Granada,	Almería,	Cádiz	 y	Ceuta,	Córdoba,	Guadix,	Huelva,	 Jaén,	Asidonia-
Jerez	y	Málaga.	También	ha	asistido	el	Obispo	emérito	de	Cádiz	y	Ceuta.

Aunque	habitualmente	 se	 reúnen	 en	Córdoba,	 los	Obispos	han	querido	
trasladar	este	encuentro	a	la	ciudad	de	Baeza	(Jaén)	para	participar,	así,	en	el	Año	
Jubilar	de	San	Juan	de	Ávila	y	ganar	las	gracias	jubilares.

Nada	más	llegar,	los	Obispos	fueron	saludados	por	la	alcaldesa,	Dª.	María	
Dolores	Marín,	que	les	dio	la	bienvenida	y	les	deseó	una	estancia	muy	provecho-
sa	en	la	ciudad,	patrimonio	de	la	humanidad.

Iniciada	la	reunión	y	tras	la	oración,	los	Obispos	han	tratado,	como	viene	
siendo	habitual,	temas	de	interés	para	las	diócesis	y	para	la	región.

Academia de la Historia

La	Asamblea	ha	dado	pasos	en	la	erección	de	la	Fundación	de	la	Academia	
de	la	Historia	de	la	Iglesia	en	Andalucía,	cuya	sesión	inaugural	será	en	la	próxima	
reunión	de	los	Obispos	del	Sur,	el	12	de	mayo,	en	Granada.

Año Jubilar Avilista en Jaén

Los	Obispos	han	 sido	 informados	 sobre	 los	 actos	 con	 los	que	 la	diócesis	
de	Jaén	está	celebrando	este	Año	Jubilar	de	San	Juan	de	Ávila,	que	comenzó	el	
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10	de	mayo	pasado	y	se	va	a	prolongar	hasta	el	31	de	mayo	de	2020,	con	dos	
templos	jubilares:	la	Catedral	de	la	Natividad	de	Nuestra	Señora	y	la	Capilla	de	
San	Juan	Evangelista	de	la	antigua	Universidad,	ambas	en	Baeza.	Se	conmemora	
así	el	450	aniversario	del	fallecimiento	del	maestro	de	santos,	el	125	aniversario	
de	su	beatificación	y	el	50	aniversario	de	su	canonización.

D.	Amadeo	Rodríguez,	Obispo	de	Jaén,	ha	informado	a	la	Asamblea	de	la	
próxima	celebración	del	Congreso	Internacional	San	Juan	de	Ávila,	que	se	va	a	
celebrar	en	Baeza,	del	11	al	13	de	 febrero	y	que	 lleva	por	 tema	“El	presbítero	
secular	en	el	s.	XXI	a	la	luz	del	magisterio	de	San	Juan	de	Ávila”.	Tendrá	lugar	en	
la	sede	Antonio	Machado	de	la	Universidad	Internacional	de	Andalucía	y	contará	
con	 la	 presencia	 del	 Cardenal	 Beniamino	 Stella,	 Prefecto	 de	 la	 Congregación	
del	 Clero,	 de	 Monseñor	 Rino	 Fisichella,	 Arzobispo	 Presidente	 del	 Pontificio	
Consejo	para	 la	Nueva	Evangelización,	 y	de	otros	especialistas	en	San	 Juan	de	
Ávila.

Causa de los Santos

La	 Asamblea	 Ordinaria	 de	 los	 Obispos	 del	 Sur	 de	 España	 han	 dado	 el	
visto	 bueno	 para	 que	 el	 Obispo	 de	 Málaga	 inicie	 la	 apertura	 de	 la	 Causa	 de	
Canonización	de	 la	Sierva	de	Dios	Laura	Aguirre	Hilla,	 fundadora	de	un	orfa-
nato	para	niñas	huérfanas	y	pobres	en	Álora	(Málaga),	con	absoluta	carencia	de	
medios,	pero	con	una	confianza	sin	límites	en	la	Providencia.

La	Sierva	de	Dios	Laura	Aguirre	nació	en	1901,	en	Málaga,	y	llegó	a	Álora	
como	misionera	del	Padre	Arnáiz.	Allí	fundó	el	orfanato,	en	1950,	con	escasos	
recursos,	pero	con	un	esfuerzo	incansable	y	con	la	colaboración	de	 los	vecinos	
de	 la	 localidad.	Su	confianza	en	la	Providencia	y	su	vida	espiritual	extraordina-
riamente intensa son solo unas muestras de su riqueza interior. Murió el 31 de 
diciembre	de	1986,	en	olor	de	santidad.
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Lugares Avilistas

Finalmente,	los	Obispos	han	podido	conocer	los	lugares	avilistas	de	la	ciu-
dad	de	Baeza.	Es	en	esta	ciudad,	donde	el	Maestro	de	Ávila	realiza	su	obra	más	
destacada	y	significativa:	la	Universidad	(1538-1824),	el	centro	más	logrado	de	
formación	sacerdotal	pretridentino	y	cuna	de	la	escuela	sacerdotal	avilista.

En	 la	 vecina	 ciudad	 de	Úbeda	 han	 visitado	 el	 convento	 carmelita	 donde	
murió	San	Juan	de	la	Cruz	y	la	Iglesia	de	El	Salvador,	claro	ejemplo	del	esplendor	
del	Renacimiento	andaluz.

En	 la	Catedral	de	 la	Natividad	de	Nuestra	Señora,	de	Baeza,	 los	Obispos	
celebraron	la	Eucaristía,	presidida	por	el	Obispo	de	Jaén,	D.	Amadeo	Rodríguez,	
a	la	que	asistieron	numerosos	fieles	de	la	ciudad.

Baeza, a 22 enero de 2020




